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PROLOGO. 



jS¿ d Don Ignacio Marcha maestro que fue nda 
en la noble arte de la jirquitecturá^ le decidieron á 
traducir en lengua castellana e¿ tratado del Arte de 
saber ver en laa bellas artes del Diseño, escrito en idio* 
ma italiano por el profundo filósofo JJon Francisco 
MíUxxaj ios laudMes deseos de ilustrar á los alum'^ 
nos de la escuela gratúita bajo . la protección de la 
Meal Junta, de gobierno dd comercio de. Catalufiaf y 
en general á los profesores de esta capital, como 
se deduce de la Dedicatoria manuscrita que junto 
con la diada traducción me ha proporcionado d ár^ 
quitecto Don Francisco Menart y .Arús^. amigo dd 
difunto y no mmos mió; nada estrado serd que no 
retarde un sdo momento la publicación de tan es f 
quisita Ara 9 manifestando por este medio d amor 
que me anima del bien que se propuso mi venera" 
do maestro i y darle ^ aun después de eclipsada, su 
yida por una muerte prematura, pruebas nada e^u/- 
ifocas de mi eterna gratitud» 

Recuerdo triste es en efecto d que una muerte 
tan pronta privase á la Cataluña de la ecsistencia de 
un genio ^ que con sus estudios literarios ^ prudencia 
y desinterés pudo avigorar las nacientes plantas ^ que 

Digitized by GoOgle 



generoso cultivaba para fue floreciesen en tan noble 

arte. Díganlo los discípulos que como yo lograron 
de sus lecciones j prescribiéndonos reglas para llegar 
á su perfección; y díganlo también algunos profe^ 
sores que agoviados con encargos superiores á sus co- 
nodmieatos corrían á este. Mentor para que les ilus* 
trase. 

Mjo de Padreé pobres^ pero de los mejores sentía 

núentos y costumbres ^ cacado, y con crecida prole 
femenina^ no anMcionó jamas sino lo que bastase para 
su preciso sustento , despreLíando su nunca vista niode» 
rocían todo cuanto se dirijia á otro lustre que d que 
requiere la profesión. Fivia para los de fuera de su 
casa s y ^ mayor gloria se cifraba en ver los ade* 
ionios de sus discípuhsé 

Cuando Don Ignacio March emprendió el esta* 
dio de la .Arquitectura ^ que fue después de haber ciít* 
sado Mtíorica , Filosofía y las Matemáticas con el 
entonces Mariscal de Campo y director de la Acá* 
demia dd cuerpo de Ingenieros Don Pedro de Lu^ 
cuze^ muy pocas 6 ninguna obra de tan necesaria 
facuhad hahia en esta ciudad. El Comercio las tra- 
jo Luego ^ aunyue lentantenie; pero las trajo en idiomas 
estrangerós. No obstante^ conocedor de las lenguas 
Latina^ Italiana ^ Francesa e Inglesa ^ lee todas 
ios que se le presentan, aprende sus mácmnaf^ y 
despreciamio ei ínteres que pudieran rendirle ensenán- 
dolas con algún moderado estipendio , las dijunde á 
cuantos concurran á oirías de su boca , destinando 
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parte de su reducida hahitachn para verificarh^ 
costeando ámcLs^ de su pobre bolsUlo^ los ¿nstrumen^ 
^tas necesarios, y el preciso aUtmbrado» 

No se contenta con prodigar aquellas macsimas 
verhabnente á sus diadpuhs: proyecta traducir en 
castellano todas las que conoce necesita el Aquitec^' 
to para ser un completo profesor* Y conduido que 
tuvo el tratado del arte de saber ver en las bellas 
artes del diseno , cual tema dedicado á la Junta de 
gobierno del comercio de Cataluña , corta la parca el 
hilo de sus dias en Tarragona en el año de i8ii. 

¡O/i! Venerado maestro y amigo, tu no ecsistes 
ya 9 objeto visible del desagradecimiento; pero tus 
virtudea y erudición no se borrarán jamas del cora- 
zón sensible de tus apasionados. Si, á pesar de in- 
convenientes que opone la falta de medios en las ac- 
tuales circunstancias , tu discípulo dá á luz pública 
á sus espensctSy el Arte de saber ver en las bellas 
artes del Diseño. Quiere que circulen en idioma caS" 
tellano las macsimas de uno de los mejores y mas 
atinados críticos del siglo , para que con la trctáuc" 
don resusciie la memoria de JÜon Francisco MUiz" 
m y la tuya» 

Tus deseos eran Ilustrar la juventud con las ver" 
ñones al castellano de las macsimas de los mejores 
escritores de Arquitectura , y nada estraño se/ a que 
un disdpulo agradecido . siga tus huellas ^ publicando 
é insertando en tu Arte de saber ver, la traduc- 
ción en casteUano del tratado de la teoria de las 

Digitized by GoOgle 



^mbrasf y d da la éUiíríbudm de ht easeUma 

§n todo género de arcos y bóvedas, escrito en Jta- 
Uano por Dm JnimiQ Gmsif jírg[uit$U» ílMmi» 

rtóídeiiLe al presente en esta dudad de Barcelona, 

M enuUtQ Jrquitect/o Don Framim Mmart y 
4rús, se halla animado de mU mismos deseos: era 
umigQ del difunto y quiero complacer á mtrambos^ 
y ya que mis die» y ocAo hmdas rmSbida» en loe 
Campos del honor peleando por la libertad de la 
Patria no me permiten haoer otros eamfidoe en fs^ 
vor de eüa , espero que admitirá con benignidad loe 
frutos y tareas dd traduet¡or y editor en . los men* 
donados tratados. 



Digitized by GoOgle 



A MAL ÍVmA im GONMNO DE GOMERGIO 
ASI. PumeAlX) im WAWM- 



Jja pntecckn^ d amtaníe amor^ los sacrificios y desvelos con 
gue V. S. procura incesantemente ver elevada al mas alto grado 
de perfecdon su escuela gratuita de las bellas Artes dd liiseno; 
me animan hoy á consagrarle á V. S. d curio trabajo de la 
traducción de la presente obrita^ que es sin duda la que pued» 
Píos contribuir al logro de tan útiles y patriiUioos esfuerzos. 

Ella m tiene moj, de mía qiie la que se la encuentre de de^ 
fectuosQ'^ que será precisamente la mpáion en nuestro idioma Es- 
pafiol de su un^itml Italiano^ otnitidas algunas tsprtiionps poco 
conformes con nuestra delicadeza: trabajo que por ser rmo tiene 
mas de atrevimiento que de obligación: pues confieso hallarme 
mitj distante de poseer ni uno ni otro de tales idiomas, no ha- 
ber salido de esta ñu Patria á estudios correspmdientes , y ser 
mi sola profesión la Arquitectura , sin mas maestro que mi cons- 
tante aplicación á ella, despms del cumplimiento de mis muchas 
4 imiit^ptfwdilts obligaciones; cuyo resultado me ha constituido 
Hamamente el méritQ de haber t&tkh d honor de haber sidm 
nombrado por V. S. en cada triado uno de ¡os Censores de las 
obnu que de la mima projemn se ha prqmetto hasta ahora 
premiar en su mis/na Escuela, y el de tuditer producido mi in- 
suficiencia un digno Discípulo en la persona de D. Pedro Serra 
y Bosch, que ha merecido obtener con todos los votos el distin- 
guido títuh de Academioo de mérito de Arquitectura en la Meal 
Acadenua de San Cdrht de Váhaiaa, Pero como ta afición^ H 
buen afecto y el amor patrio produem fitcmmlemerae hethoi tan 
eetrofurdinarioi como ine^perodbf , Ud vez «hendida» mi* ef/wwlat 
áreunetandae producirán tanMm aqui d dd dimmdo y filiz 
aeogmiento de V* 5., cói euyot reguMÍto» eeria dd todo tiempo 
perdido. 

Según d Editor de su original et ¡a presente obríta lade un 
9 escritor sensiMe y adarado que ha juzgado por d mismo de 



'ithu tbroB maesfrat de ía antigua y moderna Etealiuraj y que 
» teniendo áempre presente á'h naturaHm en eu» jutche^ ee ha 
yt atrevido á deehacene de agueUa eervü eupentimn con que Urn 
yi otros f idolatrando jiddos agenoe^ ¡a han coneagrado conten^ 
Ti rámeamente loe errores/* Que ha cr&do seguir he prinápioe 
9>de &dzer y de Mengs^ pero que en suma M no ha seguida 
urnas que ¡os imptdtoe de su genio, y las leedonet de su lutftt- 
yirakza^ Que mas hay que dedr para conocer que el neritas 
tan atincdo en las bellas Aries dd IMseño, que ha stdndo tan- 
bien filosofar sobre ellas ^ y qiie lia hecho en esta parte m bien 
general ú todos «w.? profesor ei^ es Francisco Milizza? 5/, no hay 
que dudarlo: twias sus obras fy.'¿u* he insto y poseo relaUva^ á 
las bullas Artes lo acreditan. Ellas fuaiujiestan ti origen , curso, 
progreso , decadencia y actual talado dt las bellas Artes : decla- 
man contra las vicisitudes y en ores introducidos en ellas, y mU' 
mfiestaji las mejores y mas bien fundadas macsimas que guar^ 
daron los antiguos Prototipos , que subieron sus obras maestras al 
colmo de la sublimidad^ y las que ilt:!)t-n guardarse para su res- 
tauro, perfección y belleza: particularmente la presente por el me- 
dio mas esquisito, esto es, por el Arte de salnir ver en las bellas 
Aries del Diseño. Ello es de lo que mas carecemos, por desgra- 
cia, m nu-esfros días, y lo que por consiguiente ma^ necesita la 
protección de V. S. para la perfección de su Escuela gratuita, de 
sus alumnos, y aun de los Artif^fa^ en general. El contribuir al 
logro de Santo empeño es únicamente mi animo ^ con el que me 
confieso 

* 

Bumiide sertÁder de 
Ignacio Marcha 
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ARTE 

DE VER EN LAS BELLÁI^ AMES DEL DISEÑO 

S£6UN LOS FRINGIPIOS 

J)£ &ÜLZER 7 DE MENGS. 



Bercides, (i) 



or que un Hercules IPIturnth y n9- do§^ 

Con todo son dos y tan semejantes como dos huevos. 
. Pero aquel que yo veo á mi diestra es mucho mas hermos<r., 

El otro que se atrae todos ¿üm aplausos ^ es ciego y lleno de 
hoTugas para sien^re, Sentenda de quien se creía saber ver» d&! 
cidia con tono magistral, y lo que es mas era creído. 

El Hercules, el grande Hercules Farncsio emprime la mayor 
robustez qne puede conseguir un hombre que se haya egércita;^ 
do continuamente en las mayores fatigas, por medio de las cua- 
les haya Uegado i conseguir el ser fuerte y agü sobre manera. 
Mirado y remirado por todas partes, comparece siempre aquel 
tiercules gallardo» que ha hecho^ muchas de.sus priiMStiMÜes em« 
presas. 

Son los músculos de forma convexa y redonda denotaiKÍo asi 
la verdadera carne. Las venas á la par de los músculos son hin-, 
diadas para manifestar la estraordinaría elástiddad. Pero en las 
piernas son los músculos tan duros y secos, que mas parecen 
cuerdas que carne. Bien que no son «uyas aquellas pícrnib. Sus 
proporciones mas recortadas que en un honiljre esvelto carerle- 
rizan su consistencia. Aquel Ci^Uo grueso y corto, y por decii'lo 
asi taurino demuestra la gallardia , y la cabeza que mas bien 
parece pequeüa manifiesta la esvelteaa. Todo el restante se halla 
en convenientes proporcioneci. , 

£1 otro es una masa informe comparado con este, en. el que 



(i) £a Roma. tíali«iue ta Komi to(^g Im obías de ^uc «i<^ui uaia. 

I 



Digitized by GoOgle 



•e halla gravado C/icknv» nombre gué ae ha tomado por d áú 

Escultor , y tal vez no lahrá Jiábidó otro finnoao vliooii uno 
el Aüeu de . Horado 

invicti membra Gliconif. 

Y ninguno tal vez de nuestros faquines Granaderos ni Saltea- 
dores (Hercules habrá aido im- mizia de estos tres ingredientes) 
tendrá los miembros tan vivamente resentidos como erte mannoL 

Pero tampoco dingiino de nuestros nervados se, divierte en aco« 

gniar leones, en destruir monsfnios, ni en hacer las fuerzas de 
llcn.'ules. Seria necesario ver Patagones, en caso que ecsistiesen 
agigantados , ver uiuciiu:» de cllus y de los mas hermosos para ver 
algana cosa de Herculd. 

Pero qué es lo que hace nuestro Hercules? Fance que está 
meditando con tres manzanas en la mano diestra vuelta al dv- 
tras. Serán tal vez tres manzanas de las EIspérídes , ó cualquier 
otro arnés suyo, para nosotros insigniíicante. Hubiera sido verda- 
deramente mas espfesivo á lo menos para nosotros en cuakpiiera 
de sus mas interesantes acdones. Del modo que ahora está, hace' 
nada; descansa. 

Para lo (;ue es descansar, descansa con mayor comodidad y 

mas neciamente el 

Mojses (i) 

Obra maestra de Miguel An^o : se está sentado sin ikiostrar 

deseo de nada. La cabeza , recortado lo barbudo , que es inas 
barbón qnc el de Rauber, es una cabeza de sátiro con cerdas 
de puerco-espin. Tai en todo como se baüa es un mastin hor- 
rible, vestido como un hornero, odoso y mal situado. Asr se ca* 
ractcríza un legislador que habla cara á cara no menos que con' 
el Señor Dios? Decántase por un modelo admirable de la ana- 
ftimia esterna. Me huelgo mucho de ello, y tanto mas cuanto 
se quiere á imitación de él 

Tronco de BeMiére. 

Escuela de los artistas que quieren aprender á ver la verdadera 
belleza de la naturaleza humana. Reunense aquí los esfuerzos de 
la mas bella escultura antigua. Es tan perfecta la variedad del 
curso ondeado de cada miembro, que es cuasi imperceptible. Que 
mórbidos de Ibnnai! Ptean dulcemente de una á otra, se rele> 
v .ui, se hunden y fie pierden insensiblemente dentro de si mismasL 
Parece qne los hiitsos están cubiertos de ima piel juí^osa, los 
músculos son carnosos pero sin í^ordura, y la carne es la mas 
bella. No se le observan venas abultadas y por lo mismo si es 
que esto sea un detrimento de Herciiles,^ será no de un Hercoks 
aun hombre haciendo el gracioso conjove, sino de un HercuIeSi 
hecho Dios, en quien han desaparecido ciertas groserias humanas. 
Ha estudiado acaso Miguel Angelo en esta JOscuela? No basta ii 
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(3) 

á la mejor de tilas. Lastima tfue este tronco no sea mas que 
• un trqnco. Sea con todo admiraijie cuanto se quiera en la con- 
búiftcion de las fiartes mas Mlaa escogidas de los mas héúot 
Ctterpos para formar un troiu» qoñ esprima la mas noble y 

magpstiiasa virilidad , todo esto no es mas que un in^dio para 
presentar con viveza la accioo. Quien quiera ver una aodon de 
las mas vivaos, vea el 

GlcuUador CapUoUna. 

Herido mortalmente está muriendose, pero como otro de los sa- 
yos: debían los Gladiadores de saber morir con gracia. Se esfuer- 
2a con la diestra á levantarse, la venganza le iiJiurza; la ven- 
ganza, la angustia y la agonía, csprcsan á un tiempo juntas 
en su rostro, iiasta los omellos se ven herisados para que to^' 
los miembros muestren la &tiga del combate que ha sufrido , los 
pies parecen encallados, y toda la acción es el instante de la 
muerte. I<a CorpcH'atura está bien entendida, pero lo exterior del 
pecho y la clavicula manifiestan un no sé que de inatural. Todo 
contribuye A la espresion de un bello jdven que acaba de oooi- 
batir, que está mortalmente berido, y que ciertamente parece' 
que se muere. Pero es verdafteramente un Gladiador? Aquella 
cuerda al cuello y aquella trompa al lado dan motivo de da- 
dar de ello. 

Gladiador Barghese, 

Ved ahí una figura semgante pero en acción opuesta , esto cs^' ' 
que no quiere morirse, que se halla pronta á combatir. Que va- 
lor en aquel semblante! Valor ciertamente verdadero sin tcuior 
y sin temeridad : quiere vencer y previene los golpes , maniticsta- 
se tan robusto como ^ y ligero. En todo su cuerpo se yé 2< 
morbidez de la carne, y la fluides de la sangre. Los músculos 
que están en acción son alterados; pero los que esf.in en reposo 
son eortos V redondos. La Anntómia es toda natural y sin apo- 
camiento, ¿sto e& lo que importa, y no que Aqasicu haya sido 
de ella el Autor. Los Griegos que no tenían Gladiadores, como 
podían esculpirlos? ¥ cuamb? 

Apolo de Belvedere, 

Un Idolo de Egipto estaría maravillosamente al lado de esta Es- 
tatua , pero es preciso verla y no leerla. Quien la lée en la End^ 
tíí^peáia árÉiwío Gnct t^rmde que este Apah dhpara una flecha 
éL serjHente Pitm con toda fran^juilidad ^ mosírdndo solamente un 
poco de cólera en lae narices oigo abiertas, y un tanto embutido 
el labio inferior jmra caracterizar el asco de Apolo acia el ser- 
piente ^ contra quien vibra el dardo sin emplear la mitad de su 
fuerza para mayor detpredo 44 reptU enmigo. Así leyendo se- 
aprenden errares basta en un libro destinado á ' decir verdades.- 
Al Apolo de Balvedére basta verlo para conocer que ha descar- 
gado ya el aroo, que ha dado el gplpe, y que está en acto de 
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partirse.. Si acaso no la^ ha habido ixm serpiente alguno, qué 
impoita? La actitud ta admirabld Que ayre de movimiento! Qoe 
galanía! Apenas toca en el suelo. Mas ailmírabics son aun las 
formas de sus miembros, grandiosas todas desde la cabeza hasta 

la punta de los pies, las formas conv('x:is dcimiestran la fuerza, 
las uniformes, la suave nobleza y la delicadeza, se halla en üu 
¿ndoulo. Aqai no hay venas, no hay tendones ni comparecen mus- 
culaturas fuertes como en los Hercules y en los Gladiadores. Este 
es un numen, bien que en efigie humana, y como Jia de ser de 
otra manera V pero en ujia efigie es la mas bella la tnas depura- 
da de humanas imperfecciones. La cabeza tiene una gracia que 
arrebata > las piernas delgadas y bien propias de una deidad. 

Quiérese que sea de marmol de Garrara cuya cantera fué des- 
cubierta cuasi al tiempo de Plinio y la estatua fué encontrada un 
par de siglos hace en Neptimo, en donde probablemente no ha- 
brán estado las mas clasicas esculturas de la Oreria. Una rodilla 
tiene un tanto enüada, pero por defecto de uosuUus modernos 
al reunir los pedazos. 

Grande Ol^ervador fué el que observd que el cuello no está 
en medio del busto. Los amadores, los conocedores y qui/á tam- 
bién algún artista saben también el motivo conocido también del 
Comerge. Velo ahí. Por ser el marmol defectuoso se encontraron 
muchas grietas á'la derecha al tiempo de trabajarse, pero como 
iba salkndo bien la e^tua compensó el Escultor aquel defedoí 
con darla otro tanto 'abultamiento á. la parte opuesta. Y viva la 
ffracia. Yo no sé como se baila la cabeza de tales Señores que 
así saben ver tanbíen. Solo sé que toda cabeza provista de sen- 
iido común, trae su cuello de una y otra parte como le acomo- 
da « y la sitúa como en el Apolo, y como en tantas otras Es- 
tatuas de movimiento semt [ante. 

El cuerfio de este ApoJo no parece tan finido como la cabe- 
za, y parece no tiene aquella morbidez que se observa con tan-, 
to gusto en el tanbien llaniado 

jintimo de. Belvedere, 

Verdaderamente es admirable por su pastosidad , pero no tiene 
tan elegantes proporciones, ni una aceiou tan viva. La cabeza 
guarda una risueña juventud: mirar dulce, ojos inocentes, boca 
tranquila» carrillos abultados, barba suavemente elevada y redon- 
deada, fi«nte deificada, pecho elevado; espaldas, caderas, onisi 
los á maravilla: todo pacifico. Las piernas no cbstante no cor^ - 
fesponden al resto del (juexpo. 

Antinoo del CampidcUo. 

Este es mas expresivo y manifiesta delicades en cada una dé 

ñs partes , y en todos sus contornos , particularmente en la calien 

escogida de un jdven dado á los placeres. Hasta el movimiento y 
proporciones son de un afeminado. Piernas , ht%iQ9 , y manos son 
irisas, ^to es, restauros moderuos 
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Cristo de Miguel jtngdo. ( i J 

Este es un Cfísto ó un Sayón que empuda la Cruz para 
fiarer , quien sabe de ella? Mas cruda es aun su anatdmia. Con 
todo es alabado de muchos y de muchos, que creea saber ver 
bien , y que celebran divino al Bnonarroti. 

En este Griito, en el Moiaes, y en todas las obns escnlpi-, 
das y pintadas hace tan grande gaU Miguel Angelo de U cien-* 
cia anatómica, que parece haber trabajado únicamente para la,, 
anatdmia; pero por desgracia ni él la ha bien entendido, ni 
bien aplicado. Sus proporciones son poco esveitas, las carnes em- 
butidas y de Ibnnas redondas, los mdscnlos todos iguales asi en 
oonfigoradon oomo en tamaño , de modo que qneda escondido el 
movimiento de sus partes. Ningún mtisculo esta en repaso: de-v 
fecto enorme. Tendones iguales, conlomos ásperamente serpentea- 
dos, de modo que no encuentran el camino de volver á entrar 
de donde salieron. Que diseño pues , y qué gracia ? £s como aque< 
Uos eniditos que amont<Mian toda sn erudición sin disoemimien- 
to, y que todo lo saben á escepcioa de la elegancia y finura. 

Miguel Andelo tomó un medio por el fin : estudió mucho la 
analómi.i, é hizo bien; fomó la anatdmia por último objeto del 
arte, é hizo mal, y aun hizo peor por no saber hacer buea 
uso de ella. Salió, (aquí pido humildemente perdón á todos sos 
apasioaados) salid d^, áspero, duro, estravagante, pesado, apo- 
cado , grosero , y lo que es mas notable amanerado , en tanto que 
sus figuras tienen todas una misma manera . y un mismo carao-' 
ter, de modo que vista una, se han visto todas. 

San Andrés dd Flamenco. ( 2 ) 

Aunque demasiado colosal Úfsat pfqxncaoim convenientes ¿ uii 

rtístico ]Tf^«íracltir. Pero la pierna siniestra parece que no encaja 
bien ron ei íenuir, ni éste con los huesos de la El ropage 

es íkcd y grandioso: la esprcsion es propia de un hombre resig- 
nado á fumr, pero con alguna afectación. 

Venus del Cainpídolio. 

Es menos celebrada que Ii Venus de Mediéis, y tal vez lo 
merece un poco mas. A donde pues se vé mejor reunida la be- 
lleza del bello sexo? Belleza viva y atractiva por sus gracias, 
rostro amorosito; las hermosas no poeden tener otro rostro. Fesr 
taña ín&rlor mas elevada por mgor gracia ; ojos entreabiertos por 
ternura y por languidez; proporciones delicadas, contornos sua- 
ves, carnes mórbidas, articulaciones dulces, armonía en todas las 
partes, en el todo y en la acción j acción de sorpresa simple y 
natural á todas las mugeres, que sorprendidas desnudas, eacoiiT 
den luego con sns manos todo lo que puede exaltar la ce^guera 
de los hombres. 

( I ) Dentro la Tgleñc de la Minerva.' 

(s) £a Su Pedio. . • 

a 
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En ella se vé lo h¿íló ha^ta en los jpies que manifiestan no 
haber suficido aun peso, lá ii^gk alguna; pero aquella nariz mo* 
dienia causa nhía. • 

Santa Bibiana. ( i ) 

Sin nobleza, sin belleza de formas y mal vestida. Hasta el 
manto trae ceñido de una lar^ £ija ; qué inu^r es la que se cí- 
ñt st diiiiiliUa, ni homlm ra ffhm^ £Ua le ciftierza 
ésprimii' y nada esprime. Goli toé» se tíene MU por uMt ila lif 
vgoKi obras- £enun«eaa. 

Fhra Famesiana, 

Aquél ayfoao j fino ropage deja tranepivar fas fiinias y loa 
contorncnr dfc la gallacda figura aoiMpie agigantada. Pef» toda es^ 

te bello no es cuasi mas que un tronco mugerll con cabesa, 
brazos y piernas que no son stiyas , y por p-sío se ha trasmud^o 
ea Flora , cuando mas bien ha podido ser uoa masa del baile. 

Hora Capkdina, '. 

Üsta si que Tenladeramente tíene una* cabeza de Flora , esto 

es de primavera, y al mismo tiempo una bell» simplicidad de 
acción. Su ropa¿^ no es d( tela fina, pero si de lienzo que dá 
bien á conocer el moviiiiteiiiu del detiuudo, cubierto si, pero ao 
escondido. A ato ropage tiane alguna analogía d do ZéiKMi Can 
^oUno. 

Santa Susana, (2) 

El todo por entero tiene galanía. El rostro tiene bella forma, 
pero algo embillidA k jdarto supérior' do íos cnrOloa. La aitoa- 
tíon de la pierna siniestra padece algo. £i iop^ es de los' mas 

bien encendidos entre las obras modernas, pero inferior en mti* 
cho á )oH predichos antiguos. La espresioo es ana dulma dt 
Santa compi-eiisible á los Santos. 

Ermafrodíto* (3) . ' 

Aquel maravilloso que se há creido \ cr tal vez en la ama- 
ble naturaleza y que jamas se ha visto; esto es la reunión del 
fuerte y del bello sexo en un solo individuo, se mira en esta 
elegante ehgie, pero no se halla perfectamente. Parece que sue? 
iSa delicias ; pero parece ann mas que sn 'motliidei esta ofendi<» 
da de la aiSadidun fierainosca de aquel colchón repuntado tan 
resentidamente , qoe no parece Heno de ploma ni de lana sino 
de arena. 



(1) Lu Ja J¿]i;íu tícl mismo uomí>re. 

( s ) Del Fljiiienco vn la Igloú Ntra. Srib de liOielS. 
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Santa Cecilia, ( i ) 

E^ta gpTitl! escultura tad^ íasigiMficttitB ettá m^or'taiiiila 
no al Jükma&odito. 

ün Vkrjo fuerte accidentado del reneno de las serpientes que 
le eiti^oSCAn y le muerden. £l espasmo está ilifatufiiio en todos sus 

miembros de Ta cabeza á los pies. No es aun este todo su doloi; 
él resiente sobre todo el de arjiieHíís dos muchachos que clara- 
mente son üus hijos, los cuaies ie ei>Lán pidiendo socorro j ¿i hace 
grandes é inütíle» eelberaos para socoererles , y ae enlaza mucho 
ttuu. Domioaa en su tgati las linees omivcxas que se encuentran 
con las rectas y con las concabas para manifestar la alteración, 
la cual se halla mayormente espresidn en las formas ángiilares 
aá en sus entradas como en sus salidas, á ña de hacer mas vi- 
libles ks nervios j los tendones fuettenente tirantes. Pero él en 
SQ mayor angustia oonserra tal dignidad en el rastro ^ en el ouet^ 
po y en el ptooeder, qne por mas tormento que padezca, nada 
nene de disforme, antes parece im hombre de alta condición que 
sabe sufrir. Parece busca como ( oí n entrar al rededor de su cora- 
zón toda ja fuerza dd animo contra los tormentos que le hinchan 
los miiscnlos y le tiran terribleniente los nervios. £1 peeho ape- 
nas se levanta, el vientre está comprimido , los hijáres hundidos: 
todo espríme el enrogimiento , la sofocación el esceso del dolor 
y la magnammidad. JEI dolor de los hijos está también \ ivaincníe 
flspresado, pero es de otro género: es un dolor meramente iíí»ico 
y propio de su respectiYa edad. 

£1 mas estdpido ididta debe praásamente al verle sentir la 
cnérgia de tanta espresion. Pero mas la siente el erddito que 
vé el Laocoonte de Virgilio, el verdadero hermano de Anchíses, 
c1 Sacerdote de Apolo y de Neptuno. Virgilio le hace aullar> 
ó mas bien rugir como un toro inmolado á muerte. Pero noesv 
Ira estatua no abre la hoca, pareos que solo suspira profunda* 
menta fbr consiguiente el Escultor ha sido mas filosofo que el 
Poeta, y parece como dirii^ido de Sócrates que tanbien Éiangd 
el Ctncél y supo tanto sufrir. 

Gran ddsis de fiiosoüa es ciertamente necesaria para esprium' 
con tanta dignidad un tsñ horrible tormento. Aquí es esterior- 
mente grande; pero lo es asi como el msr' ^ne por los m-a- 
canes mas vehementes no está agitado sino en la superficie y es- 
tá interiormente en calma. Un personage rea! y sacerdotal iia de 
saber soportar los mayores desprecios: Por esto e&t4 su acción ed 
reposo j pero es un reposo que no degenera eu indiferencia ^ ni f!n 
lelerga Si él se revolviese todo, se levolcsse, rabiase, rugiese, la 
aícion seria natural si, pero trivial, y no de la bella naturale- 
za. Aquí está á lo sublime. Y quien no' quisiera saber soportad 



( I } De ¿stebaa Maderao eo S«üu Cecilia. ■ •■ t 
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c3rao este La<x»ante? SaUime es tO(|o aquello que nos eleva so- 
bre nosotros nústnos, y nos dá un vigor ^oe antes no sentíamos. 
( * Pero como tm personage de tan eminente cualidad se; nos 
presenta todo desnudo? Pecadito de conveniencia largamente com* 
pensado por la enérgia de la espresion que no podía verdadcia- 
Diente efectuarse vestido, aun cuando lo fuese mas sulilmeiiLe que 
la Flora. 

Los muchachos no soa los mas helios de los antiguos ni- ét 

los modernos , entre los cuales son graciosos los df'l Flamenco en 
la iglesia del anima y del Campo Santo. En nuestro grupo el 
mayor de los muchachos tiene visiblemente mas larga la pierua 
diestra que la siniestra. Con todo es esta una ohm maestn de 
la escultura antigua. Plink» no se cansa de alaharla. Pero Plinio 
alaba mas que otra cosa las serpientes que él llama dragones. 
No se puede anteponer el accesorio ^in agraviar al jifincifial; quien 
•alaba de este modo, parece que no sabe ver. 

Hace Plinio este grupo de una sola pieza j Uene cinco , pero 
•de marmol parió. Plinio nombra Agesamlro por uno de los lEs- 
cultores de esta grande obra , pero nadk sabe encontrar á Age^ 
landro entre los celebres artistas antiguos. 

Este escelent< trabajo está dejado de cíjieél sin pulimento, 
€<Mno la Venus de xMcdicis; por lo que pueden ser eiiti cuiihos 
•d copias ú obras no de los- mas bellos tiempos 4e la -Grecia, por 
aer muy verosímil que los escelentes Griegoa dd. mejor, tiemp^ 
concluyan todas Ais .obras. 

Piedad de Mgud Angelo, ( i ) 

Es el mas decantado grupo de las obras modi^mas, y con i»* 
JK»i es un grupo de los prodigios del divino Miguel Angelo. Cris- 
to muerto de 33 años tendido á lo largo sobre las rodiUas d4 

8U Madre, que á su lado apenas muestra tener 18 con sus ma- 
nitas y piesecitos. Pero sus espaldas y afectm son de lavandera. 
£lla sostiene todo aquel cuei'po con tal desemboltura , que no se 
«cierta á var en donde eslé la tal Piedad. Grande embrollo d^ 
lopages apocados. La analdmia es sc|gnn su costumbre mucha, 
pero í;i eepresion es un cero. La mayor «singularidad de, la Vír» 
gen consiste en que un bra^o está dislocado. 

JpoU^ y Dafne. (2}. 

- No es esle el Apelo de Belvedáre que mata serpientes. Debe-* 

ría por lo mismo ser mas bello y mas gracioso ; con la acción 
mas viva y mas picante que le falta : y también le falta toda 
belleza de iormas, que fué enteramente desconocida del Bernini. 
9eso tiene tíi leoompensa una finura de ejecuaon en el. mai^ 
mol. 



( I ) Ba San Pedro. 
i») £b Vib Bor^facit. 
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Toro FttmesMh 

Tambiem este marmol está bien trabajado. Pei-o el que no se 
«educir de la m^nitud, oi de k multiplieidiid de las figuras» 
m dd artificio de la mano en gran parte moderna, esCímaní po- 
co una obra de espresion confusa y enigmática á lo menoa para 
nosotros. Qné será pues de tantos grupos anteaos y de tantos 
mauseolos uiodcinos'^ 

Bflarco Aurelio, 

Quien es aquel hombre puesto alM arriba en el Gampidolio 
que e«tá á caballo , y »o como á caballerizo , pero si con mages* 
tuosa simplicidad, y que tiende la diestra no para prodigar cum- 
plidos, sino para anunciar insignes bénefíceiicias ? AqMl es nú 
Marco Jurdh que dá la paz á m puábl» Rmanú, Respondió 
lofilgo la FÜOSOI&. Mira aquella cabeza verdaderamente earacterU' 
tica^ efla es de un hombre lleno de ardor por el cumplimiento 
de sus deberes : de Im deberes de un Soberano que tiene el gra- 
vísimo é inmenso peso de Itacer kt Jeücidad de su pueblo. Uasta 
el manió timplemenie dUpuesto etprime magestad. Hal porque no 
se emplean siempre las bellas artes en obgetos tan consolaniee. 
Es la filosofía (fiiiea asi discurre. Pero el pueblo antililosófico por 
instituto no mira á Marco Aurelio ; pone toda su atención en el 
caballo , se encanta con el caballo , ecsalta sobre manera el caba*. 
lio, consiente en que está animado el caballo (y esto que sabe 
maj bien que cosa es anima) y aun qniefe ascjgiirar que el ca^ 
bailo marclu. £1 apasicmado á ¿estku iudta esta en un movi- 
miento contrarío al mecanismo, y cree que aquel movimiento no 
puede durar aias que un instante. Cabalmente aquel instante que 
se pretende defecto, hace toda la viveza de la espresion. Pero la 
cabeza del mismo caballo en ves de ser cabruna, es en todo bo- 
vina. Y tai debe ser , pues tal» son en los caballos árabes los mas 
nobles del mundo. Pero a iuellas arrugas al cuello y en las cade- 
ras son muy afecfadami iuu circulares: la bestia en fin es dema- 
siado corta , es barriguda y....... Pero para decir esto no eran ne- 
cesarios dos vcdumenes, sin los cuales todos saben que ella ei 
una obra del tiempo de Marco Aurelio , y no de Feríeles ni de 
Alejandro. Luego serán mas bien entendidos los caballos de Mon- 
te-caballo por ser obra de Pidias y de Praxitéles. Muchisinio me- 
nos, bien que tienen partes nada despreciables: no han de impo- 
ner los nombres celebres. Pero sea lo que se quiera del caballo 
de Marco Aurelio, el es dertamente d mas espresívo de cuantos 
basta ahora hayan salido de los talleres de los Escultores anti- 
guos y modernos conocidos de nosotros, á eccepcioo no obstante 
de aquel ih- Mr. Falcouet que se á desconocida Y bien que iu' 
porta de Caballos? 

Endimion. 

Es tal ves el mejor bqo leÜéve que nos ba quedado del ao* 

a 
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tiguo por la gradación de los planos y los lejos. El hombre está 
him recostado con su lanosa; el perro á justa distancia, y en be- 
llo eaoorxo está ládraodo i k iona; la situación fragosa ótá muy 
bien ideada. Em parangón de eate es tan mezquino el bajo re- 
li«ve de Andrómeda y Perséo que se halla en el miimo OaJOfii* 
doUoy cuanlo es esoelente el pintado por Mei^ys* 

San León» 

El fiero Atíla á U firente de un ejército de barbaros marcha 
á castigar á Roma; ae para, se acobarda á la presencia del San- 
tísimo Papa que se le presenta devoto, placido, desarmado, y 
desarmado también todo su sequilo Eor!f>iá'?t!co ; pero le vuelan 
por el ayre los dos Apóstoles Pedro y Paiiiu biui aimados y mas 
ñtríoBOS que el mismo Aliia que pretende aer creído d mumo Dios 
Marte: eatoa aon ka que cauaan todo d efecto, le confunden, le 
horrorizan y le ponen en fuga (pero Roma le pagó tril>uto). 
£i trabajo es })aeno; tiene Tinií!?íd. distribución, perspectiva y ca- 
da imagen se halla en su propio luj^ar. Pero los ropages son de- 
masiado pesados, las ftnaaa aada bien escogidas, y á aquellof 
Apdstoks podría Atila echar en cara : ImUe m ammk casfeatitos 

En fin los mismos Apóstoles en el mismo asunto tratado an- 
tes por Rafael son algo mas moderados en sus amenazas y con- 
servan mejor su paciñquez, aunque desplieguen en el ayre masas 
enormes de oorporatora. El Papa^ que aqui no es San León, aino 
León X, se presenta montando una jaca ricamente enjaezada coa 
el acompañamiento de Purpurados, Eminentísimos, de Monseño- 
res, del Porta-Cru/ y de los Palafreneros entre los cnaUs .se halla 
también Pedro Pei ugino. Aqui todo está en reposo^ pero todo está 
agitado de la otra parle de Atila; está altado todo au'i^géfdto 
y en la mayor confusión; los Tenientes Generales, los Marisca* 
les , los Ayudantes revueltos todos entre sí y entre sus propios 
€'ibaIlos. Hasta el ayre coní¡)ira á su confusión no por lluvia ni 
granizo que solo hubiera caído para incomodar la Górte Pontifir 
■da, sino por Ímpetu de -viento que revoltea y desbarata las Ban- 
deras. El dibtgo está bien entendido; pero no la eleociott de las 
formas. La escena es en .campana abierta, entre la confusión de ar- 
boles. ro!i'na<, edificios, ríos y montes; el cielo está claro y res- 
plandeciente, hu:i\ ( oitirastadas las masas de blanco, rojo, amo 
ratado, de medias tiutas 

Pero esto nadie lo i^fnora; es trabajo de pínod, y antes de 
ver cuadros será útil y provechosio deducir de las observacmnes 
hechas hasta aquí algunas reflecciones, que sean como elemen- 
tos dd arte de ver las producciones de las bdias arles. 

Reflecdones. 

I? El primer efecto de todas las bellas artes dd diseño es 

el placer de la vista , y en particular en la escultura es d pri- 
-mer efecto d placer de la vista por medio de la «^gie escul- 
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ía marmol , en bronce y en cualquier materia solida. 

a? El placer es una impresión moderada que causan los oí>- 
jtíLQs á iui«^u3 ófganos. Si la impresioa es demasiado tuerte 
CQOIP Iftt cM Sol mirado dÍNeUfluate, nm o&nde: sí es dema* 
méa débil coma I4 mmom del ddo. que por su di^buicia no 
podemos oír, no se repara. 

3^ Uf> plficer es av^ platoor á nedjda que es producido de 
un ob^to p&tíecto. 

4^ ^rftcl» 99, «fueUo qqe np le falta ni le sobra de cuaa« 
tO' «neeniM lyue defie cmitener iebti?aiDei«te á ta destino. 

5? Eita perfección debe sernos evidente, esto es de un 
cil si^niñcudo; la |átj§a nee disgasta especialmente en el oom<r 
prenda. 

6? Lo perfecto respecto á la vúta y ai oído constituye lo 
que se diee Jkllo^ ó lwoao. 

7? La aatuvalesa no nos presenta individuo alguno entera- 
mente bello; hiísla en las mas bellas producciones naturales dí- 
visaaioi» siempre algimq cosa que las falta ó que las sobra. Pero 
tambtea en kas individuos feos- divisamos alguna parle bella. 

8í Emgm las ]iartes ñas bellas, combinarlas entre si, y for- 
fliav da el£i0 un todo peiíeeio , ó sea bello, se llama bello uhaL 
Suele también llamarse imtar la bella naturakxai y esta frase 
es en efecto mas clara, por que en tal elección nada hay de 
ideal, antes todo es tomado de la naturaleza ínmedíataiu' ut( como 
el tri^ y demás granos, frutos, flores y yerba:», que uo se ven 
vas naturalmente oomo se ban presentado á la industria , quieu 
no obstante los ba sacado todos de la natufakza. Esta *es el 
almacén inagor.i!)lr' y siempre abierto del que saea el artista lop 
objetos que quiere es^joner según sus miras. 

9? £i estudio del artista es la belia naturaleza, y por lo mis- 
mo las artes que tienen por objeto la imitación de la bella na- 
turaleza se dicen btUa$ orfs», y bellas se dicen también sui 
producciones, como una Venus, un Sátiro, un Apolo, una ser- 
piente, un monstruo &c. siempre y cuando cada uno de estos ob- 
jetos aunque alguno iiorrendo, contiene ni mas^ ni menos que aque- 
llo, que debe contener relativo á su uso. 

10. £1 artúta que imítase la naturaleza cuál ella es, fiiltaria 
enteramente á su ñn principal. Es de ninguna estima el represen- 
tar aqu^o que de continuo se tiene h. la. vista. El verdadero pre- 
cio del arte consiste en esponer lo que jamas se \é reunido en un 
solo sugeto. Este es el motivo que á ios que se dedican en copiar 
la mera natnrateaa se les sobre nombra Ñáiuralükis, y por mas 
echaras que ellos inetan en sus copias, no merecen ciertamente 
grandes aplausos. Serán tal vez repreensibles mayormente cuando mas 
puntuales y ef-wtas salí^íin sus imitaciones. Y ffiiien po^lrin deleitar- 
se á la vista de Im iiioustruos cuando fuesen representados con tal 
naturalidad que compareciesen verdaderos? Si el Laocoonte bor- 
foriaase, cesaría al instante de ser una producción de las bellas 
artes, el efecto de la» cuales ba de wr siempve d placer en cna^» 
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quiera asunto» sea de gtao 6 de tristen, de magesiad 6 de loza- 
DÜi y de amor ó de indignación ; el espanto jamaá es de delicia. 

Tjiiego los ojón pintados al natural , ó de esmalte ó bien de pla- 
ta corno tal vez usaron los antiguos en las estatuas, no están nada 
bien. Peor está el colorir toda la escultura: una bella estampa 
vale mas que una estatua colorida. 

Según estos principios parece, que los retratos no sean obgeto 
de los artistas. Verdaderamente no es grande el mérito si el retra- 
to es meramente retrato, y es mucho el demérito si el es contra 
la simplicidad natural. Para ser apreciable ha de entrar cuanto 
ma^ pueda en la bella naturaleaa, y puede muy bien entrar en 
ella, esprimirado la seoiganza del sugeto en el rostro, de lo que 
se luM3e por decirlo asi el elogio, como lo demás sea de la lidia 
naturaleza. 

11. Es pues falso que las bellas artes del diseño tengan entre 
otros de sus íiaes el de la ilusión: esto es, el de engañar hacien* 
donos creer verdadero lo que nos representan. Se han engañado 
y alucinado todos los que han inventado y protegido tal Uosíon. 
Quien es el que llora ó ríe á la mas triste ó mas alegre produc- 
ción de las hcllas artes del diseilu por mus que esté artislamen- 
te ideada y ejecutada. Cualquiera de sus obras ha de conocerse 
al instante por una replwsentadon , no de la mera, sino de la lidia 
natoraleaai no ha de ser ilusión, ha de ser si vcídsímilidad. 

La verdsimilidad está en el ñngir scgim nuestro modo de con- 
cebir, y nosotros concebimos según lo qii»- vemos en la natura- 
leza. Por lo que la verosimiiidad consiste en el alcibuir á la 
naturaleza, movimientos conformes á sus leyes y á sus facultades 
oonoddaB. Se hallará pues lo verosimU siempre que pase un ncoor* 
de perfecto entre d movimiento de la naturaleza, y d genio dd 
artista, para que se verifique el mismo acorde entre sus obras y 
el espectador que sepa verlas. 

12. ¿ella naturaleza en toda obra de las bellas artes del di- 
seño y en todas las partes de cualquier obra que sea, en las for- 
mas, en las proporciones, en los accesorios de los ropages, de 
los utensilios, de la arquitectura , del país , del campo y en el tér- 
mino de todas estas cosas , esto es , en la espresion. El trabajo del 
artista es como el del lapidario que abrillanta y engasta las piedras 
preciosas , las cuales sin él no serian mas que ricas fealdadou Ho- 
racio abrillanta con la pluma, FSdías con d ctnod, Apéles y 
TJrbino con los pinceles. 

13. Las formas varían no solo según diversas cualidades 
de los sugetos , si también segim las ddei-niies circunstancias 
en que un mismo sugeto se encuentra. Las formas del Apolo no 
pueden ser las dd Hercules; ni en Hercules pasivo no deben ser 
las mismas de cuando deificado. Pero de cualquier género que 
sean han de ser siempre escogidas. Aqtií es necesario el conoci- 
miento de la anatómia esterna , peio sin qiir mnipirezca su estudio. 
Ella no es mas que un medio para couducu: á lui fin grande 
que poco A poco enoontraréi&os. 
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En el hombre, el mas bello obgeto del universo, está su be- 
lleza en la eviderite apariencia de sus buena? calíflades; en la sa- 
lud qut; üc reconoce en el colorido y en las ibrmas de sus miem- 
ha» cspeciftliiKiit» dd rostiro; en ta fiiem y ndiiistes con los 
nnacaloB, huesos del pecho, espaldas y de las piernas ágiles; en 
ta moderación dirigida al reposo de las actitudes con la simplicí* 
dad de las formas; en la tranquilidad de Ja frente con la pru- 
dencia que se anuncia con los ojos. 

Todas estas partes son niaa delicadas y mas gentiles en la mu- 
ga^ A eltas M añade k grada en d mirar y en la boca, con 
iquel poder (salsa de ta hefflnosnni) tan agradable aun á quien 
no quisiera encontrarle. 

liaj fñ la bella naturaleza una continua variedad y nada se 
repite ea ua inismo individuo, por lo que todo descansa entre 
eonfecsft, oonoavo y recto, inteipuesto de modo que de ello re- 
snlfen oontomos variamente serpenteados. Ningnn ángulo se balta 
sin curva, y ninguna curva sin interrupción 6 inflecsion, esto 
es toda serpenteada á modo de flama ó di» ola: asi es, que nin- 
guna concava está opuesta á otra semtj inif , y ninguna convecsa 
obntrapue^ á otra, ni se halla línea alguna de ta misma pro- 
ponjioo ni dd mismo caraeier ignd á ta' opuesta de ta otra par- 
te. La convecsa «U grandiosidad , la coneava li^reza , y la reo- 
la' nobleza. En suma, variedad continua en todos los contorno'? 
y proporciones , sí se quiere grada ^ sin esta variedad se peca en 
lo frió y amanerado. * 

£1 perfil dd rostro de las mqofes estatuas griegas es eoad 
una lúiea recta, esto es dulcemente plegada en la dirección de 
la nariz, y de la frente. Cuanto mas profunda es la infleccion que 
separa ta naris de la frente, otro tanto mas desa^adable es d 
perfil. 

La bellen de -Us soiirecejas conriste ien ta finura y sntüemr 
de los pdos: lAmíto mas fino es el contorno y poco encurbado 
mm anuncia el ojo la calma. Los Escultores antiguos para indi- 
car el pelo negro, y en consecuencia la severidad, daban un no 
sé que de atilado y agudo á las sobrecejas , como en los Joves^ 
en los Plutones &c. A las deidades de pelo rubio como á las Ve- 
nus, á los Oanimédes, á los Apolos no se descubre aqud afila- 
do de sobreogas. 

Ija trenza ó melena en las esculturas antiguas es ordinaria- 
mente rizada. Eu las cabezas mugeríles principa! mente de las don- 
cellas, están tirados los cabellos acia tras y anudados acia el oo* 
dpite; pero ondeados y apretado* de trecho en trecho pora pro- 
ducir luces y sombras, y para mostrar mas -ta «bangan c ta de 
dios. 

A la frente lisa y serena conviene la nariz cuadrada . esto e?, 
no afilada; pero anchita y algo llena eu el lomo. Lo5 carrillos 
abultados producen la firente dividida en diferentes partes por d 
mayor Tdumen ét lm músculos» 

Una talle libre y etavada se acomoda á la vejes. Nana rectiv 

4 
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y. hoQ^ recta , (knotan tranquilidad. Lo» UÚbSos teáidos del me- 
jor encarnado (pero no en la escultura) mas embutido el inferior 

que el siiiK-ríor para pasar á la harhi, cuya belleza está en su 
redoiuieadu, y uu ui ¿.a iiuyuelu, i^ue ha^La. tu ioi carrillos no 
mas que un accidente. 

Los antigüe» no dahao fiaonomias rientes aino i h& satirot pa- 
ra esprimir la disolución , la intemperancia, la grosería y la lociira« 
Eran escrupulosos hasta en lífs varias Sorm^A de las ost^ que 19 
las hacian puntiaguda^. 

Los ojos bell¿ eran entre loa antiguos de menor loQgitud 
que filtre nosotros^ pero grandes en la joraM, en al talle y eqi 
el ecsaclo encajonamiento. Los huesos del entqroii pequ^Aoi, y ná* 
da relevado el por np #baltar ei rostro^ y qo .aaiqarla trian» 
guiar. 

Apreciaban Lello los antiguos en la figura viril , Un pechQ 
sia^iuücaawntp arqueado. £9 la» mugereaun aeno featroeindo ter» 
saioado en lomo con las tetas pequerias y puntiagudas > á ci^yo 
efecto metían polvos de un cierto maroapLep c|. paollP .da. lai 
doncellas para impedir su abultaniiento. 

La. beUeza de una mano jóven gnega, consistía en un mo? 
dorado abultadito con oontomos apenas reparal>les, ain nudos en 
los .dedos como de. somliras snaves. Los dedos luen «palülados^ y 
ta donde han de formarse los hoyuelos en las manos no indicar 
ban juntura alguna, ni encorvaban el ültirno nrti'rulo como prac-' 
tican los modernos. Las piernas regorditas con tibiítí y con carti- 
ictgos apenas sensibks , y así la i-odiUa entre el mt^lo y la pierna 
Ibrma un suave y, upfonna rdcvamwito, fBn intemipQÍoiMs 
tvantes y salientes* No. estrechaban |ps pica, oomo haoomos. WNOtrai 
por el abuso tal vez de nuestros zapatos estrechos: cuanto rnenos 
estrecho es el pie mas cerca está de su bella forma natural, .basta 
Im uñas son menos abultadas que las nuestras* ' ' ' > i 

Jamas deben usane eesageracioBea de mwoalQs ; ^mpic loamM 
luellos y mas convenientes al su^to, á la slm]dlc{dad de Uia i^r 
ñas y de las actitudes. Cuanto mas movimiento y contorsiones 
sie meten en los contornos y nmscnlatura, mas se degrada la be- 
lleza. £1 hombre grande bace pocos gestos y se latj^ menos; un 
solo rasgo indica su pasiou ; pero se leen al misoM) tiempo los 
esfueraos que bace el mismo para oontenerla y refienaila , segiin 
las reglas de la prudencia, 4¿. 4eca|o^ y de la virtud. Las ac^ 
titudes de Jos Dioses han de ser con&nnes á m eminentísima dig- 
ijid id- No se han eiicuntrado mas que dos divuiiciades grie^is coa 
las ^i^rnas cruzadas^ y con ion pita m rustica situación , pero 
fuion sabe por ¡^ne.: . . ■ ; 

Sino debe ser convulsiva figura alguna, tampoco ddie tanei 
térmínada su acción, pues quedaría en tal caso fría y cuasi muer- 
la. Concluido un paso, un ge^to , un movimiento malquiera no 
va la únaginaciou m^s adelante, p^ro si el a<^'to está aun por ter- 
minarse, entonces nos imaginamos . otros inovimiieutgis , y ved ab( 
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14. Las proporciona consisten en las diferentes dimensiones 
de los obgetüs par^gunados con ellos mismos, 6 sea en la r( la- 
dOD 6 oonvefiiaicú de las panes entre sí y con el todo. JLas 
iuoporciones de las bellas artes no sen proporciones 

La unidad y la variedad producen, la euritmia y U siinietriju 
lia Euritoiia divide por decirlo asi el obgeto en dos : pone en me- 
dio las partes únicas , la cabeza , la nariz, la boca, y de nno y 
Qiro costí^dp en Igual distancia las que son duplicadas, los ojoa^ 
las oietM, )o9 krm^ Y esto forma ima espede de equilibiWH 
Üqe da «il objeto orden,, spttytra y grsoia. 

La simetría va mas lejos, entra en el detalle de las partes, 
las compara entre si y con el todo y bajo un mismo punto de 
vista ViVC^ti\Uí la unidad, la variedad y el agradable concierto de 
^tas dos «iialidades «itie sí. Es k simetría d compkcso de i&a 
relaciones de los, objetos. , 

JE]1 gusto en las obras del arte requiere per&ÓGÍon de elirit* 
piia y de simetría , no como son los diy'etos en su todo natund^ 
sino como en un todo escogido. 

dimencioaes no son mas que medios con los cuales se logra 
instrpine Vde propordosws 7 hacerse de eUas una. justa idea, 

. ^ jpríipera yayáedad de las proporciones del cuerpo hnraano^ - 
no consiste en la diferencia de las edades. Un ni^ llores im iUMIH 
bre pequeiio; seria un enano; es si iin niño. 

El 4^11o secso tiene sus proporciones diferentes como sus for- 
sgias. Menor altura, cudlo mas largo, torace mas estrecho, mus- 
los iiiafl cortos, cadens . mas largas , pies mas delgadas, núxculoa 
menos visibles , contornos mas suaves y movimientos mas dulces; 
Tmlo lo que varia «^gtm e! diferetíte estado de las doncellas, de 
cacadas, de preñadas, de ancianas y de viejas. Las proporciones 
y,la$ formas que iinalmente constituyen lo que &c iiauia diseño, 
son relativas á los cacactéres de cada indíviaixw ^ 

15. 'En pues d disetfo d arte de dar á cada ob^o an ver- 
d^dfra medida y proporción , y de completar las formas con con^ 
tonjos diversos para bjai las actitudes y esprtsioiies de cual- 
quí^a iigur^, y en cualquier, caso. iiéStudio inmenso por que 
ja natAraleaa se dívefsiíica d infinito: conservar en .ca«£i- figura 
nna ecsaeta apariencia de proporciones en toda ditersidad de 
movimientos , de distancias, de escorzos ; variar las proporciones se- 
gún el carácter de los sugetos; mantenrr el equilibrio en toda es- 
pecie de situaciones y movimientos j dar preponderancia dcmde 
9curfe, y cesación de movimiento en ios cuerpos que no viven^ 
dívéniépar las actitudes y oonsentelas - sieo^pee naturálca; poner 
oontrasle y vpoáoiioa en los movimieiitee, ea d ayre de las ca- 
bezas, en los procederes sin pena alguna, contornos ligeramente 
y con brio; esprimir mucho «n pocos rasgos, pero sin secatura, 
ni grosería, antes con gracia y degancia, á ün de que resulten 
carnes oiórbidas y jugosas como eames, pero gradualmente d^de 
Ja ^q94h]^ ddiñídesa juvenil hasta la venerable y heoradb v¿je^ 
desde la gentil pastbiidad ^ las. Yeouai liasu ias -mimá 
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cubturas de lo« Hercules, y hasta la divinifí-id de los Apoloii 
-Todo esto es diseño y todo nos es rn^s que un medio. 

16. La gracia no es sino la misma iielieza mas delicada, mas 
suave y mas amable. Ella proviene de h ftcüidad, de la blan- 
dura, de la variedad de maviinieiitos y dd paso natnnd y finuao^ 
de mi owviiaiento á otro. Que gracia en los niños por aquel su pro- 
pío movimiento simple , franco y li^fero ! su ingenuidnd . sn com- 
plací ncía, su inoTPntP curiosidad, su simplicidad, su fastidio^ 
sus quejas, y hasta su^ lagrimas son susceptibles de gracia. 

17. La reonioa de todas las gracias produce la ele^nda. E»- 
ta sapone de una parte ecsacUtud, pureza y regularidad; y de 
otra parte ecsi¿;L fi anqueza y libertad noble con cierto aire de na^ 
turaleza que sin perjudicar á la corrección esconde el estudio y 
artificia Ckttvinaciones dificultosas; y mas díficil es esponer co' 
m nbbks con elegwcia y cosas simple^ sin trifjálidad. ^ 

La degañda y la ¿iHcía no solo tíeoen iugár =ea ddise^,.á 
también en todas otras partes de la escoltiiFa, y en toda otra 
arte bella. 

18. El principal mérito del hombre está en su propio cuer- 
po y no en sui vestidos, los cuales no le son mas qne acceso- 
ríos , y le nnraa 6 por necesidad, ó por adorno^ £s verdad que 
él ama loa adomm mas de lo que es oeceéarío v pero por mas que 
los estime hasta procurarse los superfinos y comunmente incómo- 
dos y ridículos con detrimento de ' su subsistencia y felicidad, 
quien habrá que dé uno solo de sus pies por todo Lyon, por 
todo d Peni, ni por todo d oro de la India? Pero no todos 
los enerpos se pueden representar desnudos , ni demudos entera- 
mente. El hábil artista sabe vestirlos y adornarlos según es pre- 
ciso, pero sin ocultarles jamas las formas principales; sabe esco< 
ger los ropages convenientes, y sabe disj>onerlos como requiere la 
oonvemencia de los varios asuntos. 

Entre los antiguos se nponiañ generalmente los pafk» como 
bañados, no solo en las estatuas, si también en las pinturas. Cau- 
san im maravilloso efecto mientras no pequen en mezquinos, des- 
cubren mejor las formas mas- sensibles del cuerpo, embara£ánd(^ 
las menos , y dejándolas mas espresivas. Pero los hay también tan 
secos en los pli^ioes longitudinales y tán -fHos, que mas parecen 
cnerdas ó acanalados de columnas. El espacio del pliegue y sai 
cnalidad no debe por lo mismo igual. Su compostura y pro- 
fundidad han (le variar arnioninsamenle en la producción de SUS 
sombras. Lus planos de cada pliegue jamas han de hacer algún 
ángulo agudo de sombra ó dé loa, se destruiría con esto todo re^ 
poSOw Karas son las esculturas antiguas de patíos sin bafíar: dos 
hnenos ejemplos se ven no obstante en el Campidolio, en la Flo- 
r;^ y en el Zenon, cuyos ropages están desplegados mas en í^rnn- 
de , pero con sobriedad. Menos sobrios son en esto los mejores mo- 
dmoB Gros^Bosoonl, Rossi, Fiaaiiigo. Qukn después ba trabaja- 
do bafabdeos.y cucuruchos, como el fionini, ba pretendido dar 
mayor Uffmií á la obra y ba bccJio pellqos. 
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lores, si también por las formas, por las cualidades, y especial- 
mente por ios pliegues y por las partes. £n esto se manifiesta ia 
noblestt áú artisui, ti él nibe ajuslarldls oon mu Ual simplicidad 
fobre los miembrós conservando un caracter de l%eraa y de gra- 
cia. Las ropas con su agitación sirven también mucho para esprí* 
aiir la 3í,ñtacion producida de los fuertes movimieníog. 
- Hasta los cabellos que se tienen por adorno como ios vestidos 
deben resentirse de la agitación de las ropas y de la figura , pero 
ao.jaoies desordenados en furia, ni -dmpooo tan acompasados que 
lo parezcan por mano de pelnquero* 

■ 19. A las formas, á las proporciortes y á los ropages, se re- 
fiere k variedad del estilo, el que se distingue en grande, en 
mediano y en mezquino. 

Todas las oosas están compuestas de partes, cada una délas 
cuales es- fovmada de otras partes menores, y cada una de esfias 
Contiene otras aun mis diminutas y asi al inftnito. Por ejemplo 
el rostro está compuesto de frente, de ojos, de nariz, de barba, 
ved alii algunas partes principales necesarias. Cada una de estas 
está compuesta de otras menores, de algunos huesos, de múscu- 
los, de nervios 6k. y cada una de estas, de otras aun mas pe- 
queñas. Quien retratare microsoiipicamente kw poros y el bozo no 
haria mas que pequeñeops como han hecho muchos, y toda pe- 
quenez disgusta. El grandioso nos place, no nos fatiga, antes pa- 
rece que nos eleva, y aii debe emplearse en todas las partes de 
H composición; porque, con él menoi patíbh ieka de hacer h mas 
pmble. Macsima clara de univenal importancia, y frecuentemen- 
te olvidada no soto en los asuntos placenteros, sí también en los 
lúas interesantes. 

20. Toda la elección de formas, de proporciones, de actitud- 
des, de ropages y de cualquier otra Cosa, no es mas que un me- 
dio que dirige á la espresion. 

La espmion es generalmente el arte de representar cualquier 
objeto convenientemente á su naturaleza y á ia sifnacíon m que 
se colon: l(»s peñascos, el agua, las plantas, las bestias tienen 



lu respectÍTa propiedad y Cualidad constituyente se balum Inen 
lepresentadas. Pero en particolar la espresion dd hombre, objeto 

el mas estimable de nosotros, es el arre de representar con pi-o- 
piedad sus afectos-, intecnúfi por. medio de cualquier especie de se- 
ñales esteriores. ' ' ■ ' • 
( £n esta espr^ion espeeialmenie ba de manifestarse la hellii 
natúndeza, después de oaber observado con la mayor atención 
como los hombres, y aun c(»no un mutno hombre se modifica 
tsegun sus varias pasiones. 

21. Está montada nuestra maquina de tal modo que á todo golpe, 
sea á toda pasión placentera ó de disgusto, toma modifícaclo* 
iWb diferentes yhaoe otras tantas nmtádones dé escena. Si el artista 
ba de saber esprimirlas , tambíeii d «sectador 1» <le saber w 
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Tocios vemos quf el juego áe las pasiones se df^Iara principal- 
mente eo la caLeza. iiiia liaja acia adelaiite en ia iiumiidad, 
en k vergoensa, en U tristeiv; cae de un lado en la piedad en 
d langor; le. eriza en la arrogancia, se fija recta en la óbttim^. 
cion , .hace un movimiento acia atrás en la sorpresa , y reitera mu- 
chos movimientos en el desprecio , en el escarnio , en la colera, 
en la indignación. £i rostro es mas espreávo y aun mas lo son 
itía ojos. JEki la aflicción, en el gosoi, en el amor, en la oompa> 
aion, en el rubor loe «jqs se alniltan, se obacorecen, derraman, 
l^grúnas, los musculof se estienden, la boca se abre; pero a^piá 
no se pretende hacer un cuadro del por menor de todas las pa-. 
siones. Todos los miembros dtl cupifx» tienen su lenguage, los 
gestos y las actitudo» suplen á las palaitras y las reaizaii. iSapoles 
Moe de ello geanás uso, pero rtiblemente. 

22. Cualquier mgOík bien espfesado se dice bien caiaiiUaimMla. 
El carácter proviene de la e^ncia y cualidad de ima cosa y la» 
distingue de las otras de la mi ma especie. Las inclinaciones de 
los hombres con¿iUerada& relativamente á sus pasiones ibnnan su» 
caractéres. 

Carácter deriva da gravar, esculpir, imprimir y es la dispo-. 
sicion babitual por la que se ha venido á hacer , y se baeen ac- 
ciones de un cierto género mas fácilmente que de otro su opuesto. 

No hay hombre sin carácter y quien se crée no tener algu- 
no y ser un Proteo, tiene también su carácter, tiene á lo menos 
el de no tener ninguno, por lo que se distíngoe de los otros. El 
talento de distinpair con distinción los lineamientos caActéiisticoa 
es una de las partes principalísimas del arte de retratar y de ver- 
Tres diferentes í^énertis de circunstancias modifican el carácter. 
Primero : Nación y bigio. Segundo : edad , lustre y costumbre. Ter- 
cero: genio, temperamento é individuo. De aquí es que lo lejano 
nos penetra poco, y es mas difioü oonooerlo. Sobresalen mas los oft* 
ractéres cuttido bay entre ellos algún contraste , pcfo sin aíÍBetacion. 
Las figuras diversamente caracterizadas han de conocerse desde 
luego lo mismo que ai se hubiere vivido con ellas de largo tiempo. 

Los Griegos eran ecelentes en c^^re^ar ios caractéres. liabia 
en Atenas escuela pública para dibugar solamente fisonomías. I41 
cabeza de Alejandro anuncia desde luego un bombre ambicioso de 
concjuistar todo el universo y se reconoce con los ojos redondea- 
dos , salientes y llenos de fuego, revueltos hacia arriba con la 
bari>a, con la boca embutida y algo abierta con las sobrecejas &c. 

La colera de un Rey no es la cokra de un .Ciudadano; e| 
dolor fie un Héroe no es el dolor de un afisminado. 'Entristecer d 
rostro no es hacer mas viva la espresion, la bailesa de las fbtt 
mas es convinable con la mas violenta pasión. El gusto fino sa- 
be distinguir el accLsuriu del principal , y con indicios aocefl0rio| 
puede acertarse la mas fuerte eapre^ion. . . 

La mas sublime beUen ap fué dada (dice Gicenm) en kusl 
^rado á todos les Dioses, solo si i cada uno la saya, eomo iMh 
dos los .actores su papel oonvttiiwle* . . ...^ 
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Los caractéres y las pasiones constituyen la expresión. Es 
la expresión el mas impcurtaaie articulo de las bellas artes, por 
ser m fin eccítar ideas y sentimientos, y el medio esponu ideas 
Iblloes aprimirlM kksL Vmu aerían ¿s wm admirahlet inveoi 
dones sino se tubi^ él modo de espresarlas. La espreaíoii en 
cualquier especie de composición ha de hacer vÍFÍble el mas es- 
condido interno. Toda figura debe parecer que tiene vida, pen- 
samientos y sentimientos , según su carácter respectiva, y según la 
impcesion de «¡ue en aqu^ oiroiinstftücla se inanifii»t« poseída. 
Bwolpir por medb de algunos rasgos en un pequetio marmo!» 
ó pintar sobre poca tela un gran ndmero de séres que paremui 
vivos y tan activos y hermosos que jamas, ó rara vez se encuen- 
tran unidos en la sociedad , es una de las invenciones mas lau- 
dables en el hombre. Las bellas artes recojen todas Lm bellezas» 
las ^an para siempre en un modo tan grato que no se sacia de 
ellas jamas él que sabe verlas. La espresion hace pues la mi- 
tad del mérito del artista, y aun mas de la mitad si éi sabe el 
&i de la espresion y de las bellas artes. 

24. Pero á donde y como podemos nosotros estudiar la bella 
nativalesi de las Ibroias, de hs proporckmes y de los caracté- 
res de los hombres? Y á donde especialmente el desnndo del 
hombre cuando se rubonza de mostrarse desnudo aun á sus pro- 
pios ojos? Tanto le han afeado las fajas, las cunas, las cotillas, 
los lazcw , las modas , las carrozas , la necesidad ! No estamos 
nosotros despojados de pasiones , pero todos convenimos en no ma- 
nifestar alguna de ellas. Solamente al emqjo se suelta todo el frenoi» 
y se dqja setforear hasta en las oonvenaciones y en los mas refi« 
nados espectáculos. Todo lo demás va mentido de procedéis, de 
gestos y de hechos. Nada ocurre hablar del colorido especialmen- 
te en las mugeres que ya no quieren mas el color propio. Siempre 
tenftHi ^ mascaras. 

Los Grle^ asi por su clima como por la ooostitmáQn ' de 
su gobierno tubieron la ventaja de ver la naturaleza humana en 
bastante mejor aspecto: vieronla bella y la dejaron aun mas 
bella pov medio del amor y aprecio que supieron propagar acia 
la belleza y ácia la gracia. Instituyeron hasta uaa fiesta en In 
que se premiaba entre la bella juventud á quien sabia dar mas 
bellos y mas suaves bríaoos. Pudieron por oonsigniente estudiar 
bien la bella naturaleza en su propio original, y tanto por sus 
osos y método, como por la pdbíica recompensa, consiguiei*on 
espresarla tan eccelentemente, que sus producciones Lasla en los 
mas augustos tiempos de Roma han llegaii|o á ser ejemplares de 
todos los artistas de las mas cultas nacionesé 

Por mas que de día y noche se tengan presentes los ejem- 
plares griegos, no se conseguirá mas que cniiur e r la naturaleza 
de segunda mano, esto es, por las obras agenas, copiando ó imi- 
Undo á otros imitadores. Por esto se hallan nuestras escudas tan 
«rtérSes de Ingenios. Quien describirá mejor una batalla, el que 
hadado espectador de.éUa, i^jel jgue ln jaca de las deflcripcio- 
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nes de otro? Con todo hasta que no logremos saber ver y dis- 
tinguir lo mas bello en la naturaleza escogida , no podenus ron-» 
fl^uir el ver mejor que en las estatuas antiguas. No obsiaiite quiea 
quien aer veidulcfameiite espfeúvo, alioiflíateie «m de Horacio^ 
f de TadtoL - 

«5, Pero tanto trabajo en observaciones, en reflecciones, cri- 
terios, teoría v práctica por un simple tldeyte de la vista? Este 
es el grande tcrnuno de las artes del diseño? No. El deleyte de 
la vista se ha declarado, si, el primer efecto de las Iiellas artesj 
peto no es este efecto término final: es antes, por decirip asi, 
un conductor á un término mucho mas importante. 

Plácenos la vista de una rosa bella , pero no debe acabar aquí 
este placer, es menester que noÑ tr-iiíra ale;nn bien. Cuanto mas 
vivos los placeres ,^ tanto mas uos suu uLües y necesarios. Ül placer 
mac8¡nM> es el más necesario y el mas ínmesante. Los verdades 
TOS placeres son necesidades ahondantes de utilidad, los estérilet 
son insulsos, vanos. abu?os d fantasmas de los placeres. Una car- 
rera de cal)allos dá un placer pas.igero á los espectadores . pero 
im placer real y verdadero al dueño de la bestia premiada, (^uien 
se deleyta con títeres se queda títere. Que serk de una JmUs 
decoración 'de Arqnitectora, que no sirviese ou» que para In 
sola vista sin pasar mas adelante? La naturaleza nos dá necesi- 
dades para darnos después placeres, y para darnos en fin por 
medio de ellos alguna graude utilidad. Luego ella por medio de 
lo bello quiere conducirnos á lo útil. 

Hermosea la naturaleaa algunos objetos para baoeriÍM mai ama- 
bles , y afea otros para hacerlos mas odiosos ; todo para nuestro 
mayor bien en e<te nuestro mundo el mejor de los mundos po- 
sibles. Ponjae pr uince la (ñcuta el escuerzo tan asqueroso? Y por- 
que la muchacha tan luida y la vieja tan horrenda? Para nu- 
estro mayor bien. Las flores no son sino para los frutos. No nos dá 
la naturaleza malos años al único fin de afligirnos , ni alegría para 
alegrarnos solamente , sino por otros mayores bienes. El hombre 
debe teuer en el arle el mismo fin que tiene la naturaleza: pla- 
cer si , pero por meilio del placer útil ; esto es volvernos mejo^ 
res con atacamos á k» obgétos mas bellos y abmidanles deutílidád. 

El primero que dió a las artes el nombre de bellas oonoeitf 
ciertamente que su esencia es de reunir lo agradable á lo útil, en- 
gnlanaiulo las cosas necesarias que sirven á nuestros mas frecuen- 
tes uienesteres. El primer riistico que emprendió la construcción 
de su cabana y supo observar en el todo una proporción adap- 
t-ada á la comodidad y solides fué.el» inventor de- la Arquitecto* 
ra. £1 primer pastor que dió mas- degante forma á su frasco y 
bosquejó algimos bultos en sn varapalo, inventó la Escultura, y 
asi mismo inventó la pintura la [primera pastorcita que delmeó so- 
bre la pared con un carbón los contornos de la sombra de su 
amante. Pero para valorar el hombie,: no se necesita ODuiidenrlo 
en su in&ncia., sino en el estado- de su madures. ^ 

A medida que se lum leonado aun lo9 placera y se ban moiA 
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puesto de placeres sobre placeses, Jian adquirido las artes mayor 
mgeaSo hodendo oontribuír á ello todas las dendas ; con lo que 
ae han hedió artes nobles y dentificas, distinguiéndose de las me- 
cánicas, que no requieren mas que un trahnjo material; y libe- 
rales ó bellas por que á mas de la practica tienen la teoría y 
la facultad de eccitarnos agradables sentimientos. Estas, aunque 
no las mas necesarias, son las mas dificiies, y por consiguiente 
las mas nobles y las mas dignas de honor por su objeta 

La esencia de las bellas artes es de poner los objetos que se 
hallan b.ijo nuestros sentidos en estado de obrar sobre nosotros 
con una particular energía originada del»placer. Una pintura no 
merect: pasar por cuadro, ima casa no constituye una pieza de 
arqniitectura, ni im marmol ima estatua » hasta que la obra dd 
artnta tiene tal hdlesa que por medio dd placer atrae todas 
nuestras atenciones. 

Luego las bellas artes empiezan con deleitarnos, pero no se 
paran aquí. Su ddeite ha de ser fecundo de utilidad é imtruc* 
don para hacernos siempre mejores. Por lo que se puede y debe 
establecer por término general de todas las bellas artes, ía utili- 
dad agradable y cómoda. 

E«fa cómoda utilidad se hallará en las bellas artes del disriío 
por mediü del deleite de la vista. Será pues su triunfo el consa- 
grar el encanto de sus gracias á los dos mayores bienes del hom- 
bre; d kt wardad y d la virtud, Vtid ahí d término final, el gran- 
de término de las bellas artes del diselio» 

Sin este ohfeto no ser??} e? Parnaso mas que vanidad y seduc- 
ción. Presentándonos lo periVcto han de hacernos perfectos las be- 
llas artes. Dándonos ellas el buen gusto, la elección y d orden 
nos disponen á nuestro mejor ser. Son una espede de tropas au-» 
síliares que nos conducen á la virtud con hacérnosla bella , y nos 
afean el vicio para hacérnoslo abominable. Por esto quería Cice- 
rón presentar á su hijo una imágen bella de la virtud para que 
se enamoráse de ella. Ellas son los solos medios para inspirar la 
pasión general dd bien, haciéndonos actÍYa y béiuefica la yeránL 
Son las bellas artes el grande incentivo del verdadero interés mo- 
ral. £1 hombre formado de las bellas artes es de una depurada 
sensibilidad, por lo que llega á conseguir una í?ctiva probidad, 
y viene á ser un iluminado bienhechor. Sin este último íin ellas 
son abusivas, é insípidas ; y por desgracia lo han sido en mucho tiem- 
po; pero no lo serán mas, y para no serlo harán parte de la 
legislación, la cual dirigirá siempre á su grande términa 

26. El Legislador en primer lugar no permitirá que vayan 
las bellas artes á la estravagancia , á la truancrfa, i la necedad, 
á cuyo efecto él sabrá conducir toda la nación al buen gusto. £n 
aqiundo lu^ no permitirá que nadie las ejerza publicamente sin 
pruebas dertas de su talento y de la justifícacion de sus ínten- 
dones. En tercer lugar hará que toda producción , to<la fiesta pú- 
blica y privada traiga el sello dp lo útil como la moneda y cl 
metal precioso. Cuarto y linaimente las hará penetrar hasta á las 
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chosas; un labrador que silie vivir con gusto uhrá m m^jor 
agricultor. 

Las bellas artes no necesitan riquezas, pero si direocioa, los 
verdaderos Mecenas son los directores. 

27. La Estética ó ciencia de los saitimientos no abraza los 
del tacto , del paladar , ni del olfuto , los caales al paso que obrap 
en nosotros con mayor fnersi , aon demasiado groseros y no coa- 
vienen á las bellas artes, por que no mejoran nuestn laaoi}; al 
contrario el paraíso Mahoma seria el verdadero parnaso, y 
los perfuniadores y cocineros serian los principales artistas. Es ver- 
dad que tauihicn son preciables estas profesiones, cspccialuiente 
de la cocina (y que m*! Mcá nombrar la cocina si hoy cuasi tiK 
do se reduce á ooona?) mientras que pique el gusto sin agrar 
var el estómago; en tal caso es el cucinero uu bienhfrhor^ perQ 
no va sino indirectamente al entendimiento. 

Las bellas artes son para el oído y para la vista en que sí 
bien causan impresiones menos fuertes, son pero mas cstendída% 
mas multipticadas y oonünan cuasi con d enlendiniienU) puro. , 
a8. ESI gran principio de todo artista, en cualquier composir 
cíon que sea , e? el procurar que el todo y cada parte de su obra 
produzca la mas favorable esprcsion sobre los sentidos y soj>ie la 
imaginativa, á fin de eccitar toda la íuerza estética para i^fti- 
mirse indeleblemente esta (Opresión. Peí» ooino puede estp efjpc^ 
tuarse sin gusto y sin int^igencia? Requiere esto ejecdoii de sa- 
getOS profiios y propiamente csf>n '^f>s para intuir en el corazón y 
en la nif iifí jku medio del deleite de la vista. Lue^o requiere 
^usto esquuiiLu, ¿dim razou, cono(^n)i^to de costumbres, 
pso de talentos , golpe de qjo del oiMenrailor penetrante para rtsa^ 
mt lo que mas generalmente place é interesa. 

29. Los caract(^rcs mas interesantes son los de los hombres en 
sus acciones morales, si están bien diljujados nos ponen tn esta- 
do de léer en su corazón , de preaienytir ó prever sus sentimien- 
tos, y de conocer Jos resortes que lo haniieQho obrar. Los ca- 
ractéres son los retratos de la Índole , y quien sabe bien mane- 
jarlos y esponerlos nos hace sentir la cualid^ agena con «tüiT 
dad propia. Con M. Aurelio salimos saJ)Íos; , y ron Ulísps pru- 
dentes. Yol ahí el imperio de los artistas sobre el corazón de los 
espectadores. Los personages que aprobamos nos penetran con nías 
fuer», y los que mas nos oeijplaoen nos .cansan aversión. Ime- 
go es pieci8a la eleocion de lo mas bello y de lo mas interesan- 
te para quien 110 rs antoniato. 

No se entiende por eso rigurosamente escluido para sitmpre 
todo objeto jocoso ¿ necesita el hombre de graciosidjides. Tal era 
d argumento del deapoaDiio de iM^jandro con Roflcme. tan gra- 
ciosamente pintado de Etkm, descrito de Luciano imitad dé Ra- 
fael en la Farnesia y transportado en la Heiu'iada. 

30. No consiste el mérito en la estension de la invención , ni en 
la multiplicidad de ligui as y de ■^i iipus , estos no so]i nías que 
medios , y quien se ataca á iús uitdius no ikga jaiücui 4 la mitad. 
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B gnm mérito floal consiste en la ibenta 7 en k variedad de 
caiacteres escoffám^ lám espresados, y siempre instrociiVQs. 

31. Todo carácter es servible á los artistas con tal de qne 
tenga las tres cualidades siguientes : Primera : nada tríbial ; segun- 

bien determinado ^ tercera: verdadero y ecsi?tente en la natu- 
rales; 8i es mrbitrarip y gigantesco no nos cau:»ará impresión al- 

Aunqof iet un árbol , ha 4e aer tal arljol, coa taha orjas, con 
tales florea, ofo^ frutos» jr ooiooailo m ta oonespondicnt» 

situación. 

32. Después de la iiistoria, es la escultura d deposito de las 
Tírtudes y ds los vicjiM. Oebeo escogerse loa d^etoa interesan'* 
tea y eapinipirlos bien fura Henar un ooruon sensible deadiñb> 

ración por la verdadera grandeza, de amor al bien y de odio 
á todo lo malo. El Escultor Calicrates definía la escultura el arte 
de etprirtiir ¡as coitumbret. Ella puede producir grandes efectos. 
Al ver Cesar la .estatua de Alejandro cayó en una profunda me-» 
ditadon, Uioitl, aospinS, y eaolain^, eon qu» yo no he há» aun 
mda para mi glorkí9 JBl no la bubkae jamas visto. No enten- 
dió la verdadera gloria , y arruind la patria poniéndola en per- 
petua t.sclavittid. El había de ver la estatua de Timoleon. N ues- 
iTQS PaM;u4Íjt:ií y uuestras Marías son espejos de virtud suiiüme 
y fombi luata á k$ Otm/Hm j á Um Uiooea. 

. 33*. Pjun Ulgnir cata aaln^le emoción, es neeeaario qiie agrade 
lo cpie se representa. Para aentir este placer y a^^n mas para efec- 
tuarlo, se n^uiere una delicadeza de ñbras capa/ de recibir una 
impresión moderada pero viva , y un «>ora2oa sensible iiasta ena- 
innracae de cll«. 

Esu sensibilidad debe dirigir el qyo á le obaervecum de la 
naturaleza y de la sociedad. Gomo podemos nosotros sin obser- 
vaciones percibir con cLiridad renuevo alguno de aquellos que se 
desenredan de otros muchos ? La virtud observada fuera de no- 
sotro9 es un color fertilizante , que hace brotar las semillas de la 
TÍrtnd dispuestas ya en nuestro seno. «Que nian.vilfai pues qne loe 
artistas gric^^ hayan conseguido aer jCQoeieiates en la eepreaíon, élloe 
que tenían bajo sus ojos la nación que daba la mas libre elas- 
ticidad á todas las disposiciones naturales y adquiridas del enten- 
dimiento y del corazón '¿ Un Fidias , un Apeles en Groenlandia 
linblami' édo tal lea incapaces ani ertaa drcunatandaa de etpri* 
mir un solo sentimiento delieadow Éi oomerdo intimo de los bom* 
bres grandes egercitados á cosas grandes , hace grandes los artistas 
y eonoeedores de la espresion. No es la regla ni el compás que 
da la expresión, es el mundo puesto en acción que inflama di 
(X)razon. 

34. De la obaervacion y xefleocion viene la deockio, esto es 
un gusto depurado de saber elegir lo mejor en todo género de 

cosas. Es el gusto un sentimiento de lo bello y de las diferen- 
tes gradaciones y especies de lo bello. Quien gusta mas del pa- 
^féUco» quien del. al^^, quien del serio, y cada uno llamará 
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élegandá ra gusto predfleetó. £stB diversidad. proTíene de las di» 

ferentes disposiciones de los órganos, de los oanctéres parHcnkr- 
res, de la edad, del secso 6cc. Pero hay un gusto general para 
los bien organÍ2ados, para los suficientemente e^^c^rcifados é ins- 
truidos , quienes todos ó la ma^or parle convienen sobre el gra« 
do de pre&roicia i todo aquello que se somete á las realas y 
al juicio oomun. Si ni aun aquí se halla imifonnídad pmecta, 
es por razón de las diferentes pasiones y por los presentimien- 
tos de la bahitud. Jbma, lomo mit ojot y verá» como yo^ decía 
un Argos. 

Para ver bien , mira la naturaleza y la sociedad en todas sus 
posiciones : ecsámina, confironta , elige y aprenderás á ver las pro- 
duodones dé las bdjas artes. No Jbasta aun. £s pnes necesario des- 
pojarse de toda prevención piri no tomar una cosa por otra. No 
dejarse imponer de la celebriílid de los autores. O! Cuan raro 
es el gusto sincero I se ve ordinariamente por boca de otro , y se 
alaba por ojos ágenos. Toma por guia tu propio éwtimknto y no 
ta opinión del vulgo , dijo el Oráculo á Cicerón ; pero no se sí 
prescribid el Oráculo límites al vulgo. Seria preciso que las obras 
fuesen anónimas. Hacerlas pues asi, y acostumbrarse á un golpe de 
ojo justo buscado con incesante ejércicío hasta saber discernir las mas 
sninimas variaciones de las formas , de las proporciones , de las ac- 
titudes, de los accesorios, de los caractéies y de la espreston, 

35. Hasta la deliciosa utilklad ha de ser tamliíen estraida de 
la bella naturaleza; de modo que la belleza será proporcional á 
la importancia del asunto. Que grave pues Calicrates sobre un 

£ano de mijo un verso de Ilomero, ni á Homero entero, y que 
iga nn cano de marfil capaz de oconderlo bajo una ala de mos- 
ca; ni que íbraie Miion una baca que seduzca á todos los to^ 
ros, no serán p<tnc obras mas que necedades admirables para los 
ojos, asi como para el oitlo las copias, sonetos, sinfonías y otras 
tantas bagatelas son(Mcis, por las que sé suda tai vez mas, que pa- 
la asuntos ultímente bulos; ciertamente que mas se fatiga quien 
ae escarria que quien va por el camino regular. 

36. Cualquier obgeto que se vea en las bellas artes ha de co- 
nocerse de repente qué es, lo que In^e . (juien es, qué signi- 
fica , qué quiere , qué nos dice de bello y de importante. Yo re» 
trato nada digo, por que jamas he hecho cosa notable. Porqué 
pues tantos retratos? ¥ aquel Moisés Bnonanotesco, que ha W 
cho maravillas, qué es lo que hace alli? 

En el Laocoonte puede siempre admirarse la bella espresion 
del sublime sufrimiento. 

Es el Apolo la belleza vuil unida á los mas bellos dotes del 
corazón y dú entendimiento^ 

La belleza del ' bello secso es la Venus. Hasta los mas estu- 
pidos han de conocer al instante su significado toda vez que ( á lo 
menos según Linéo ) no solo todos los vegetales , si también has- 
ta los cuerpos inorgánicos , todos los elementos y aun toda la na- 
turalcza (siempre según liaéo) está en amor , el cual e¿ &i\ duda 
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mis esqttisito y mas iateiuo- en el género de los homliies. Pero: 

quede aquí Venus. 

Necesita también el hombre de virtud, de providad, de l>encfi- 
cencía universal (sinónoinos) y él saca de esta necesidad el mas inag- 
Bífíoo de los fÜMBm, Véase pues un Mafoo Aurelio. Si hace su 
propio nombre la apología de .homanídad, y si consuela; qué. 
antor al qétcicio del bien no deberá producir su retrato en la. 
mas bella acción que pueden hacer los Soberanos? El dá la paa 
ai Pueblo en el acto el juab uiagestuoso y el mas simple. . PenQk 
yo veo que aun las guerras ecsisten. 

37. La inflocncia pues de las bellas artes no se ha nenenJí*. 
zade, ó no han elba jamas cultivado su verdadero ol^eto, 6m 
le han jamas tenido presente con particularidad. Se han empleado 
para los Irajajios, para los Antoninos . como para los Nerones 
y para los Caiigulasj se han ennoblecido y prostituido; son sig- 
nificantes é insignificantes; todo antqfos y todo caprichos. 
. 38. No es creíble que las bellas artes sean propias y natu- 
raks de cada país: hacen pero sus viages: no sé si del £|gmUi 
pasaron á Grecia; solo sé bien, quede la Greeiri pasaron á Ron 
ma en donde degeneraron. Sábese que e tuidid is en Italia se han 
difundido de ella á las mas cultas couüeias de Ijurupa. Con todq 
no han llegado jamas en lug u .d^aao i la verdadera perfeocion. 
£n la sola Grecia se acercaron á conseguirlo porque hicieron pai^ 
te de la legislación, la cual no a<lrnitió premios, ni elogios para 
los artistas, ni por sus obras dirigidas comiuMuente al verdade- 
ra término,. 

No tubierón en Roma mas que un asUo para hacer » sintie- 
se menos el peso de k tínmia; perdienm de vista su veidaderó 

objeto , y sé envilecieron en las manos merceoaiias empleadas por 
los des[>ot3s mas despreciables. Solamente se conservó de ellas el 
estilo griego, 6 la mecánica, pero no el buen gusto, ni la inte- 
ligencia, ni su noble objeto; degradáronse á poca difcren^i^ co- 
mo nuestras ordenes calñlleresoas. ( i ) • i 
• . sg. JBn. cuanto al mecanismo no se lian perdido jamas las bellas 
aríes en parage alguno en que hayan sido una vez cultivadas, 
tect fUf» en la Greeia , y en el Egipto después de caido este en 
Xa barbarie. Que mudanzas! Los Egipcios cuando er^n Egipcios 
trataron . las biellas artes en nSsiioo , en seco , en Jiedo. Loa £»• 
• . • 1 ■ ■ 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ ' ^^^^^^ 

( I ) Si es el guftto un juicio rápido al que conspiran ir>Ja.<! las ibcult ndi's del en- 
teodiinientOt y ai abniModo eo w$ coaiparacioaes nna luultitud de ideas rcquie- 
te un eoteodimientd ejercitado en cada mu de elbs , y acostombra i comprender- 
la-; todas di- jmr junfo ^ es preciso pups conseguir gusto, haLcr yi^lu y CLUiiijainJo 
juucho ^ y es necesario que t<xlas las ciencias se presten reci|irooaincnie socorro. Los 
Griegos tubieron esta ventaja. Sua piiinema Ewritofes finrrou todos i yn tiempo poc* 
tas, historiadores, filosofos, oradora aecesariainaite mediaDOs, pero después lo me* 
joraron todo. 

Liis Rumanos no siendo nada de esto , cuando runncícroii Tas ai 'es vieron de una 
vez uBa ujuebedumbre de obras maestras. Como babiaa de ju^c^ar de ellas sino ba-* 
btaa apreodido i ver? Todo va por grados. Los Romanos no tubieron aric.< sino por 

que las conquistaron. L08 Griegos liahiau r-mpleado nnichos sigla? en croarla;, l-i» 
XoiBauoi ao podiaa guitarlaa todos de una sola vez. es el siglo del ^uno en ua 
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trosoos ancUfon -sobre sde piiadM. Sí Dédalo nipo dar y&iñ á gos. 
estatuas no con hilos ni con azogoes, como nuestros jugadores de 

manos, sino con la verdadera expresión; qué diferencia entre aque* 
Has necetiades y los Apolos y (Tldidiadores ? fk>n todo por maS 
admirables que estos sean no suji las pic^a^i mas insanas de la Gre- 
eÚ! no son el Júpiter Oliminoo 'fufanínante, no U Minerva éto* 
oueate, ni la Venus &c. Ninguna de aquellas obras maestras se. 
baila entre nuestras rel^uias, las cuales nos parecen tan bellas, 
por que no vemos otras que lo sean mas. Tal vez estas nuestras 
bellisunas no serán mas que capias y aun remendadas. Dios sabe 
como , en los ínfimos tiempos y atropelladas deqpoes de restauroi 
modernos. Buenas tragaderas tiene ^oíen se deja imponer de- kt 
nombres griegos qne se hallan grabados en algunas de ellas , pero 
en bien diferenie modo del que se usaba en el bello tiempo da 
la Grecia. 

Si ^ pocas y aun en rarisitiias dt nuestias ¿^tatúas antiguas 
le observa peiftooíon, en todas no obstante se debe admirar una 
bondad de estilo , derivado de la noiUa establecida y de las nao* 

cimas constantes de obrar. La buena BJscuela (quien snbe si ja- 
mas la ha habido entre los modernos ) se eonservó siempre entre 
los antiguos hasta el ültimo instante, como se ve en el Marco 
Aurelio. Qué diferencia pues entre las chras griegas y latinasf 
Aquellas qne nosotros HamamOs griegai no s« tal ves mas que 
olmas de los esclavos, y de romane» libres copiadas de originales 
gríe»^, 6 de imitacienes del gusto gri^o; así como las obras de 
nuestros supuestos Romanos pueden ser producxúones de m^nos 
griegas ya vacilantts. 

Quiso la deiigracia que se alindase d bufen eamino, y de la 
belleza grícjg^, en la que todo era grada, delicadez, dcganda de 

formas, de proporcione?, de contornos y de actitudes, de que 
resultaba un toflo admirablp de rn.^l-piKr parte y á cualquiera 
luz que se mirase, no sé como se pasé á una grosería nada egip- 
cia, pero si gdtiea, necia, acuiangula, de modo que toda ta 
cspredon debió meterse en rotólos salidos de k boca de las fi- 
guras desfíguradas. 

Finalmente se ha vuelto al gríegisismo , 6 por mejor decir se 
ha creído volver á él. Guando volvió á empegarse á léer libros 
antiguos , se encontraron en ellos elogie» de las casas griegas y se 
elof^ÍBron sos esculturas» Empeadse á estudíarlaa como á ejempla- 



pueblo grosero, e! en que toma de una Nación culta ht arles y las ciencias todo 
á uu tiempo. £atonces nacU aprende , perú toma si los juicios agcaas i es ua papa« 

fJO^ imnitoaa sía elección y padece mas trabajo en instruirse. Un Pueblo empieza 
(ÜMonir aaodo iateoU baoet de<cai»nmientos de por si : ]• sola oecesídad de 
inveotir poflde énh táfentos. Est» fue el caso de ios Griegos. EUos ntda pudieran 
■prender de los estrados , por lo que se vieron precisados i tener ingenio y á in» 
Tentar. Nada de esto pudieron hacer Jos Roomuim: robaron artes / ciencias, así co« 
no habiaa lobido tanto mundo , robaron- hñta loa Obdiacoa. No haneodo nada invco* 
tado, nada podían mejorar. El talento que invenid en un tiempo es el mismo que 
mejora en otro. Su magnificencia tubo lugar de ¿usto; ellos no estimaron las artes 
uno por el lujo. £1 excudtnt aiii de Vir^Uo ca una prueba de su ignorancia. 
Im RomuifM nada descuÍNrienMi f ai «qd na emr imevOf liiio la Jariijira<ieocie* 



DigitizecJ by GoOgle 



(*7) 

res del bello: dicese que aun se estudian, y vemos que se ha 
ÓMÓú tú. desproporitiM y que se sigue en hacer monstruoeididef 
muy odehradai de los profesores; y de los que se tienen por ama- 
dores y conoredorcg de las bellas artes. Luego el aprecio no es 
intellectual sino verbal , el aplauso no es inas que un eco , y á 
pesar de tan grande abundancia de conocimientos, de talentos, 
de estudios y de libros de que tanto nos envanecemos , estamos 
aun donde? Ni aun á la mitad, y estos medios se tienen por las 
oolunas de Hercules. £i grande término de lo dtil ni siquiera 
se h;i sonada de los artistas ni de los dcleytantes , y mucho me- 
j)o< cIp los j)olítiros, los cuales debían ser los priueios á pensar 
til ello, y no perderle jamas de vista. 

- 40. Una sola estatua aunque esté desnuda es una composición, 
esto es el resultado del arte de colocar las partes bellas reco^laB 
de acá y de tlcttllá para componer un todo bello igualmente que 
bueno. 

Está el Escultor privado del colorido que dá tanta belleza y 
cspresíon ; por lo que 'él ha de atraer la atención presentándo un 
Muo. objeto: él ha de> dfecíir una sola palabra; sea pues una p$ik 
palabn que ^e, que encante, que ariebate y que instruya. 

4T. Pero por mas difícil <^iie sea la composición de un solo 
sugeto, es mucho mas difícil cuanto ihas se esht nJe en los gru- 
pos , y aun mucho mas en los bajos relieves , por t^ue la multi- 
f^lícídad dé Jos bbjeim diferentes no ha dto ftamár mas que un 
solo aigumento variado en las partes, pero de espresíon üníca. 

Es el bajo relieve una esj>prie de cuadro en el que las figu- 
ras del primer plano han de acordar coa las del fondo; de mo- 
do que entre los mayores y menores objetos ha de hallarse una 
perfecta armonía; los planos han de ser variados, las sombras y 
las luces distribiridas armoniosamente y con degradación. En las 
esculturas antiguas se halla poco esta parte pintoresca. Las prcs- 
pectivas de la columna Trajana son tan olvidadas que los íiom- 
bres comparecen mas altos que las casas; olvido tan reprensible 
cuanto alabable el ingenio de esculpir millares de. cabezas, dife- 
rentes todas la una de la otra. 

Si un bajo relieve es un cuadro ha de campear con preferen- 
cia el asunto principal. La luz central no ha de estar interrum- 
pida de detalle alguno de sombras flaca? y din-as, las cuales pro- 
ducirían manchas y destruirían ei acorde. Li ausuio mal efecto re- 
sultaría de pequeños rayos de lus en grandes nusas de sombras.^ 

Ningún escorao en los {danos primeros , especialmente si las 
estremidades de tales escorzos son salientes : baria pobreza y com- 
pnrecerian estacas ó palos clavados en las figuras. Si los miem- 
bros relevados no ganan el fondo, sin serle pero demasiado adlie- 
rentes, resulta desproporción y falsedad en los planos. 

Las figuras dd segundo plano no han de verse tan salientes, 
ni tan declaradas como las de los primeros, y asi de los otros 
planos á medida de su alejamiento. A proporción que se alegcn 
los obgetos han de comparecer ;áus formas nm indecisas. Coi^ el 



Digitized by GoOgle 



(««) 

contorno indeciso y vago, y ptm las pioporcioiMv diminutas segim 
las realas de la pifspectiva, se aoftcj la escultura á la verdad, 
y |)rodtice el acoróle que ella puede teoer del úmco color del mW' 
mol, ú del Lronce. , ' , 

Lo que sobre todo ofende la vista, es cuando al rededor de 
cada figura reina una orla de sombra recortada con Igualdad; en* 
tonces se desvanece la bella ilusión de sus delicadezas y de sqi 
distancias respectivas, y las figuras comparecen aplastadas la una 
sobre la otra y como encoladas sobre un ¿anco. Han de teaei: 
laa ligiiras una especie de redondeado en sus i>ordes, y luí üuü- 
cíente aseo en sus medios. La sombra de una figura sobre otr^ 
es bitjn natural , lo que acontece cuando los plan(» están tan in- 
mediatos que una figura sombrea natiu'almente á otm. Pcrn Ins pla- 
nos de las liguras principales no han de confundirse, particular- 
mente si ellas están en acto de obrar. Si una iigura ba ófi estar ais- 
lada y despejada de las otras se requiere una sombra opuesta tras 
del lado de su luz, y si se puede, un claro (I( tr is de su sombra. 

£1 rústico, el pulido, el agranado bien dispiiestos tienen algu- 
na pretensión al rolorido. Los reflejos del . pulido de. un ropa^Q 
á otro causan ligereza y armonía. 

Esta parte.de la escultura es la prueba menos eqiiivoca .de su 
analogía coa la . pintura. Quitado el colorido es nn bigo lellm 
en escultura un cuadro ct^cU. Toda escultura tiene tantos pun- 
tos de vista cuantos son los puntos del espacio que hi circuyen. 
Por consiguiente requiere ella grande inteligenría de óptica. Re- 
quiere Laiiiijieu luiaginaciou tuerte, y siuu tan abundante como 
la pintura tan penoso por cierto en sobre pujar d dii|gU8lo del 
nujcanismo y ]jk lgadtm éd tiabióo. Son bennanas. 



i 



Digitized by GüOgle 



(29) 



II; 

El término final de la pintura es el mismo mismísimo qua 
^ de la escultura, esto es de instruir deleitando la vista, repre- 
sentando obgetos tomados de la bella datwale^ Loe medios son 
diferentes ;i algonoi son propíos de la pintura como dt' color^o^ 
el claro , obscuro , y estos forman la diferencia principal. Ottoi 
son comunes á entrambas, pero aun en esta comunidad requíe* 
jre la pintura mas estension y mas abundancia de todas las par- 
tes diíB la compodcioii* Obsérvese primeramente esta ^ después el 
c|pfo» «discm»» jr. ^ colorida 

Composición, ' 
La composición consta de invención jr de distribución* 

' ^ ■• /»<«eftc¿bn«í; í'-'^' '¡-^'^ 'n, ■»!.•.• ¡c-,.«i . 

Toda la naturaleza se fnívéénta' '¿ ía ' inteÍigen6¡A del poeu y 

del pintor, y se presenta no solo como actualmente ella es, si 
también como ha sido, y aun como ha podido y podrá ser. Al 
orden presente, á las mpdanzas ocurridas añadir la cadena in- 
piensa de los tiempos y del espacio-, conocer todas las causas^ 
imoerlas obrar en su mente segon las leyes de la armonía « wat* 
sát los detrimentos de lo pasado, solicitar la üscundídad de lo 
por venir, dar nna ecsislencia aparente y sensible á lo que no 
no es a l ili ni tai vez será jamas sino en la eiencia ífleal de las 
cosas, t&io es lo sc^un Marmontel se llama inventar eu poe- 
sía y en- pintora. . : - t 

rero no todo lo posible es verosímil, tti todo lo verdadero 
es interesante. Interesante es aqueUo que nog toca á lo vivo, y 
para tocanioá es prerÍTO que ñas sea inmediato. T)e alii es (|ue 
.el inventar no es arrojarse á aqueUo que está fuera á muy dis- 
tante de nuestras sentidos, es si, oombmar diversamente nuestnn 
peroqieíones y aSciones, cnanto pasa al rededor de nosotros, en- 
tre nosotros, y en nosotros mismos. Luego inventar no es copiar 
.fiel y friamente lo que tenemos bajo nuestros ojos , es si, descu- 
brir, desenredar, discernir, recorrer y reunir aquello que no se 
ve del comcm de los hombres, pero que entre tanto compone 
nn todo ideal, interesante y nnevo, fonnado de la nníon de co- 
sas conocidas , 6 bien on todo ya ees¡8t«ite', .pero depurado de 
.todo defecto, y adornado de nuevas gracias y bellezas. 

No es imposible que la historia, la fábula, la sociedad nns 
^uresenten un cuadro naüiralmente como debe ser \ fenómeno muy 
.sano. EU asunto de los mas estraonUnarioB es a'empre débil y de- 
üectnoso en alguna de sus partes; requiérese por esto que el ar- 
,te supla todo aquello que le falta, pero sin dejarse seducir de 
lo birUiante que es comunmente falso. 
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Es lu pintura una espocíe de íoíiaquina en la que debe ser todo 
combinado pai a prodii(^ .im^KÍmeJ))^^ Lt píeai mas tra- 
bajada no tiene viilin llfifc'yi¿P i < jjfiiii es nna piesa esen- 
cial á la maquina^ ocupando eesactamente su lugar, y llenando 
ju^d^tino. No es la belleza de tal ó de cual parte la que debe 
oetcnnin.ír la elecriou del asunto, es sí una acción interesante que 
piiHlu/.ca en todo su curso el efecíó propuesto de interesar, de 
%radár.%í^¡ifefm V¿d; ahí ,á:^(l>lmr^ ' 
* , la ^üvfáícíon es la elección ' él' d^rf ' ííiás^ ra ro. La natú^ 
za se presenVa á 'lodos los liombrcs , y cuísi "^lá ^ iááismá i todos los 
ojos. íero el \ér es nada; discernir es el todo, y la ventaja del 
' ' ' ^ ' • '* o es el esicOtíer mejor lo qiie le 
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No es la bella natúnle^ la 'Éls^a en un Taxmíí^^^ an un 
Apolo^ en una Venus, ep únk Diana. La idea del bello indiyi- 

ilual varia continuamente en todas las bellas artes, por que de- 
pende de las relaciones sugetas á canib¡aniit:nlos. Guales son los 
rasgos que le convienen á. un bello árbol, ó á un bello paisV 
,lja^ ,^acias dé la n^tural^ en,^odo su descuyjdo natural. ,£J|. mas 
^tí^C|u|, el mas simple, el mas conitiii viene i sei^' bello y' gra- 
cioso cuando nos interesa. Pero como lia de distinguirse pára es- 
cogerlo V Debe corresponder al lin propuesto; ved ahí el carácter. 




.pintor sobre la cuát lip h^j"^ colores 'ni bellos ni 1 

dones de los objetos con nosotrós mismos \ ved ahí^ el principio y 

la intención dd pintor, ved ahí su regla y el estrado de todas 
"las reglas. ' ^'"it'íJ"*^-»*^ íii^'»^ *iJp ol eo '>jé^ ,»c<n, 

. Boro, coa qué medios ae consigne él intento f Distín^njif 'ea 

la natutaleza los líneamientos dignos de ser imítadós prever el 
efecto que ha de resultar de ellos es el fruto de un largo estudio; 
recogerlos y tenerlos presenleá es el don de una imaginación viva; 
^escogerlos y colocarlos i propósito es propio de un sentimiento delt- 
jcádo y de ima : sana unagiiiadbn. Todaf la'téi»rk del aite' cónsBté en 
.^ab^ cual ' sea é! fiii^ 'qúé se pretende conseginr', cúaL es en 
la naturaleza el camino qüé conduce á él. Obtener ¡o mas con lo 
menos ^ ya se ha dicho otra Tez. es él principio de todas las ar- 
tes bellas y mecánicas. 

^ £1 fiqi dér pintor es interesar con la imit^cioaa I)o8 especies 
..^ .din de inter^^ una tu oosas, y otia de las «ito, pero 
* reducensé ÁDtti^bás al intcsrés personal. No todo lo agradable es 
interesante, ni lo son siempre las pasiones fuei'tes que nos pla- 
cen, nos entretienen, nos alegran, pero no nos ponen en acti\i- 
.dad, en acción^ en suspensión, en estasis: estq es lo que pos in- 
. teresa, y ta^tb, ma^V . civuaito^ s^ el/air<e 'Libérn^ íntéifs* 
..fiante.. ^l^jgÓBQOs la ^PnauÍTenif y él Otoño no^ 'cdii^ista,' po«^^ 
aquella paiecé convidacnos' á ni|€nwi^ jM'ú) y- éste á rqin<9brés 
entierros. ' ' ' ''i • • 
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Queda el artista seguro de su efecto cuando logra ecscitsr nues- 
tra actividad interoa, es decir el interés, el amor propio prin- 
cipio de todas nuestras aocümia. Ijos días mas interesantes de un 
'iiooibre son aquellos en que él iit desplc^gwlo mayor- mMáai, 
£b claro que el artista ha de interaMmoi bo Á fiivor del ?ido^ 
:sino de la virtud. Pero para interesar , es preciso ser interesado. 

Escogido el asunto iiittTeiante . hn de esponerac un im todo 
•seunido en un suio punto de vista, de modo, que todas sus par- 
1» ooncorroi áiinr mismo fin, y fijgraien, por su reciproca ooki- 
r^pondencia, un todo simple y iSníoo. Éat» es lo que se Uaná 
linidad de la compa'iicinn. 

Unidad supone un término,, un objeto único acia el que ti- 
ra y se dirige todo lo demás. Unidad de acción , de interés , de 
^tiempo, de lugar, de ooBtmBlnras y de dibuja 

La acción es un coajmitO 'de cansas dii^as á imMlucir él 
suceso , y de obstáculos que se oponen á esto. Una batalla es una 
aunqiie compuesta de tantos millares de objetos y de acciones 
diversas. Lá acción principal es el resultado lie todas las accio- 
nes particulares empleadas como episodios ó como incidentes. En- 
tre los episodios y el asnnto principal ha de Jubet* tai trabaaon, 
que no pueda Rutarse una sola ñgura sm que caiga la maqnina» 
ó á lo menos se resienta dp eJlo. Cuanto vnHs simple tanto mas 
bella. La simplicidad es para quitar lo confusión. Oiié es lo que 
se distingue en un tropel? Y aun se ba de replicar, que con lo 
-msnw poMe te ha tu obtmer h nrn jMwAfeV Puede ma ooite- 
posición ser rica de %uras y pobre de ideas. Lo contrario, es 
diñcil, requiriéndose mucho estudio é ingenio en hacer cada 
pedazo diferentemente bello, diferentemente espresivo, pero nece- 
sarios todos, todos convenientes al asunto, y componiendo todos 
linidad. ' '•«'.' 

En ciertos episodios se puede tal m> nsar algún descuido 
para dar mas realce al objeto primario; pero reqoyje muclio 
•arte el usar de tales descuidos. 

El interés ó bien sea la espresíon no es necesario que se reú- 
na en una sola persona •, antes bien dei>e distribuirse con grada- 
ción, de la principal 4 todas las demos figuras; pero es- con ^ lodo 
necesario el que se .reúna en un solo punto. Ha de escogerse un 
solo instante el mas interesante de la acción, sin cuidarse del 
antecedente ni del consiguiente. Una vez dado este inst.-jnte, está 
dado todo el resto, y sigue inmediatamente la conveniencia en 
todo. 

La conTeuiencia es la reladon que. bay entre la propiedad 
^fmi/^\ y la accesoria de un asunto. La priméra virtud consiste 
en estar ecento de vicios. Pero aquel nihil moütur inepte, que raro 
es! En un asunto serio puede entrar un muchacho á jugar con 
un perro ? Es inútil el recordar la necesidad de la oonvenienda en 
Ids T«tidos, en la anfuitectara, en los países, y en todo 16 de» 
mas que paede entrar en la composidon de cualquier cUadrot 1W 
do debe ser predsameate xelatíTO al asuiÁo. 
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• . EstE primeM'párle de k compiwicloo que sé ha' Hámado in- 
venciaii, y que puede tambím nombrarse espresiva^ es la masint- 
'portante, y en la que se ba distinguido Ra&el sobre totlos los d&- 
mas pintores. Vayase á verle con estos principios y se le hailará 
admirable en la espresion de cada asunto suyo, de cada ñgura,y 
de cad¿t accesorio. Pero en aquel su J^lio M y León X hechos 
comparecer m donde no podían eitir, ía oonsorvado 1Í1 la conve- 
níencia? La línidad de acción está mantenida en la tramfigum* 
•«ion y en la cárcel de San Pedro? £a el f arnáio y en la eBOoe< 
la de Aténas puede quitarse algo? 

Sobre la composición puede doctorear cualquiera que goza del 
■aitido bomnni Vé ákt im touadio.. Si no oonoces el aiignknento; po- 
Tat^ de mí^ cqnoedhi y toma paciencia si ]»deces; si pronto le co- 
noces , sea enhorabuena ; ponte á ecsáminar si la acción es escogi- 
da en el mas interesante momento , con las mas ventajosas circuns- 
tancias , con Iq& caractéres mas expresivos y mas convenientes. Los 
defectos de la invención están en todo aquello que es contra U 
naturalesa, ijootrá b venMÚnilitud y contra la linidad. Los mus^ 
«dos contradictorios, obtcoros y ambiguos ofenden, lo mismo que 
los objetos estraáos, ociosos y distraente? del apunto principal. 

Quien sea pues Erudito puede haci i a ios artistas un ^ran ser- 
vicio con presentarleib usuutu:> sacados de los aconteciiuienLos mas 
notables que hayan obsenrado'en la kctun de ta» lílwos. Poe- 

• de aun inventarles quien tenga fantasía, y hacer de ellos una 
descripción clara , bien ideada , rfe nifído que fTeilite toda la rna- 
teriu preparada ai artista, á quien se. deja ei mérito de q'ecu* 
tarla. ; 

DistribucioTu 

Lucidus ordo. No de la confusión de los objetos amontona- 
dos , sino de su bien ordenada disposición deriba aquel a^ada- 
ble efecto que se logra en ver una multiplicidad de cosas. Cada ii- 
gura debe estar en su lugar conveniente ; la principal ha de cani- 

• pear con preftrencia, y las- otm han de situarse á distancia com> 
pétente y capas de poder molerse cómodamente si lo qm'siesen, 
y de ser vistas con distinción, y aun salientes la «na solirc la otra 
de modo, que la iinají^inativa las vea totlas enteras. Todo drJji rdiri- 
parecer dispuesto coa facilidad; entonces se pasea el ojo del es« 
pectador, difscinsa y se entretiene con satisfacíoA. 

. Contribuye eqpeeíalnKnte ¿ esfe efecto el artificio de los gru- 
pos. Dicense grupos , un complccso de obgetos diferentes en el as- 
pecto , en las posición^ , en los caracteres , y dispueí>tos al ñn de 
fijar con placer los ojos del espectador. Aqui entra el contraste, 
pero tm aiBciaGioa^ iSs todo esto resulta la armonía del ojo.. Un 
grupo estará biea di^ioesto si las partes Oununadas hacen «na ma- 
sa de luz, y Ids obscuras una masa de sombras con tú verosí- 
milidad, que toda figura quede distinta y relevada como en nn 
racimo ^de ubas, en italiano grappo , de donde tai vez procede 
la voz gruppo» i ved ídu ü ci«uü-ob¿cmü. ' , • ^- . 
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Claro-ohscuro, 

■ Se ha tomado comunmente á la letra, y de los pintores ha 
pasado á ser frase asi en fisica como en moral, para denotar lo 
heimoK» y lo feo , 6 toda mndanHi de bíeD j de mal : de hedió ae 
hallen en pintora incuoiteiDente otbBCUzuIades take que poeden 

llamarse horrores. 

La sombras están en razón de bs lures. Pero que necesidad 
hay de sombras, ni de obscuridades V Lo requiere la misma ne- 
cesidad. 

' Es d ctero-ohecofo el arte de usar ios ochotes y de distri- 
Mr las luces y las sombras á fin de que releven aqodlas par- 
tés que han de comparecer relevadas, redondeen otras, palidns 
estas, y aquellas relucientes. No ha de venir pues la luz de una 
ventana ni de un ajugero : antes en una gran masa debe ilu- 
ininario todo directamente y con reflejos, declarando siempre la 
ihteasídad de las luces y de los colores. 
- Masas son aquellos claroa sin -obscuros en los sitios mas opor- 
tunos y elevados. Los obscuros interrumpen y cortan las masas. 
Guando no hay este defecto sf lii^tínguen aun de lejos las figuras* 
' La obscuridad es siempre ingriitd j y esta puede corregirse con 
los reflejos. Por lo que , con poco claro y mochos reflgos se ob- 
tiene mucho de grandioso y nada de apocado, mucho de bri- 
llante y nada de confuso. 

No conoció Rafael los reflejo^;. Jos cuales contribuyen á la 
claridad y á la gracia. £1 con toda la escuela Horentina usó co- 
lores-cÍan»cn lo mas delantero: al contrario de los Lombaidos 
y de los mejores coloristas que han empleado los colores puros, 
el ooibrado, el amarillo, el azul» mas propios que noel blanco 
para aprocsimar los objetos. 

Jama^ fl rifgro al lado del blanco, solo si gradualmente del 
blancu al ceniciento claro, y del negro al ceniciento obscuro* 
Esn es la dulaora dd daro-obscoro, en la que sobre todos loa 
otros ae ha .distiiigaido d Corregió. 

Colorido. 

Es d arte de dar á cada objeto el color que le conviene , d 
fin de que d todo imite bdhmente hi naturaleaa. IMos los efiao- 
tos resultantes de las formas adquieren de los odores majror eníer" 
g(a. Si la naturaleza nos deleita con las formas, ella nos arrehn- 
ta ron el colorido. La uníon de colores diversos debe hacei- en 
pintura un todo bello. 

Para conocer la htíltza. dd colorido artificíd es necesario co- 
nocer primero d de la naturaleaa en sus mas bellos climas y en 
sus mas bellas prodnociones. Gonfirontar, ecsaminar y ejercitar el 
ojo en lo bello , y aun en lo mas bello. Quien er^^amína y reflec- 
ciona ve que unos mismos objetos comparecen bellos desde un 
punto , y no desde otro , y se echa de ver que esto procede 6 do 
una especie de lúa que viene de loa mismos djelof, d hlea dd 



Digitized by GoOgle 



(34) 

modo con que dios la lectben. La demasiada lux ofende nuestra vis- 
ta, y la demasiado poca la marchita. Risueño es el lugar ilumina- 
do del Sol , templado de los vaf mres de la adm<5sfera , y es pla- 
ct'iitcra la obscuridad de las ^oinijrai cuando está eiiduliiada 
Ips rasgos reflejos del azul del i^itlq, I^u^p la cau^a principal del i 
colorido hdlo es el tono agrK^le d« no» Im duke y suare». 
De ahí es que en un cuadro pueden empleane dos l^oes, una 
ipmediata del Sol pero bien trm])lada, y otra refleja de un délo 
surtino que esparza sobre las humbras nna variada suavidad. 

Las modiíicaciuaei y las gradaciones de los colores son á me-, 
dida que se aparta el ojo, uitoooes toma mas ü objeto la tinta 
del color del aúe, y con esto los cuerpos y ami Im divcripf. 
«lolores vistos de gian diftanda toman todo d color comim de 
^na prespectiva aerea. 

Para ronsegiiir pues la armonía de los colores conviene obr 
^var, qac uu objeto por m§di,o de la luz ó del color se ade- 
lanta del resto de la masa, de modo qne parece despegado sin. 
poder confbndine con loa otros. Por efecto contrarío pueden per- 
derse diferentes objeto^ en ttQa sola masa, y al{i necesitan luce* 
ó colores mas vivos. 

La naturaleza para colorirse toda á sí misoia no emplea mas 
que dos metales, el fierro y el coiné. Toda su variedad previe- 
ne de la varía coaabiqadcii de tro co]ores príndpaleB^ o^íoam^ 
amarillo y azul. Los pocos colores deleitan la vi^a, los muchos 
la ofenden. Qué armonía en el Iris? Quitcse nno de sus tye^ co- 
lores principales , por ejtiiiplo el colorado , á Dios ^a)oiHa : de 
^hí Gs que la verdadeia armoqia está en el «qui^iJ^i^io díl ^ tr^. 
^olores aoibredichos. 

. Cada objeto será bien colpndo en pintura ccpio tenga su ver*. 

dadero colorido natural : el binnro de las estofas , d( las telas, 
de las carnes, son blancos diierentes y cada uno quiere ser 
^rudeza y sin resentir la paleta. Estos son los colores locale^i, 
«sto es los colores naturales que parfce tener va «klljeto s^gun ék 
lugar mas 6 menos distante de donde aea visto. Detenninalo este 
la prespectiva aerea. El colorado por ejemplo es el color local 
del lugar en que en el cuatlro se representa un ropa^ de escarla- 
ta. Pero asi €omo los colores vienen de la luz refleja, la cual 
se halla sugeta á muchas vaiiacianes, asi por su inteosidad comd^ 
per otros motivos, asi t«m)»a» serán otm tantas las vanacvxMi 
del minino color que se djoe escarlata. Si el Sol les bate enciiaa 
fuerte ó debiiinenle, si fiel orJzoate ó del medio dia, si ya no es 
el Sol que ios ilnminn siito el azul del cielo, ó una ó muchas 
luces arliüciáks, ú íiuiitdialauiente ó ai treves de cualquier me- 
dio, sí de lejos ó de cena: de todas estas y de muchas «otras 
circunstancias insultan diferentes colores de escarlata q^e se lla- 
mara'n todavia Escarlata á falta de nombres diferentes adoptados 
á csprimir todas pus gradaciones. De ahí fs que el color local 
en pmuua, es el coior natiu'almente propio del oijjeto modificado 
^gun l^s sobredicha^ circunstancias j y de ahi |os refinos , los 



DigitizecJ by GoOgle 



(35) 

j;)atimkntoá , las Hiedias tintas ^ 1m mirtos, y ks oolofes quebré*, 
dos. Ij05 fdíiejps y las sombras iuoi de fesentine dd color de 
que proofiden. 

Por mas que la pintura sea ingenio<?a y atrevida, no puede 
colorir diferentes objetos tan al vivo como la naturaleza. Gomo 
pup^ ha de esprimir el Sol, el fuego, el diumaute, ci oio, y 
guv^ cuei:po$.?J^l jpi°(<>i' no lo consigue sino imperfectamente con 
poner eii otros objetos tonos mas obsparos de los que ÜDCina ]«. 
nataraleaa. 

La carnación es la parte mas difícil del colorido, y la mas 
úteresante, por que es el hombre á quien se pinta: los otros coló- 
la no son mas que accidentales, y solo en la supeificíe de lo» 
objetos; pero en los del liombre parece que la oaturaleaa baya 
intentado pintar su propia eaeneia. £1 solo color maníñesta la 
vUa, la edad, el carácter perwnal . los diferentes grados de fucPj 
ai y de ttxia moción interna. <^ue estudio para saber ver ! 

Pero cual es la mas bella carnación? No hay que pedirlo 
al Africano , al Ameríjoano ni al Gliino. Aun en Europa es varia 
el giisto de este bello. Para los Franceses es un blanco de leche, 
para algunos Pueblos boreales lo es el blanco del alabastro. Fmí 
por fin convenido en que el colorido de los hombres sea una me- 
día tinta menos claro que el de las mugeres. Hombrecillos por 
qué 08 enjavelgais. Un buen colorista os colorirá SMun vnestraf 
oondioioncs. Una Princesa tendrá la carnación mas blanca, mas 
delicada y mas trasparente que una Gudadana, y una Aldeana 
]a tendrá mas fuerte y mas obscura no éstn. íins bellas car- 
naciones demuestran una sangre pura y ni(HÍcradamente abundan-r 
tí3 , que recibe diversamente todaá las partes del cuerpo , que tii 
áe de un vivo easanuKlp los carrillos y que resalta en toda e*» 
pede de estado la fi<eB:ura de la salud: á mas de esto demues- 
tran las bellas carnaciones en todas partes el vigor y la sani- 
dad. Luego las imágines que jiiitc t n nutridas de rosas ó azuce- 
nas mas bien que de carne spa inaturales y afectadas. A una 
Meretriz puede cargársela el colorido á fin de que no dá algUn 
•á seña de rubor, y rociarla también de lunares pitipios de su 
nisma hediondez. 

. La armonía de los colores ( i) resulta del arte de reumr ea 
una sola masa de luz los colores locales de todos los objetos pur^ 
ticulares que entran en la composición de un cuadra 0C esta 
armonía viene después la unidad del tono, «1 reücve y el re- 



(i) En pintan y ta otris mucha» eos» se habla con frcocnc.a de oriTionfir. 
Yo creo que debe tom.r., met.fbricaojcnte , V que tiene qu»»""' *?°A*í: 

moai. de la mdsica. Scnt.naio, pue» qae K ha pretendido Kdenttmente qmtit á l« 
Saka toda espresion, no se por ^uú motivo. Eu cuanto i nn no he '«-""I; -""I* 
suerte, de oir aquella mdíic incooccbible que obraba tantos Pf.'^'^'S'os ea re núes ro^^ 
aaüguoa. SoUmeute sé que austro. cl«»taü«ei «. P«'*!"» «^"¿'^de »ns 
Sé fambicn qu. nuestra nu'.sica n.da DO» dice á pesar de k» « «"J^^ 3 9»^ 

- . ^ . L„„ .r>i;..«HA Á rlia D rá V entonce* diie »i tiuuiiri o no 

teórica y practicaiuente se han aplicado a eua. / f/"""*?' ,-__„i^ ™, 

á noHM Vlfta. Por riioi. ella no «• i«»tt q«K w» ««wiiMiMto umnbi da »yfO qu» 
4á dgim dri«ín-¿ kw «IAm y. wd* 



dondeado de las figuras. Pero para efectuar 'este acorde, éí tra»» 
paso de un color suave á otro mas fuerte debe hacerse poraifr» 

dio de la interposición de un color medio que rompa el encuen- 
tro de los dos estremos. Para esto sea el pincel bien empapado 
y no saltará en retoques ni en lamido , antes correrá tranco y li- 
gero. Ved ahí la frescura y la suavidad dd colorido, y la raaoa 
del dicho oomun: Tan Uen pkOado parece naturai^ y tan 
hermm fue parece pintado» 

Efectos de ¡a Pintura, 

Tapicerias , estofas , brocados , arabescos , cuadros se emplean si* 
nommaniente; prueba cierta, sino de nuestra insensQiUidad á lo 
menos de nuestra indifereiida áda k pintura. Dos son de ello las 

prinripalisimas razones, la una porque comunmente no son los 
asuntos interesantes , y la otra porque pocos saben ver. 

I? Poco ó nada interesantes son ios asuntos alegóricos , los me- 
tafóricos, los loonoldgicos, los mitológicos; antes bien son enig- 
mas ínstúsos como los gerdglificos iigipGÍos, qne no tocan ni pue- 
den jamas tocar al corazón. 

Personificar la cualidad física y moral será bueno f-n poesía, 
la cual puede esplicar cuanto quiera ; pero que espücará la e«cul* 
tura en una estatua de un rio, de una Roma? Ni aun sabe es- 
plicarlo la pintura con todos sus medios que tiene de mas. Una 
muger magestuosamente bella que escribe en un gran libro aplh 
yado sobre un viejazo robusto armado con guadaña . con im bi- 
Ironte de un lado y con trompas aladas cargadas de rollos de per- 
gaminos del otro , que cosa es V Es necesario que uno diga primero 
«fia et lahieieria, y entonces repetirán todos; etia esla hittma. Ella 
t-s una obra maestra de pintura, (z) y con todo nadie siente de 
ello sinceramente el efecto en su corazón. Sentiríanlo todos al ins> 
tante sí ñu:se espresada con mas claras y mas instructivas imáge- 
nes. Las mugercs , y especialmente las hermosas, no acostumbran es- 
cribir historias. Y porque no habia de ser mas bien una aaaat* 
Mea de historiadores dasioos? 

Peor nnn lis auroras personificadas; deleitan la vista y nada 
mas. Y auji laucho peor si Cicerón (2) ha de esplicar el cua- 
dro. Toda pintura ha de ser de fiicil inteligencia para cualquie- 
ra qne sea medúmamente instruido. No la historia ha de esplicar 
el cuadro, pero sí el cuadro la historia. La calumnia ideada de 
Apéles es instructiva é interesante, y no un enigma: esto si que 
es saber personificar. También nos tocan poco los asuntos histd- 
ricos por haberse hecho en pran prirte lagares romiuies. 
- a? No es suficiente para la iteiiexa de la composiaon Ja elec- 
ción del asunto interesante é instructÍTo; es preciso eoncwtan 
én él los requisitos sobre notados. Pero esto bastará para los pro- 
fesores inteligentes que conTendrrfn en sentenciar perfecta una tal 



( I ) De Men^ en el Yaticaiio. 

{») DíoCMe «fl &QIM CicerooM á 1m comerles encargado* de la» G^ium^ 
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obr i. Espongase esta perfección al piíLlíro. El piiblíco en nuestra, 
socicdail ha sido definido una manada de ^^nnarlo de ovejas, que 
lo que hace la primera siguen haciendo lis otras, y una mag- 
nifica fuerza de necedad mantiene perenne la bebería. Y para mas 
perpetuarla salen alguno» pretendickts amadores y también cono- 
cedores que no conocen ni aman sino la terminología, faite- 
torietas . anécdotas de la vída de los artistas, de las variedades 
de sus obras, de los precios, de la escasez y de la fama: la fa- 
ma de los hombres hace enarcarles las cejas, alabar y vituperar 
aia mas conocimiento de cansa. Y todo este ruido con tono y 
ayre de inteligentes. Con mucho menos podría obtenerse mucho- 
mas, esto es aprender á ver. 

Quien quiera ver bien, vea primero la naturaleza y estudíela 
como ella es eii su original para después gozarla mejor en las co- 
pias tan difícilmente mas hermosas. El verá en estas reunida la 
])eUa naturaleza' en tantos asuntos de composiciones inventadas y 
dispuestas con ín^io y con gusto, espresados todos con correc- 
ción . ron gracia , con elegancia , con conveniencia tanto en el di- 
seño como en el colorido en todos los objetos principales y su- 
balternos , caracterizados todos según su índole respectiva, y diri- 
glídbB todos á formar dnídad en cada argumento : unidad siem- 
pre, bien que siempre diversiÜcada de ropages, de arquitectura,' 
de ingenio , de paisage , de campo ; dirigido siempre todo á una 
espresion que encante la vista con presentar aquello que así en 
naturaleza como en sociedad no se vé jamas tan bello , ni tan re- 
cogido , y todo á fin de penetrar el corazón incitándolo á la vir- 
tud y de nudiír d entendimiento de conocimientos verdadeios 
y litíles. 

Como puede quedarse infelizmente insensible á la vista de una 
tela que estrechada en un pe(j[uf'no espacio represente en relieve, • 
denla mas basta lejam'a r^os, arboles, planos, montes, habita- 
ciones, aátinales en movimiento, bombres llenos de vida y de 
sentimiento,: el universo entero en los ma» bellos colores y en un' 
modo jamas visto; pero si tan natural que In xi-ti quede encan- 
tadrí de delicia, y tan interesante que el entendimiento y el co- 
razón se mueban al verdadero bien? 

Imposible es la indiferencia y mucho mas la insensibilidad en ' 
la combinación de dos señalados requisitos, esto es s¡em|»« qtfe 
la pintura sea verdadera pintura, y que quien la mire sepa verla. 

Está ya dicho que el primer efecto de la pintura es el phrpr 
de los ojos, y asi mismo que ningún placer debe ir jamas dis- 
tante de lo útil. Así es que la pintura tiene necesariamente por 
su término principal nuestra ütilidad por medio del deleite de 
la vista. Puédese por tanto defimr la pintura el arte de hacerse 
mejores por la agradable representación de ofm tos visibles ron' 
lineas lí con coloridos. Mores pmxisap vMetur dice Plinio de Zeu- 
cis. Si la pintura no es mas que hermosa, ha faltado a su tér- 
mino; si ella no es mas que buena, ha, faltado á su medio; para 
wr pues completa debe. ser buena y hermosa. 

to 
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De cuanto hasta aquí se ha dicho puede deducirse cuanta ¿-^ 
losofía se requiere para ver y ejecutar mu tal Ofm. Puede pma 
ser el espectador un ignorante? Y poede acaw el pintor ser nn 
ñedo? Por qué lo »on los poetas? por que no son ni poetas, ni 
plntOies. Horacio que era poeta queria sabios los escritores. 

Scribendi recta sapere ett princípium et fon*» 

Aquel sapere no es solamente un eqiecifico para escribir liien, 
es un estimólo unimsal para haltlar, para oír, para ver y para 
hacer bien todas nuestras operadonei. Consigúese d saber ver á 
fucrz-i de aprender á ver, Y para aprender cualquiera cosa es 
preciso aate todo alcanzar una idea clara y distinta de su esen- 
cia, de sus medios y de uLijeto, y después oi^servar, ec^aminar y 
QDofirontar las obras de la nataralesa y de las artes. 

Ecsamen de la pintura antigua y moderna. 

Quiérese perfecta la puitura antigua por que ha sido alabada; 
pero también Giotto fue ecsaltado á las estrellas. Quiérese perfecta 
por que lo son las esculturas antiguas, pero aun cuando ñiesen 
perfectas aifuellas esculturas antiguas que nos ban quedado (ya 

no las hay) no es preciso que por ser hermosa una hermana lo 

sea también la otra ; ciertamente que no son perfectos los antiguos 
bajo reüevPs que se acercan mas á la pintura. Cuentaniio? los 
Historiadores que Gimon dio rehalle á lai> üguras, que Igiemon 

dbtüiguid los secsos, que Panemon hermano de FÍdias abrid la 
boca á las imágenes, que Timantes bizo un gran cuadro dd gran* 

dor de una uña, que Apolodoro mezcM los colores para hacer 
las carnes , y el claro-obscuro, que Parrasio y Zeucis hicieron tape- 
tes y ubas para hacerse juzgar hasta de las bestias, <|ue Apéles 
düd á conocer las edades. Qué pptuni era pues la antiguaf pre- 
gunta Faloonet , quien d« todo se burla sin baber visto nada ni 
de antiguo ni de moderno. 

Mcngs que la vió y supo verla halló que las pinturas de- 
senterradas del £rcolano son de un estilo mas suave , de un cla« 
rp-obscuro mas dulce, de contornos mas simples y mas varia- 
c(08 que las pinturas modernas. Aquellas son todas al temple con 
toda eqwcie de colores y bien escogidos los ropages. Pero no bay 
que fijarse en el colorido perdido cuasi enteramente después de 
fu pstraccion. Es en muchas bien observable el diseño. Pliu es 
aun mas observable la espresion por la actitud, por la viveza , por 
]ós ropages , especialmente en el Teséo y eulas Bacantes con algunos 
Centauros. Repréndeseles d defecto de colores locales de la pre^pec* 
tiva lineal y aerea, del enlace y del agrupado, sea enhorabuena; pero 
son pinturas sobre paredes de una pequeña ciudad abrasada y 
sepultada, hechas de dos mil anos atrás por pintores de poca 
eonsideracion. 

. Roo» en las bodas aldobnmdinas y en las desfiguradas ima^ 
genes de Venus y de la pretendida Roma de los Barberinos , co- 
mo también en las pinttu*as de las Termas de Tito, obras todas 
é de esclavos Romanos, ú de Qikgon de¿eaerado9| admiran por 
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la simplicitlad y grandiosidad de las formas. Verdad es que no 
•oo perfectas ta la ejecución , y si comparecen mejores en las co- 
píafl qoe ae han sacado de eÚas, es por que en pequelSo desapar 

recen siempre los pequeños errores del grande, cuando son bue- 
nas las partes principales. Lo que en tíxías es muy notable es 
una singular inteligencia en el ciaro-obscuro ; practica general- 
mente usada de los antiguos para evitar la crudeza de los con- 
tornos: nada jamas de recortado, ni de seco; este era un modo 
común á todas las escuelas, y no particular de algún profesor. 
Como ha podido después introducirse todo lo contrario? Por el 
espacio de una buena docena de siglos desde Cunstantiiio hasta 
Rafael vid el género humano todo á lo harharo. 

Aqni oi^ gritar una muchedumbre de Toacanos, Gtmabue, 
Taffi , Gaddi , Giotto, Margaritone , nosotros habíamos visto bien. Me» 
jor habíamos visto nosotros gritan Bufalmaco, Orgaña, Doccio, Star* 
nina , Bi{ í i , Baccio y Robbia. Mejor y aun mucho mejor noso- 
tros ahuiian Masaccio, Veello, Gastaila, Piseilo, Ceca, Botícello, 
Pollajuolo, Varrochio y Siñoiéllo. Yo soy divino salta dícieado 
sobre todos Miguel Angelo, y comunico mi divinidad i Vioci, á 
Sarto, y particularmente al Vassari con d pacto espreso de que 
haga este la insetología pintonea intere«?nffs!ma á la Etrüria de 
continuarse para siempre , á fin de amaestrar el mundo entero en 
todas las artes del diseno. Sonriese Raiael lo mismo que Newton 
de los filosofes sus predeoestm. Y ríe Mengs, quien para lograr 
ser pintor estudia la escelencia de la espnsíon en Rafael , del cla- 
fo-obscuro , y de las grarins rn Corregió, del colorido en Ticiano, 
de totla belleza en el anti/^uo, y consigue ser esceleate. Se ca- 
minara pues sobre sus pisadas; pero cuando? 
- Desde luego que hamán sálido de moda lo« arabescos, inven* 
don de los tiempos mas sobervios de Roma. Enfaddse tanto de 
ellos Vitruvio que no los llamd pinturas sino delirios. Rafed 
(también durmí(5 Rafael) sembrá de ellos todas las galerías Va- 
ticanas tan proinrtvidas hoy á jx-^ar de Vitruvio y del juicio co- 
mún. No se ha debcuiíierto muralla antigua sin algaravias de ara- 
bescos, pero los peores los Vaticanos son los mas aplaudidos, por 
qoa son Ra&elesoos. 

Rafael. 

En una cámara del Vaticano pintó Rafael la Enciclopedia 
entera , la Teología , la Jurisprudencia , k Poesia y la FÜosofia. 

La Fllosofia es aquella pmtura que comunmente se dice la 
Eicuda áe Aienat. Cincuenta figuras todas escdentemeute dibuja- 
díb , llenan y reparten con esceíente distribución nn magnifico edi- 
ficio formado de pilastras dóricas y de arcos en prespectiva ; des- 
de algunos parece revistarse el templo del Vaticano. Cuatro es- 
calones de marmol dividen en dos planos este licéo animado de 
personages distintamente distribuidos y bien agrupados. Recono- 
cese en cada uno su carácter particular , siendo la mayor parte cabe- 
cas de filosofes gnugoi sacados de medallas , ú de piedras antigua;* 
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Solo Rafael ha traído la expresión á la mayor sublimidad- 
De tantas fígurag no solo de esta, si Uunbien de toda otra obn 
suya, es cada una lo que debe ser en su situadon , y ao en otra 

parle, asi como los hombres que en tantos millones es cada una 
bien diferente del otro. Todo en él cont une al asunto principal, 
y todo con naturaleza , sin esfuerzo y &m peladez. Entre sus obras 
y la5 de otros se halla en la espresion la misoia diferencia que 
entre los personajes reales y loe teatrales. 

No- obstante, volviendo á la Escnek de Atenas, deberiamoa 
en ella ver una Cátedra á la griega de pórticos colum nados , y 
no un Vaticano apilastrado á la Romana. Están perfectamente 
en medio del sitio principal aquellus dü¿ proicsores primarios en- 
tre dos escuadrones de. otros catedfátioos ó doctores; peio estos 
ttcuadrones se presentan con una euritmia afectada especialmente en 
el frente en donde los sugetos apoyan los brazos sobre las es- 
paldas de los subsiguientes con tal familiaridad, que no se permin. 
ttria ni aun á nuestros Gol^iales. 

Pero cual es el efecto que cansa toda esta tan bella compo- 
sición á los Espectadores? Ellos i lo menos los mas inteligentes; 
se divierten con Pitagoias y con Archimedes contemporáneos (con 
el ausilio pero, de algún escrito) con Diogencs con Platón, ron 
Ijüclidfs. á saber con Bramante de Url)ino. Estos hnofn no 
que demüblracion geométrica á un grupo de muciiaclioi» , de quit>' 
nes uno de pronto ingenio la r^te i su inmediato, otro tar- 
da , pero muestra capsucidad de comprenderla , y otro confiesa sa 
poco talento. Oh que portento! Hac decies repetita placebit ^ SLxm 
viéndola diez vcr?s al día. Y aun mucho mas cuando se sabe 
que aquel es un Gonzaga , este un Duque de Urbino , aquel un 
Bembo, y Cite otro d n&no Ra&el &c. quienes están todos |ne* 
j(Nr en los pórticos de la Greda que no tantas ^nias de animan 
les en las constelaciones celestes. 

Los Anacronismos, los paracronismos y todos los demás erro- 
res contra la costumbre no afean inmediatamente la pintura , pe- 
ro hieren el entendimiento, la obra se marchita y no produce 
su mayor efecto. 

Cual efecto pues d de la Escuela de Atenas? SÍ un pinlor 
filosofo quisiese representar hi filosofía de Inglaterra, no se con- 
tent. ria con retratar solamente úBacon, Boyie, Locke, Newton, 
Prie^tly, Francklin &c. sino que caracterizaria cada uno de es- 
tos pamles hombres con aqndlos obgetos por los cuales se ha. 
bediO insigne cada uno de ellos. Pero un Newton solo puede ha- 
cer un gran cuadro con sus principios matemáticos , con las atrac- 
ciones , con los flujos , con la óptica . con la cronología , y aun 
también con aquel entusiasmo con que el pretende jubtüicarse con 
el mundo de haberle iluminado. 

Tanto de toda deuda y de todo hombre gnmde, como de los 
acontecimientos dviles, de los héroes bienhedMwres, y de los per- 
fionages beneméritos pneden hacerse cuadros que deleiten la vista, 
instruyan el enteaduaieato y wueban el coraron á k ijioría. Be- 
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bala no hacerse de otro modo, y esto debería volver inm ^iA^ 
las pinturas hasta aquí hechas. 

Sean eiiiiorabueiia ¿eliüimas todas las obras de Rafael ; que 
es lo que ellas nos dicen de bueno? Nada. Luego ellas solo 
componen un cumulo de varias bellezas Capaces de poder servir 
para cualquier buen argumento. 

Coiiáiderandole no obstante por la sola belleza es Rafael in- 
contrastablemente el mas escelente de todos en la esprp<;ion. Pe* 
ro en el colorido y en el claro-obscuro es inferior al Ticianoy 
al Corregió.. Su m^r colorido al fresco es en la Teología y ea 
la Misa; en esta ha emparejado con el Tidano: aquel Papa ha« 
ce verdaderamente de Pipa , y toda la otra gente está en la de- 
bida admiración. La escuela de Atenas tiene alguna confusión de 
colorido. En ci iiiiiudoro tiene el pincel mas fuerza pero no de- 
licadeza. En el incendio del Arrabal no pensd ét en el colorido 
por dibujar á la Buonarrotesca. £1 coloreó bastante bien al oleo, 
pcT'i coloreó poco, dejando hacer á Tulio Romano de un gusto 
írio, duro y tímido, bien que liso y linido. No tuvo Rafael al 
oleo la practica que en el fresco, en el que es uno de los me- 
jores colmjstas ; pero este género de pintura es imperfecto. El no 
fbe vario en las varias carnaciones, j sus mugeres son cenicien- 
tas y groseras. 

El Vasari encuentra el dibujo de Rafael menos escelcnte que 
el de Miguel Angelo, luego el Vasari no supo ver. nlurinado tal 
vez por su Miguel Angelo d por patria, i'aüiüiisiuu y amor 
aud entendido, alabar sobre lo falso; asi se perpetúan los er- 
vores en una Nación. Es también patriotismo, amistad y caridad 
el patentizrir los defectos para enmendarlos , y para introducir to- 
do lo alai);ible. iiii dibujo de Ratáel es admirable en órden á 
las proporciones, á los movimientos, y á la espresion; gracioso, 
citante, ootiecto, noble y simple. Pero en drden á las fbrmas 
el copó él bello individual asi como lo cncontrd, no oonocid 
en esto la bella naturaleza, especialmente en los niños; en las 
mugeres y en las deidades abusó de contornos convrcsos, y did 
en lo grosero; para evitar este inconveniente cayo tal vez en lo 
áspero. Fué admirable en las cabezas de los heñibres ancianos, 
de los Fikwüfi» , de los Apostóles &c. Su dibujo en sus mas be- 
llas obras es inferior al de los antiguos , de los cuales no vid él 
tal vez , ni estudió las mejores obras que nos Han quedado. 

Mengs si que supo reunir lo mejor de Rafael, del Corrfcfo, 
del Ticiano y de los antiguos. £s envidiable ia universaiuiad y 
permanencia de este bello unido á lo bueno. Mientras se espera 
este mejor , quien no pueda entretanto gosar los originales de los 
sobredichos grandes hombres , estimará mas SUS CO|Has que no las 
obras maestras de los otros. 
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Entre todas las Artes . \i qwe en ms producciones se presen- 
ta mas á menudo j mas vulumiaosii-iiente á la vista de todos 
es el arte de fabricar , al que ha dado el nombre de Aiqui-* 
tectnra: palabrón pomposo significando cima rána y directora dt 
todas las otras. Yo no sé que dominio ^erce esta reina sobre 
el relojero, sobre el sastre, y mncho menos sobre el orador y 
el fineta. Ella entra en las belJ n n tes por aquella parle suya que es 
reUiiva á la belleza; pero por lo que corresponde á su meca- 
nismo, ella lo saca todo de la fisica, y quien dice fisica, dica 
matematícas, quimica, historia natural &c 

Si la Arquitectura civil quiere ¡mht su belleza ser admitida en^ 
tre las bellas artes de imitación , es preciso que ella también prue- 
be como las otras su procedencia de algún modelo natural que 
ella se proponga imitar lieruioseaudolo. 

Gne?as, grutas, cavernas, bosques son las Ikbrwas que la 
madre naturaleza presenta al hombre su hijo predilecto. El las 
scrpró y las abandonó cuando á imitación de aquellas pudo 
couíítruirse alguna cabana, (i) Este es el modelo que la Arqui- 
tectura , parac tener el honor de estar entre la^ bellas artes, pre- 
senta y se propone imitar , oon condición de síemiive mas enno- 
bleoerlo. Nada importa que haya salido su modelo inmediata- 
mente de la naturaleza, ó de la industria humana, industria 
tan tosca que apenas puede decirse industria; importa pero si, el 
ver si del rústico ejemplar de la cabaíla puede deducirse un 
buen sistema de imitación para la belleza de la Arquitectura, y 
de ahí rf;glas constantes para d arte de fortificar, y de ver lo 
bello de Tos edificios. 

Las Columnas son á ímitaojon de los tronco-? verticríles , pri- 
nif IOS sustentáculos de la r ibafi i. Pueden Icner di [j iio de ellas 
una base á similitud de algunos pedrizos de madera ó piedra 
para que el tronco no se honda en el suelo. Es claro que estos pedan 
sos se irán ensanchando á medida que k aprocsimcn al suelo: asi lo 
requiere la solidez. Pueden con todo estas columnas estar sin base 
eon tal que el terreno seíi bien finne, y tal se supone nn basamirnto 
alto sobre el que van plantadas, (^ué otra cosa pucü suu los Pedestales? 

Los fbsies ée las columnas pueden ser rüsticos como la su- 
{jerfide de la corteza de los arboles, pero no serian hermosos, 
y el arte es de heranseer. Mas pasables serín acanaladas , como 



( I ) La calwiw es en k Arquitectura lo mismo que el hablar en la elocuencia. 
)*0(lrinnsc proponer por iBodda las uúsnias cuevas y cavcfnst* peto dejando MtM i 
lot aaturaJistas , será mu comodu á los Arquitectos ectuninar las Cabanas que son 
todavía tatt Iveeoentes aua «a las mas cuitu coatreraa de Earo|ía , y encierran e^ 
e . ^ taoeente y hoUido orifen de loa fistos menos xatomlilet. 
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estregadas dal golpe de lat aguas. Fuera las espifas y colgantes de 

iollages como enroscadas de plantas golosas, síeoipie pero per* 
pcndiculares : son entonces mas sustentáculos , y se adelgazarán 
por arriba á medida que se van alargando: no serán pues bar- 
rigudas , ni prenadasb i aquellas columnas de la coiüc¿>jua vatí- 
cana, qué casta de siuteDtaoulos son? 

Tennina d fuste por lo alto coa os capitel compuesto de 
muchos pedazos de tablas que van ensanchándose acia arriba pa- 
ra recibir mejor el arqnitral>e que se le sienta sobre orizontal- 
inente. Las ojas, loi pezones, loi caulicoloa , las volutas , las floc 
ros no sm mas que ramas dejadas al tranco vertical, cuyas re- 
ñías comprimidas del peso sobre puesto se han ravolteado grado- 
aaménte en diferentes formas. 

El friso representa la disposición de las bigas que se sobre- 
ponen al arquitrabe para sostener la cubierta , ó sea el techo. Los 
testeros de estas bigas son los triglifos acanalados de ks gotas 
pendientes, y los intervalos de mettpat. Pero no es necesario dis- 
tinguir asi el friso; puede también cubrirse de unas ublas lúas^ 
<$ variamente adornadas según la cualidad de las fábricas. 

El vuelo del tedio que deliende la fachada de la lluvia for- 
ma la cornisa. Si la construcción es cuadrangular vendrá el te^ 
eho pendiente de ano y otra costado, y por coosigaiente tembrá 
por delante y por detras lo que se llama frMtUpieh, Pera ú ella 
es curvilínea no pncde tener frontispicio en parte alguna. 

Los ordenes arquitectónicos que son un coraplecso de colum- 
nas y de comizas son los principales ornatos de la arquitectura^ 
y los principales sustentáculos de una CCbrica. No pueden ser 8Í<» 
no de tres especies: i? Rdstico 6 sea Dárkoi a? delicado ó Cori»> 
H»í 3li mediano 6 sea Jónico , por la simple razón de que no son 
mas que tres los modos principales de fabricar. Estos ordenes con 
todas su? pertenencias de puertas, ventanas, escaleras, pórticos, 
corredurci) ¿ío. provienen de la primitiva construcción de madera 
formada por los hombres para su aci^da. Párece pues evidente 
el que sea la cabaKa d modelo de la arquitectura, y que ha- 
biendo documentado esta íin Irqitimtt ti'fnlo de imitación, deba 
de justicia ser admitida entre las bellas artes. Luego como todas 
las otras , está ella sugeta á las tres siguientes leyes fundamentales. 

I? A la Simetría, que es una agradable relación de las par- 
tes entre sí y con d todo, y hace, como ya se ha dicho, el 
complecso de las proporciones. 

2? A la Euritmia, que es la uniforme correspondencia de las 
partes semejantes , las cuales sean tales y tantas de un lado co- 
mo del otro, y semejantemente dispuestas, á lin de que haga to- 
do una apariencia ñidl y bella. 

A la Euritmia y á la Simetría se refieren la ünidad, la va* 
ricdad, el órden , la simplicidad, los contrastes, Ja progresión de 
la mas simple á lo mas adornado. 

3? A la Conveniencia, que hace un uso junto de la Simetría 
y de la Euritmia, y de aquella acomodada relación qitre d cdi* 
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ñuño y su destino, regulando asi según las varias circunstancias 
la mole, la forma, la suntuosidad , la media ufa y la simplicidad. 

Va que la Árquitectura está fundada sobre lo necesario sir 
guese claramente 

• I? Que todo su beUo toaut él carácter de la misma neoen- 
dad^ y todo en ella debe comparecer necesario. 

2? Que los adornos han de deribar de la misma naturaleza 
del edificio, y resultar de su necesidad. Por lo mismo nada ha 
de verse en una fábrica que no tenga su propio oficio, y que 
no sea parte integrante, de la mimuu 

3? Todo cuanto está en representación debe también ettaren 
fiincion. 

4? No ha de hacerse jamas cosa alguna qne no pueda darse 

de ella buena razón. 

¿1 Razones evidentes, por que la evidencia es el piiucipal 
in^ediente de lo bermoso; y no puede tener la Arquitectura 
otra hermosura que la que nace de lo necesario : el necesario es 
Uttíl y evidente, jamas muestra artificio , ni deseo de ndornar. 

A estos principios ciertos, constantes, generales, inllecsibles, 
procedentes todos de la razón y de la esencia de la Arquitectu- 
ra , debe elevarse siempre d que quiera saber ver las fiibricas. El 
pedirá á cada pedazo, quien eres tu? Qne baces aqui? Gomo 
cumples tu ddMr? Gonmbuyes en a^ á la comodidad, á la 
solidez? Satisfaces acaso mejor que otro que podría estar en tu 
lugar ? Arquitectos de pedestales , de pilastras , de frontispicios, 
de cartelas, de mascarones &c. vuestro partido menos malo es el 
sOendo, y d mgor es d hacerlo todo al revés de lo que ba- 
ceis. 

Quien tenga á la mente estos principios , esto es la razón, 
no se deja imponer de la autoridad, ni de la celebridad, ni de 
la corriente de la cuiituiiibrej el con todo esto distinguirá dos 
clases de reglas. 

I? Algunas de una necesidad indispensable en cualquiera íá- 
brica y en cada miembro , so pena de un eterno vituperio. Tales 
son el pon en falso, el lleno sobre el vacío, Jos frontispicios in- 
formes y fuera de lugar, la compenetración de pilastras, el bas- 
tavdismo de los ofdenes, los di&rentes ordenes en un miaño 
piano 6 á saltos, como sobre d mas rdstioo, d mas ddicado 
omitido el mediano, 6 d mas pesado sobre d mas ligero. Errores 
todos los mas graves. 

Estas son reglas ntuesarias proc^ecienies de los sobredichos prin- 
cipios , de la necesidad , de la comodidad y de la tuerza , las cua- 
les propiedades deben encontrarse en toda fiilnica no solo en rca« 
lidad si también en aparioicia. 

2? Otras reglas no son mas que accidentales^ esto es, lítiles 
ó agradables en algunas ocasiones, y pueden usarse arbitraria ó 
relativamente á las circunstancias. Las relaciones de las dimencio- 
nes en los ordenes no son tan precisas que no admitan Tariado- 
nes. Por tgeniplo: que necesidad Jiay de que ]a columna jáoica 
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haya de tener cabaki nueve diámetros? T porque han de ser las 
juetopas perfectamente cnadnuias? Pedanterías buenas solamente 
para cabezas serviles que no saben mas que su Vignola. Pero los 
ingenios elevados se ríen de tales precisiones, no restriñen lo be- 
llo en un solo punto, lo hacen antes ensanchar dentro una tal 
cual círconfermcia, saben hacer oso de esta libertad según las 
varias circoQStancias, j caminan y ll^n i lo bello por mu* 
ches caminos: atentos solannente á aiiaellos principios invariables, 
á las reglas necesarias, la transgresión de las cuales produce des- 
pnijxj.-itos que ofenden sicúipio la vista guiada de la razón. 

Luí justo golpe de vista decide de las reglas accidentales dü 
amitine ó modificarse scígun hu diferentes circunstancias^ no solo 
en respecto á.las dimensiones, si tambíoi en la deccion de los 
ornatos, en la cantidad y cualidad de las formas. Hay razón para 
no aplicar el friso dóriro al orden corintio? Si : la delií^adeza de este 
quedaría ofendida de aquellos robustos adornos. Pero que razón 
hay para que d «nintw haya de tener dos d tres lineas de ojas 
de aquella especie y en aqoel modo? La variedad de las cir- 
cunstancias determinará de dio diversas elección». 

Podría también legitimarse el ^^dtico no en su trituración de 
ornatos smo en la df^licadeza de sus sustentáculos, y en la osadía 
de sus córtes y de sus formas. El puede muy bien deducirse del 
«nddo natural de la cabana, y en algunas ocasiones, especidmen- 
te en los templos, estaría bastante biiai. Pero no basta que una 
producción sea bieu deducida de su modelo; ha de ser hermosa 
y escogida entre las mas hermosas. Esta es una regla general en 
todas las bellas artes ; y en la Arquitectura debe siempre acor- 
darse con hi mayor comodidad y fírmeaa. 

A medida que desaparecen los arroces, comparecen hermosas 
las fábricas, porque también la hermosura arquitectónica consis- 
te en la perfección, esto es en la privación de todo ecceso, y 
de todo defecto relativamente al destino particular de cada edi- 
ficio, el cual ha de esprimir siempre su fin clara y distintamen-' 
te De ahí es que no sé oonoebír lo que vulgarmente se dice, 
que un o]]¡ieto, y especialmente de an^uitectora que no tenga er- 
rores, puede también no tener hermosura. 

La aplicación de las reglas necesarias y de las accidentaies 
bate sobre dos principales objetos, i? Sobre la ordenación prin- 
dpd dd edificio, esto es sobre la fi>rma, y sobre la distribu- 
don de sus diferentes miembros, a? Sobre hi decoración dd to- 
do y de las partes, tanto en lo esterior como en lo interior. 
Todas estas reglas no se dirigen mas que á construir iin ediru ío 
bello en orden á su uso , combinando siempre lo hermoso con io 
odmodo y sólido. 

Desde luego que se ha indicádo un Arquitecto el destino pre- 
dso de una cualquier fábrica notable, correspondele el crearla 
en d mejor modo posible. Su buen juicio hará distinguirle lo 
que en cada caso conviene á los tienifws, á las circunstancias, 
á las personas, á la d^aacia, á la ma^míicencia , á la mages;- 
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Udf y óerapfe fdatíTtfMte á Im dáptatsM y á kf iMioaorioi^ 
loperando todos los obstáculos con feÚces Jnvcnciones , según la 
naturaleza de los sitias , variando siempre y desembarazándose de 
las diferentes neceáidades que se opongan. A él le corresponde el 
kallar la estension del edilicio ( si tiene libertad para dio ) el nü- 
mero de 1« partes principales, y clirJe á cada uva d gnukdof 
qae mas ]e convenga al uso de sa destino. IKstribiurá después 
los trozos principales reuniendolos en un todo, de modo quo 
cada tro7o tenga su sitio mas ideneo, y a! mismo tiempo presen- 
te el todo por de fuera, y por de dentro una construcción be- 
Ua, cómoda, fuerte y correspondiente á su género, y á su fin. 
Ninguna parte por mínima que sea lia de discrepar jamas dé M 
objeto , ninguna ha de predominar exi perjuicio de otra , nada im 
d» SLilirar, ni faltar. Entonces manifestará el edificio la intelígen<' 
cía del artista; eníonoes será hermoso desde el detalle hasta el 
todo, y tanto mas hermoso 51 ai el todo y en ias partes, ma- 
nifiesta desde luego y oon distinción un fedl acorde, y un enla- 
ce que fije agradablemente la vista y eccite dtferenta gáaerosde 
sentimientos, admiración, respeto, alegría y sorpresa. 

Qué finura de gusto, y qué energía de ingenio no se requiere 
á tal efecto! £1 mismo fuego que encendió Homero y Rafael, 
endeude. Paladk>, y todo arquitecto que aspire á k gloria, pro- 
moTÍendo aempre esta arte que es k kue de todas las otras y k 
primera en anunciar la belleza de los países» y iftaai dicie 1M"' 
ilesa dice perfección , elerrion é inteligencia. 

liUego que sale un pueblo de su primera barbarie, y tiene 
tiempo de refl^cionar y de conseguir algún conocimiento de 
dfden, de comodidad 7 de convenienck, dirige natunkiKat» 
sos primeros esfueraos dck k ai^itectunu Su ori^cÁ como ins- 
tinto sube á la mas remota antigüedad, pero antes de llegar á 
arte adornada df principios ciertos, ha necesitado mucho tiempo, 
menos pero que la agraria que es la primera de todas, y apenas 
está aun hoy reducida < arte. £Ik es pero posterior á k esoQl« 
tura , la cual tiene en la natui^leza un modelo bien detpi^Bdo y 
palpable. Al contrario , la Arquitectura ha de buscarle mas oon la 
razón que con los ojos, y una vez encontrado no es nada difícil 
el perderle. Oe lo necesario ha pasado ella á lo cómodo , de lo 
ofimodo á k lieirnioso, al suntuoso; y queriendo refinarse mas 
tentando nuevas bellcaas, Im caldo en locum, y en capricho^ 
no sabiendo mas lo que se hace en ella. 

Yo no sé lo que fuese la arquifeetnra en tiempo de Pericles^- 
ni de Alejandro; no puedo ver ío^ idifiiio^ de Ictino, de Cali- 
crates, de Mnesicijes, de Filostralu, de Ümócrates &c. Las ruinas 
de Grecm no son mas que minas. Alguna cosa veo del adreo siglo 
de Augusto, y veo mucho mas las producciones de ka siglos tan 
decantados de los Mediéis y de los Luises; y reparo, que ni 
Vitrubio, ni Rafaeí , ni Paíadio, llegaron á la perfección, y 
que por consiguiaite sou í^upuables. Sea enhorabuena. Vamos á 
verk. 
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Panteón. 

Aqnel Pórtico aimque todo ahumado de los siglos , nistico en 
los adornos, y superiormente despojado de toda su suntuosidad 
ensancha tel ooffsaon. £s la misma simplicidad: algunas columnas 
j m firoatíapicib fermaii la gran mole. La vista se esiiende con 
gusto en la puntualidad de las prápoccJones y del paseo á que 
está destinado. Pórtico magestuoso I y aun mas mac;estuoso si las 
columnas estubiesen sin plintos , y con las bases mas simples. So- 
lidez, riqueza, inteligencia, grandiosidad, todo lo bello se halla 
aqui ttsutoiria Fordoas Vatítanos, Lateranos, Liberianos, Serto¿ 
ifianoi, y étiantós éslais en Roma en las fiasilícas, y en las nó 
Basílicas; porque no sois tan grandiosos ni tan bellos, á pesar 
de tantos esfuerzos de riqueza y de artificio ? El esfuerzo no es 
fherzá, la prutusion no es riqueza cuando no las acompaña la 
inteligencia, la cual ha de hacer resaltar la íadlidad. Y en Ar- 
quitectura, repítase aun, todo ha de nacer de lo necesario, y 
siempre con naturalidad y sin pobreza. 

colrimnfí? aqui bien que de las mas agigantadas compa^ 
recen de un justo grandor. Las enorme del Vaticano son siem- 
pre enormemente colosales. £a el Panjteon son siempre como de- 
ben ser todas las columnas en verdadera funcimi : ipnbaá ¿ qoi- 
tíx vSiá de ellas , luego va todo á arruinarse. Quitadlas iodds de 
Cuasi todos los edificios modernos , y no quitareis mas que su- 
perfluidades y embarazos sin que prnlezm la fabrica en otra cosa 
mas, que en alguna estravagante supiiiluidad. Hablo de las co- 
lumnas aisladas. Las emparejadas, la^ aaichadas, las enclavadas, 
las entertwlas y las jiilástras stm como los Diitoes de Épifeuro. !« 
Arquitectura moderna tendrá en Romá cuasi diez mil de talé^ co^ 
lamnas. Que abuso de riqueza! 

Si en vez de bríjfjrse á este pórtico, y dé estar sepultado co- 
ÍOO ahora se haüa , se subiere , y estubiese elevado , bello y aís^ 
lado como estaba, qué otío rtíalle ñor tendriat Üniria la alen- 
da, i la magestad. 

Pero este Pórtico no es mas qne él acorsnrio de un. templo 
redondo. Es añadido, y la añadidura no conr bien con el cuer- 
po principal. Hace bien en un cuerpo redondo aquel accesorio cua- 
drangular? No es aqui el caso de la «agradable variedad. Parecé 
que interrumpa ó corte, á que haga, desear la continuación i su 
álrededor. Ved alli el Templete de Bramante : tiene unidad , va- 
fietlrtd , simetrííí , euritmia elegancia; tendria también magestad, si 
fuese el Faíiteon : tiene también sus lanares; sépanlo ver. 

Admira en el iuternu del Panteón la grandiosidad del todo, 
y de aquellas columnas distribuidas con tanto juido. Pero levan- 
tad la vista , varéis umi cuba tan magnifica que achica de repen* 
te aquellas columnas poco hace tan grandes. Esta desproporción 
nace probablemente de im pretendido atavío moderno por me- 
dio del cual se han borrado en el attico aquciia:> piia¿.Ua:i que 
si bita sentaban en üilso, deblaD eoir todo q^far esta ffioléstisú 
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Enfiidom na tamluen aquellas dos asquitos de cntnda y de íirente^ 
los cuales á mas de comparecer feos y'ridkmki^ ooew acontece á to- 
dos los arcos en formas circulares, aquí cortan á mas el attico. 

Siu aquellos t;th( riiaí iilos con aquellas columnitay sosteniendo 
inutiies írouLispicios parece estaría el área mucho mejor. Pero quien 
ha. atropellado más este edificio, la liarhaia coldadiésca» el tiem- 
po, ó los Aiqiiilectos Ramanesoos? 

Coliseo. 

Uniformidad en todo plano, y variedad ea el todo : simplicidad, 
buena tralNiaoii y buenas proporciones. Ko bacen las columnas 
todo el efecto porque hacen poca fondón; y ami la baoen 
mocho menos aquellas débiles pilastras que repiten la misma de- 
coración que tienen inmediatamente debajo. Gran masa impo- 
nente! Mas lo seria si no tuviese mas que tres órdenes, y aun 
mucho mas con solos dos. 

San Pablo» 

Admira el efecto verdaderamente admirable de los grandiosos 
peristilos, y pasa adelante. 

Cancülerüu 

Grandes moks, bñn repartMiaB y mal decoradas de secas é hat- 
tiles pilastras : grandioso es también el patio por btt <wl»w»nfl« ais> 
bulas , y bárbaramente aiqueadas. 

Famesuh 

■ I 

Masa teiriUe en buenas ptoporciones y sin grada. Loe adoi> 

nos de las ventanas no son bien escogidos , ni bien dispuestos ; y 
la cornisa tiene demasiado adorno. Es hermoso el vcstibulo por 
las columnas aisladas, tiene el patio demasiados macixus,y dcma- 
oado sofocados los ordenes, que pueden quitarse impuuemente. 
Por consiguiente es d Famesio con todos sus ornatos infierior á 
la Gandlleda. 

CamjddáUo, 

Todos tres juntos estos tres pequeños Paiacios con sus perte- 
nencias de plaza, de esculturas, de baluastradas, de cordones, de 

fuentes, y de monte Gapitolino forman un no se que de al^re. 
En los laterales falta la unidad. Columnas jdnicas y pilastras co- 
rintias inútiles en disonancia: ventanas mal decoradas i luc^ es 
aun peor que el Farnesio. 

San Pedro, 

Ved ahi la reverenda fabrica , la mas grande y la mas rica dd 
Universo. Que in/^eiiío echar en el ayre el panteón , y hacer de 
él una cúpula con cupulon , con cupulitas y con cupuliichas. To- 
do esto es estupendo. Y estupendo es todo d esterior recortado 
en tantas paites, y tan eitopenda es U plasta de difidl oom- 
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prensum con navecillas que tienen mía meapiina proporéion coii 
la nave principal: estupendos son también los onlenes intfgoifi- 
cantes en aquellos enormes macizos, y estupendísimos los otros 
adornos picados, y pruíusos sin diácrecion. Luego San Pablo es 
mas arquitectónico que San Pedro. Luego en tiempo de Constan- 
tino cuando Ja arquitectura estaba muerta, se hada mas que en 
d siglo de k tan decantada resurrección de todo lo bello , y da 
todo lo bueno bajo los Julios y los Leones por medio del tri- 
plicadamente divino Miguel Angelo. 

Jja plaza es inmensa, y con todo donde está el punto de 
vista de la üushada, que esté en armonía con toda la ciipuk? 

San Andrés del Falle. 

Grande y rira fachada. Luego hermosa: s'i^ne diciendo el in- 
teligentísimo vulgo. Por consiguiente s^rá liernmsa una rica mu- 
iiiia. liOñ Ludo vem(^ que un objelu leu se atea mas cuanto mas 
ae eqgrandeoe y se enriquece. Cual es el punto de vista para lo- 
grar que campée la cüpula sobre Ja fiM^ada? Porqué está esta 
fachada á dos planos , si el interno no tiene mas que uno ? Es 
pues una fachrida embustera, pero no es sola. Peor aun con tan- 
to embrollo de pilastras , de pedestales y de columnas que nada 
concluyen. £1 peor demarro está en los frontispicios y comisas^ 
con tantos odrtes, pieaduras, ángulos y resaltos. La misma insig- 
nificancia de los pretendidos adornos se baila en el interno , en 
cuyo fondo está aquel inútil cüpulon que ddieria estar en el me- 
dio. Luego peor que peor. 

Lo^ también en arquitectura en que , de un siglo y medio 
i esta parte, 'se vén por todo puestas en obra las mismas estra- 
vagandas con la añadidura de ondulaciones, encajonamientos, pro> 
yecturas y otras ridíenléces va de mal en peor. Cerrad los ojos 
á tantos inarquitectonicos, y no hallareis uno por deteclo, sino 
todos por ecceso, por disposición , y por coníigu ración de partes. 
Si fiiesen cosas meramente insignificantes, malo , valdrían nada, 
pero el contra significante es menos que nada, esto es un mal 
positivo en razón de su oontrasígniñcado. 

Esta reseña de las cosas m?is notables de Roma causa melan- 
colía. Y con todo se decanta Roma la Reyna de las bellas ar- 
tes. Lo es por cotgo , ó por preocupación ? 

Si estubíesen ks artistas obligados á hacer descripciones mo> 
tivadas de sus obras, ó harían obras razonables ó no harían ni 
las unas ni las otras. En Tebas quien hacía un mal cuadro era 
Castigado j preciso era que aquellos estupidos Tebanos supiesen ver 
bastante bien; no premiarían un arquitecto que hubiese hecho 
ima fiUnica desatinada , y capaz de avet^pmiar para siempre una 
Nación entera. Aprendamos también nosotros á ver y nos bolga- 
rémos ; holgarémonos mas de lo que puede imaginarse , pues qnc 
las bellas artes bien entendidas, bien reguladas y bien dirigidas 
tienen una influencia grande al bien del pueblo, dependiendo 
todo del mismo único principio de la razón bien cultÍYada ; elln 
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hace el buen gobierno , ilumíua coa las buenas ciencias , instruye 
y deleita con bs bdlas artes, y hace la piiblica y privada felicidad. 

Grabado. 

Profesión anti'qTii'sima : vcnse de ella aun las raras muestras 
en los oh>ciíscüs egipcios, trabajo de tiempo inmemorial. Se mejo- 
ró, se empeoró basta grabar piedrecitas para embarazar los dedos, 
d ciidlo j las orqjaa. PJediis preckwiiinia» co las que se ctée 
ver lo mas bello del diseco griego, que no lo es ni puede seilo 
porque no están delineadas mas que las partes mas iaciies prác- 
ticamente según costumbre y oñcio. 

Tuvieron los antiguos grande incliiiacion al grabado; grabároa 
en bronce, en marmol, en piedras, y jamas se propusieron gra- 
ímt mas fiícU y utilmente pan la impresión. Aquel grabado quo 
llamamos nosotros estampa, de tanta utilidad para generalizar es* 
pedita y perpetuamente las cosas mas interesa ]i tes y agradables, 
fué del todo desconocido á los antigúos. Que lastima! No sé si 
los apreciaríamos mas ó menos si Hubiesen sabido transmitirnos 
ius cartas geogmficas, los diseños de sos maquinas , de sus mo- 
numentos 7 de sus lieohoB mas notables. I41 vista es el camino 
iTias breve paSB cooipcender. No conoderoa las estampas ni Jn 
impresión. 

Nosotros si , nosotros modernos que todo lo conocemos , cuan* 
do inventamos la impresión mventamos también las estampas; esln 
doble invencúm es toda obra nuestra: poco importa él que so 

bayan después adelantado una y otra, y aun importa menos que 
el Platero Tosfáno Maso Fintguerra, ó maestro Andrés de Mu- 
rano , ó el Pastor Francisco de Mmister haya sido el inveotor 
ó el descubridor del grabado para las estampas. 

Lo que si importa, es conocer «a lieaefieio, y promoverle con 
razón á su mérito. El mérito efectivamente es grande: él trans- 
mite con la mayor facilidad abundantemente en todas pai t( í , y 
á la posteridad una colección de invenciones , de formas , de me- 
dios para perpetuar y mejorar las ciencias y las artes, las cuales 
con este ausQio han rociliido servicdoe semejantes á los- de Itf im- 
ffcdon: lo que nos dá una ventaja real y vwáaáen sobre los 
antiguos. 

Pero por nins qm el grabado sea ütil, él no entra en laj 
bellas artes del dibiyo smo por el solo dibujo, en todo lo res« 
tante no es mas que meeanica. Una estampa Ana cuadro, lo 
inisnio que la imágen de un moerlo es i un vivo Ueno de ao* 
láones y de brios. 

Redúcese á lijar primeramente con lineas el contorno de los 
objetos, y después el di^to que sobre los mismos producen las 
-luces y las sombras. £1 blanco no se emplea sino uegativameu> 
te quedando del mismo papel , el cual se deja intacto para que 
baga las veces de luz. £sta luz realza mas ó menos la superA* 
cié á proporción dr li distanrii de donde viene y se esparce, 
iEoí esto las superlicies mas iiuaúoadas de las esumpas eiítíín in« 
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dioadas del blanco puro, las menos luminosas de flacas sombras 

Sr medio de b'geros rasgos mas apretados 6 fedoblados , á medi> 
que ba de comparecer mas obscuro él objeto. Ved ahí el cía* 
ro-obscuro , el cual tmido á la puntualidad de ias formas consti- 
faye la estima principal de las estampas. 

Aunque estos dos nada colores no den aquel brillante que 
saca JLa pintura de la variedad del colorido, ci axLc, mejorando 
«un ampre , ha hecho felices esfueraos pare superar este obstácu- 
lo que parecía insuperable. Los grabadores Wischer, Maison, 
Nantevills dirigidos de Ruberr?, y de Wandeyck se han distin- 
guido en ello, no con procurar á cada objeto el color local, an- 
tes si han cons^uido con varios rasgos y lineamientos iiaeer dis- 
cenúr las dívenas sustancias de los diftrehtes cuerpos. Las car- 
nes representadas eu sus obras daa idea de la piel, de los pofoa^ 
y de aquel bellocino, que está cubierta la epidermes. Han sabido 
distinguir las cualidades de los panos . y no solo la seda la lana, 
si también las varias t^speeies de la misína setia. Han maniíestai- 
do ser las aguas Irasparentea y el délo ligero. 

£1 grabúo pues puede deAnine: mía traduodcn de la obra 
se quiere espeditamente multiplicar por via de las estampas, 
para ello preciso que cl traductor grabador recoja el verda- 
dero espíritu y todas las [larticularídades características de la obra 
^ue quiere esponer traducida. £1 ha pues de entender la mate- 
ria del original y la mente del- autor , y mas partknlarmeQte de 
la tal obra que quiere grabar. Fao esto no es de nuestro caso* 
Nosotros hemos de saber ver las estampas, las cuales para ser 
boenaa necesitan los tres requisitos siguientes. 

I? Argumento escogido y de los mas escelentes. X porqué ha 
de envilecerse el grabado en cosas adocenadas ? 

9? Püntualidad de formas según el original. Diremos que es 
infiel el grabado, si d grabador ha adadido de lo suyo, ó bien 
St ha descuidado algnnas gracias, ó cosas f'spnciales. Fidelidad. 

Guando el grabado no es copia va ecsaminado como un di* 
bm'o originaL 

3? Biversidad de rasgos , no solamente necesaria en las dbras 
de distinto género, si también en una rntsma* aun cuando fuese 
una sola figura, y desnuda, pues tiene tanta diversidad en la ca- 
beza, en el pecho, en las manos, y ecsige en cada miembro un 
toque diferente, y aun mucho mas diferente en los ropages, en 
los muebla , en el campo y en las diferentes figuras : las cama* 
clones del uno no son las dd otro, aun cuando fuesen gemélos. 
Ha de fcne en suma la viveza de la espsesion en d todo y en 
las partes, por medio de un fino y vario manefo. Pero es raro ser 
esoelente hasta en una de las cosas mas comunes; para la esce- 
lencia nada tiene limites. 

Alberto Dnrer no pndo i^gradar por defecto de dc;ganc¡a en 
el dibujo y en la decucion. 

Marco Antonio Raymondi que supo la pintura, tradi^o bíea 
d JUfiid, pao no con gracia de buril* 
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Garaocí, Guido, TumBgaaoú grabaron maravinoBamente: clí* 

bujaban sobre cobre pero no le trataban con finura. 

Rembrand, bien que incorrecto, fué mas ingenioso, y m Grív- 
io que sana Jos enfermos fué llamado el Cien Marines. 

Edelinck ha sido el primero en dar estampas verdaderamente 
pintorescas por la JjeUa divenificacioa j disposidon de entalles» 
aegan la varía naturalen de loa aqgeloa, por la pastosidad jde 
biiríl^ por la gradación de tintas , por el acorde y por la espre- 
sinn de colores locales, claros, dulces, fuertes, de todo en tmlo. 
Drcvet, Audrand, Masón, Maillant han f^aminado sobre su^ 
pisadas, y muchos íum¿^uc5 vivitalci) vuu UxuIjícu aátdnalt: addau- 
ie se ha de ir. 

Cuasi que desde el prindino de esta invención se empesó á 

grabar chiro-obscuro sobre madera , para dar á una estampa ma» 
colores por medio de muchas laminas. Ugo de Carpí trabajó en 
este género en 1804, y después Lucas de Xieydea Goltz £cc. £1 
célebre Slamaert en el mismo tiempo áiá también en este géoe- 
10 estampas impresas con tres laminas l e p res to t a ndo disefioa á 
negro de humo. Fcfo esta práctioa filé detraes abandonada por- 
que en pequeño no salla bien. Es un gran mal abandonar, y se 
aixínclona frecuentemente si nna cosa no sale bien al instante. Y 
qué cosa es la que puede tener prmcipiuü per&ctos? £s menester 
insistir, insistiendo se mejora, y finalmente sale. -Bonnet ba hb* 
cbo estampas de dibujos avinados. Blon las ha hecho da-maelioi 
colores, y otros Franceses, Ingleses, y Holandeses han competido 
para hk j urarlas ; lo merecen. La invención cuanto mas hermosa tan- 
to mas miportante ; ella representa la naturale2a en todas sus pro« 
dticciones, 7 se instruye de ella mgor con los <go8. Ha sido le- 
dentemente simplificada y hermoseada por Juan Jayine Bilaer^ 
pintor y grabador en Leyden, 

Y quien puede limitar el progreso al entendimiento humano? 
Lo mas dihoil es el dar un justo precio á las cosas ^ esto es aque- 
llo que hace ir adelante. Pero para emprenderlo bien, es pre^ 
cbo conocer bien la Importancia de la cosa. Conocerla bun no 
es ir por vanidad á ojos cenadoi divectameale á las preocupa* 
GÍoncs; antes es hacer uso de su propia razón. 

Por poco que se raciocinase, á Dios tapices, y aun mas á 
Dios, Mosaicos. Servíanse los antiguos de iVlosaicos para los pies, 
en los pavimentos en ves de ladrillos. Nosotros Ids abosamos en 
cuadros, y Son Pedro se engalana de dios, sin querer conocer 
que no tiene en ellos mas que copiones de copias. Pero son de 
la mayor duracum fx» ible. Tanto peor: lo rn;iJo dure lo menos 
que pueda. Pero cuxuo ha de pecpetuarse Raíáei.'' Con otro Ra- 
¿el. Si todo lo que se gasta por un Mosaico Taticano se ofife» 
cíese en premio á quien superase á Rafael , y de allí á diez anos 
otro semejante premio á quien sobrepujase al vencedor de Rafael, 
celebrando estos decenarios en toda Ciudad ilustre, á donde po- 
dría llegarse al cabo de un siglo? Y quienes serian los Jueces? To- 
dos lo aabeu: cualquiera .que supiese ver. Pero no se sabe que todo 



DigitizecJ by GoOgle 



(J3) 

cuanto se ha aprendido se aprende á medida que se ol»erva , y' 
ol)serva á medida de la necesidad que hay de observar. Quien co- 
noce k necesidad de instruirse con el deleite de la vista , observa- 
rá, aprenderá ^ sabrá ver y juzgar las producciones de las bellas 
artes dd dibujo. Fero aoardemonos dempre de que no tabeioos 
vm que ]o que habemoa «pteodido. 

TRATADO DE LAS SOMBRAS. 
De la teoría de ku Sombras, 

El efecto general de ía luz que hiere directamente los cuer- 
pos opacos, y las Somiiias <¡ue prcxiucen esto<; nuainos cuerpos, 
fueron por mucho tiempo ti objeto de las protundas meditacio- 
nes del divino Newton, quien, aunque no determmase con pre- 
cisión la cuantidad de estas sombras , 6 por nuycff decir su confi- 
guración lineal , estableció sin embargo , con tanta estencion y tal 
esaclitud los preceptos generales de esta teoría , fundada en la 
ciencia de la óptica; que ya era fácil empresa para sus sucesores 
en el arte, la de deducir de aquellas macsimas infiüibles las re* 
¿ba practicas, mednnte las cuales se pudiesen delinear esacta- 
mentc las sombras. Y por tanto, en lo sucesivo era empresa pue- 
ril y de poca importancia el intento de apoyar tales reglas sobre 
fsperif finias muy falaces, ejecutadas con modelos peque/ios, y 
umciiai veces imperfectos. Newton y ios fíldsofos que le sucedie- 
re»!, ampliando los descubrimientos , de Ate, babian ya dejado 
una serie imnensa de estns esperimentos ejecutados con otros mé- 
todos muy diferentes, y mediante los cuales la materia de que 
se trata estaba de allí en adelante demostrada matemáticamente. 
Por tanto, cualquiera nueva tentativa que se apartase de la esao- 
titud geométrica no podía cfecutane con acierto, ni ser oonfor* 
me á los conocimientos adquiridos ya en este género; sin embar*' 
go, no faltó quien se aplicase determinadamente al descubrimien- 
to de los feníímnnos de la luz , pero los resultados de tales estu- 
dios íuLToii ios que t!( hian ser, falaces muchas veces. 

Por otra parte, Leonardo de Vinci y León Bautista Alberti 
dictaron preceptos ntilisimos de óptica con el solo medio de los 
eqierimentos, y de la elevación de su sublime ingenio, aun an- 
tes que por medio de las ciencias esactas se comprobasen entera- 
mente las observaciones que ya se babian hecho sobre este pim- 
to; pero ninguno, alómenos que haya llegado á mi noticia, se- 
Üald reglas practicas que pudiesen conducir con entera s^uridad 
á la delineadon de las sombras antes del aiSo en cuya 

¿poca el Francés Delagardette , mi intimo amigo , publicó un cé- 
lebre tratado sobre el modo de sombrear las partes de !a Arqui- 
tectura geométricamente. Después el Italiano Amati se dedicó á 
copiar esta obra , que tenia mucha rej)utacioa en Francia , y la 
i^ffodtQO en Italia imprimioidola en el sño i8oa con e! título 
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de =: Reglas del Gltfo y Olwearo, y toro aiAn d origlRAl la «Al 
veaia^ que pueda resaltar de una ríquisíma edición eiectuada cun 
mucho talent(i, como lo era esta, y la desventaja de haJber o1m> 
CMrefíido Ja parte t' iMÍca todo ou/ínto psHuq de su parte. 

También Ros^i Meloocdii puijiicó ta tí año idoj un tratado 
tituladasEnsayo Teorico-Practioo aobre la detÉrmimeíoii de la» 
sombras, que se annncid como primer campeón de esta lid. 

Por consiguiente es necesario creer que no tuvo conocimiento 
de las dos obras referidas; lu que se hace mas probable si se ob* 
servan las laminas de grabado en cobre del insinuado tratado, 
muy diferentes de las de la obra de Delagardette , y si se con- 
sidera que incarrid en errores graves, los que habían sabido evi» 
tar sus predecesores; y por lo demás» esta obra, que parece te* 
ner mas bien tendencia al abstracto generalizado de im modo lau- 
dable, las ideas (si se ven \m diseños) es en realidad del toda 
practica en cuanto á la parte escrita, y carece abíioiutamentc de 
ks conocimicntoB teofioos necesarios. Poro omiUeado el indicar por 
partes las Ye&tq*as y^ee defectos de las tres referidas obru,qiiQ 
son las que conozco eti este gdnero , procuraré con el apoyo de 
ellas poder aspirar al cuarto grado tratando de esta materia. 

Por tanto, el objeto de las sombras es el dar realce i los 
disellos, de alejar los distintos planos puestos á diferentes distan* 
das, para haoñrnos conocer á primera vista, y coosi sin el tsn* 
süio de los planos, las diferentes configoraciones de los cuer- 
pos delineados . y de ayudarnos á ver preventivamente el efecto 
de la Juz sfjJ>ie nuestros ptiijltü en general, cuyo conocimiento 
puede ¿>ervirnüs maravüiosamente cuando deiiaeauios 1q& encoiitor- 
nos de las moldaras y euando establecemos siis proyectuiw 6 y» 
los» Los encon tornos que produce el astro iluminada en los m»* 
mímenlos de Arquitectura son diferentes c infinitivamente varia- 
hles en las diversas horas del dia ; pero la esperit-ncia ha demos- 
trado que la m^'or lují posible para el electo se obtiene cuando 
la direockm de esta Ini está Á cuarenta y cinco grados de incli- 
nación sobre el plano Yerttcal, y á enarenta y anco grados de 
obliqüidad en el plano horizontal : en cuyo caso la verdadera 
estreniidad real de la sombra es la diagonal del cubo, y el án- 
gulo que se Ibrma por la dirección de esta <jsíremidfid de la som- 
bra ó diagonal si se quiere llamar asi, y poi ti plano horizon- 
tal es nn áqgulo de 35, 15/ ¿o** tfados como se demuestra cn> 
la figura 6 (Lámina i?) Sea pues X un cubo iluminado á 45 
grados: la dirección de la luz pasa por el plano A B, D E, y 
pasa igualmente por el otro plano A F D C; de aqui se dedu- 
ce que esta dirección de la luz que se encuentra en uno y en 
otro plano no podrá ser otm que la muma A D Ibiea de m in» 
tcrseccion de los dm planos, la cual és arimismo la diagonal del 
cuIk); asi pues el ángulo que se forma por la dirección vertical 
de la luz con el plano horizontal , es igual al ángulo que for- 
ma por la diagonal de uu culjo coa el plano de este mismo cu- 
bo, cuyo ángulo, hechos los calcuÍ09 necesarios se tncutnira de 
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la cantidad de grados 35, 15,' jO,** lo qftie debería demostrarse. 

Para delinear en el diseño ortográfico los rayos ó declives de 
las sombras se hace uso de un triangulo ¡sóceles rectángulo, co- 
mo A Íj G de dicha figura , ei cual tiene sus dos ángulos agu- 
éoss como A G, de U cantidad de 45 gradoe cada uno, á cau- 
ta de los dos lados igaaltt A £, £ G. No ááxti causar dificul- 
tad el haber observado que el ángulo que forma la estrcDiídad do 
la sombra ron el plano horizontal es de 35, 15,' 50,'* como e! 
A D porque este ángulo viato por escorzo , se aumenta á me- 
dida que lo> lados que lo rodean disminuyen , porque se ven tam- 
bién por éBCúao y Uc^ á ser de 4^ grados. 

De hecho en el ciudo cubo X, figiuaó?, A Destá en el i 
no A FDC, y por consiguiente visto por escorzo se confunde 
con el A C; del misoi » modo E D está en el plano EG DC, por 
lo cual visto por escurzu se confunde con el E G ; asi pues , ei án- 
gulo A D £ se oonflinde con el ángulo AGE, y esto sucede por 
la propiedad de les disetfos ortografieos , en los coalas los rayos 
visuales se mantienen siempre paralelos entre si^ 7 nunca tienen di* 
Vergencia en esta su dirección. 

Por otra parte , si se tratase de hacer un corte ó sección en 
d referido cubo X con el plano A B D £, y de querer conocer 
an este plano k marcha de la somliray entonces no se podría ha- 
cer uso del triangolo úoceles reotai^lo, sino es que seria necesa* 
río form tr un nuevo triangulo que fuese Á proposito pnra dnr un 
ángulo de grados 35, 15,* 50," y servirse de este para serial ¡r el 
declive de la somi>ra en la sección; porque aqui no ecsistuia de 
Otro modo la rason del soslayo de que se ha hecho mención. ' 

U^gará la ocasión de 'aprofechamos dé esta consideración y 
entonce se indicará el modo pcactioD para formar este noeto 
triangulo. 

Ahora es necesario hacer diferentes observaciones á ñn de des* 
oender después á establecer las macsimas ftindamentales que sean 
oapaoes de determinar bien todas las raaones de las sombras. 

Primero es necesario penetrarse bien de lo que significa el po- 
ner la sombra á 45 grados de inclinación sobre el plano verti- 
cal, y á 45 grados de obliqwidad sobre el plano horizontal. 

La ia ñgura lí (Lámina i?) A ed la altui-a, ó sea el pla- 
no vertical , B es la planta , 6 hkn el plano horiaontal de ana 
escalera ; b c es el declive de la sombra sobre el plano vertical» 
y este declive es de 45 ^ados , como se ob'?er\ a en c; g h es la 
obliquidad de la sombra sobre el plano hori/ Miial , cnya oI)li(|ui- 
dad es también de 4j grados, como se vé eu h: la dilección 
real ó estreuridad de la* sombra, es la diagonal- del cubo, la que 
pasa sobre la linea h g que es la diagonal del cuadrado de la 
planta del cubo ; pero esta estremidad , vista de soslayo , como se 
vén siempre los planos obliqnos, viene á ser igual d la linea b 
c. Debiendo el ángulo c, ser de 4j grados, y el ángulo d recto, 
se deduce que también bdebe ser de 4J,. grados esto es, igual á 
y de consiguiente d lado d ib igoal al lado d c: asi es que XiuaiH 
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to tiene de grandor el objeto que despide la sombrfl , Unto este 

.sombm se e^iticnde sobre el plano horizontal siempre que sea vis- 
ta de solayo. Que si el rayo r 6 en la altura A no tiene la pro- 
pieciad de estejiderie tanto cuanto tiene de alto el pretil o baran- 
da de la escalera de donde procede , es por razón de que el ra< 
yo i 6 de la planta b, soMendo por los eaofllone» 7. 8. 9. 6. 
je encoentra con el primero antes de que tenga el tiempo de com- 
pletar su entera calda; y en este caso, la altura de la baran- 
da debe reputarse que es de o a r, pues fjue hasta la altura o se 
.estiende la sombra del plano horuuntal , y o r será igual á o 6. 

El rayo directo que parte de un cuerpo no se desvia jamas 
de su inclinación por cuantos objetos pueda encontrar en su paso: 
asi es que en Á el rayo r 6 conserva siempre su dirección, sin 
embargo de los diferentes escalones que atraviesa y que se ele- 
van de varios modos. Y si alguna vez se viese que la sombra 
se adelanta , ó se retira , como en A en los puntos 7. 8. 9. esto 
sucede solamente en cuanto á la apariencia; pero en cuanto á la 
realidad la sombra no se desvía jamas de su obliquídad, ya 
esté en el plano vertical, ya en el horizontal. certesa de esto 
puede encontrarse en la referida figura i? en donde la caida de 
la sombra en el plano vertical parte por r y acaba en 6, em- 
pezando en 9 la sombra del p£mo horisontaL como se observd: 
Por tanto, aquí parece que la sombra del plano boriaontal em- 
pieza á desviarse de su curso , y á retirarse ; pero esta aparien- 
cia es falaz, y es fácil observar en la planta B, qne tampoco es- 
Xa sombra se desvia de su obÜquidad, como se maniiiesta por 
el rayo 16. 

Jju nuevas entradas 7. 8. 9. dependen de que nonos en al* 

tura estos cuatro escalones que están jbfflbreados pw Ja sombra 

del plano horizontal, cuya sombra no puede torar ?obre el pri- 
iner escalón inferior á causa de que ella no tienr su prin^^ipio 
sino es en 1.7, esto ta aobíc el plano ixunzoutal de este primer 
escalón , no puede sombmr el penúltimo escalón de 7 en 8 , por 
que la sombra 7 8 , del plano nace precisaniente sobie el plano 
horizontal del mismo peniílfJmo escalón , y asi consecutivamen- 
te ÜiC. hasta el encuentro de la soinlira despedida por el plano 
vertical, por cuyo motivo se han originado aquellos resaltos 7. 8. 
9. que bacen parecer divergentes de su direodon loa rayos direc- 
tos de las sombras. Este efi^cto que producen los rayos dd plano 
horizontal en las alturas, los producen por el contrario los ra- 
yos del plano vertical en las plantas, como se vé en i. s. 3. 4. 
¿j. en B. 

Estos resaltos aparentes de la sombra son de la cantidad y 
figura del obstáculo, que los produce; pues que m. 7. en la plan- 
ta B, es igual á m. i, pero m. 7.- es también igual á n. 7. en la 

altura A. Asi pues n. 7. retroceso de la sombra, igual rí m. i. 
oltsíarulo que proiluce este resalto. Por tanto el verdadero retro- 
ct.so de la . sombra es i. 7. que visto de soslayo es igual á m. 7* 
d .n. 7. 
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1m cnerpos que tnmsmiten la sombn cuando raciben la ioi' 
presión de k lus, la trasmiten de una cierta Goufiguracíon que 
tiene alguna semganza con el perñl de estos cuerpos; como por 
gemplo, en A fií^ura 13: pt i-o si f ^tos cuerpos están bajo som- 
bra, ellos mismos no pueden transinitir nna sombra semejante á 
fin perfil, por motivo de que los rayos de la luz no hiriendo 
este perfíl , no pueden tampoco describir en cierto modo el enoofi» 
torno, como se ve en a b ^ura 8; y de estas mismas rasonea 
se infiere que un cuerpo que está parte brijo la sombra y parte 
que está iierido por ios rayos de Ja luz, reprcsf-nfa solamente par- 
te de su perfíl, esto es, aquella que está iiuuunada, como se 
puede cotgar en a b b c fígura 10. 

En loe cuezpos cilindricos el punto mas iluminado es aqudl 
en d cual ima tangente conducida ai cilindro fi»nui ángulo lec» 
to con el rayo de la luz. 

Sea a c figura 14, la dirección de la luz respecto al cilin- 
dro A , y digo que e será el punto mas luminoso del cilindro, 
porque;, d e tangente al cilindro, forma con a e, rayo de la lua^ 
un ángulo recto en e, y es la razón porque e es el punto mu 
cercano del objeto que transmite la luz, y b y c deben sérme- 
nos luminosos porque están mas distantes del objeto radioso. 

Los cuerpos que ^tán bajo la sombra son iluminados por 
los c^jeios que ka están inmediatos, á sea por reflejo, de don- 
de resiolta, que en ellos la los , teniáido precisamente la dirección 
opuesta á aquella que tiene en los cuerpos que están en lo da- 
lo, produce un efecto precisamente opuesto al primero. 

No hablaré del claro y obscuro porque sus reglas son fáci- 
les de comprender, en cuanto se reíleccione que los cuerpos y 
las partes de los cuerpos que estiln mas inmediatas al punto de 
insta, producen sombras mas fuertes, y luces mas vivas que aque- 
llas que se alejan del punto visunJ ; y que la práctica opuesta á 
esta sirve para los cuerpos iluminados por reflejo, ó sea por I09 
que están bajo de la sombra. 

Después de todo eMo podremos edablecer ks sigukntes datos 
infidibles, ya provados geométricamente. . 

I? La luz está 45 grados sobre d plano vertical, y á 4 j gra- 
dos sobre el plano horizontal. 

2? Para conducir las sombras es necesario servirse del trian- 
gulo isoceles rectángulo en cuanto á las alturas y á las plantas, 
pero en cuanto á las secciones es necesario servirse de otro trian- 
gulo, ti que nos dé un ángulo de 35, 15,' 50." 

3? Tan grande como es el objrto que tr<Tn<;niite la sombra, tan- 
to esta soml>ra se f stif;nde sobre el plano horizontal, si se vé ea 
un diseño or logra lico. 

4? £1 rayo directo que parte de un cuerpo no se desvia ja- 
mas de su d¡reod<m por mas obstáculos que encuentre, si no es 
en cuanto á la apariencia. 

Los realces aparentes de las sombra? son de la conjura- 
ción y de la cantidad del obstáculo que las produce. 



. 6? Lm , cuerpos ílunuiiadM QaaMlíliai in» mmhra. q«e con* 
lerva en cierto modo k marcha de sob pfffiles; y lea euerpat 
f jie esUii» bajo la sombra no transmitan mas ^ue una masa, ca<^ 

ym contornos son todos simples lineas rectaj. 

7? En lo»; cuerpos cilindricos el panto mas luminoso es aquel 
en el cual la tangente allí conducida iurmará ángulo recto Goa 
la direodoii «Alicoa de la luz. 

8? Ea los cuerpos iluminados por refl^ la sombra producá 
un efecto perfectamente opuesto k aquel qua produce sobre los 
cuerpos iluminados directamente. 

Acaso parecerá que me haya estendido demasiada ea estable* 
cer las reglas teóricas, y que trato poco de la parte práctica; 
fero be creído mas propio seguir en esto nn método difé- 
sente del de mb predecesores , quienes dedicándose miicbo á la 
práctica^ y nada á la teórica, han Jiecho ver sus demostraciones 
ó resultados , pero no han enseñado la teoría de las sombras. 
Pero Testa re|)resentaba la practica bajo la forma de una vieja 
enteramente aega, siempre pronta á correrá la vcntmra, y siem* 
pee en pdigro de caer. 

Método práctico para describir ¡as sombras. 

Figura I. Preparada la planta B y k altura A de esta esca- 
lara, condúzcase el rayo r 6 y el rayo i 6j después, por lo| 
pontos i s 3 4 &e. de la altura, béfense tanffss normales, In cnalfli 
establecerán los resaltos 1334 &c. ea la planta, y pmr los pim* 

toé 7 8 9 de la plnnti elévenle tantas normales, las cuales esta- 
blecerán los res^Tlíos 7 8 9 en la altura. Para determinar después 
la sombra ciel oiro pretil ó baranda de la escalera basta condu* 
dr el rayo h g y ¿ irayo b c, él cnal encontrando en c el pla« 
no botizontal determma la sond>ra de la altura , y bajandp mip 
normal por este punto, y basta el encuentro del lajfO h CS* 
tablece en e f g h la sombra de la planta. 

Figura 2. Preparada en este Nicho, s^mi costumbre, la plí^nt4 
j la altura (como se bará siempre en lo sucesivo) se conducen 
los rayos a* b^ a b, y ád ponfo b la normal b* b y dd punto 
h la horizontal V c. 

Figura 3. Para sombrear p<?tP Nicho «e practican las seh di- 
visiones a* b* C* d^ e' P g,' por ian cuale-: sv haj^n normalfh á ios 
puntos abcdefg, y por todos e^tu^ puiitu:; Mj cuaductii rayos, 
como a i' b a' &c. a' i b* a lie. y por los puntos i' 2' 3' 4' ¿' 
se. devan tantas perpendiculares, las que determinan en i 2345 
los puntos de la marcha de la sombra, la cual hasta el punto 5 
se encuentra debajo de su nacimiento, escepto una pequeñísima 
parte de 4 á 5 que está cuasi compu^ta de una linea recta. Para 
obtener de^ucs d ptmto 6' se levanta nna perpendicular en 6 
basta d encuentro del nyú f 6 , y por este punto de encuentro se 
tira la horizontal 6 10; en seguida por d punto 10 se baja una 
pen{>endícular en 10' y haciendo centro en f con el espacio f 10' 
se describe una c^a que eocuenue el rayo í 6' en d punto 



« 
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y por csie piinto 8' se levanut ima perpendicular al punto 8 en 
altun, en cuyo punto seeá el que se i^uacaba; m del punto f £cc. 
y para encontrar el punto h* no debe hacerse otra cosa mas que 

dividir por mitad el f a' y por esta mitad en f* h.' 

Figuras 4 y 5. Bien entendida la esphracion precedente, estas 
figuras se comprenden fácilmente, y si se presentase alguna diü- 
coltad la desvanecería al momento la correspondencia de los nü- 
meios. GonTcndrá advertir no obstante, que donde ae encuentren 
los mimen» súi ajiices, alli deven hacerse las primeras divisiones, 
y áe<ipne^ por eso5 pnntos proseguir la operarion áeia á los nú- 
meros con un ápice, en seguida ácia á aqueJIoá que tienen dos 
ápices, si los hay , y asi ¿ce. tirando después los respectivos rayos» 
y levantando las normales por esos puntos. 

Figón 7. Para determinar la sombia que este Ovalo lleva 
«obre sí y en el plano que Ic está puesto debajo, es necesario 
antes de todo probar con el tiiángulo isoceles rectángulo para ver 
que parte de su encontorno queda bajo la sombra, y cual en 
claro. 

Hasta él ponto B, por ejemplo, dt listello superior priva d 
Ovalo de luz, y el mismo cuerpo del Ovalo se quita á si mis- 
mo la luz infcriormaite a. c. Se tiran después las dos líneas b. 
d, c. e, las que señalan la sombra que el Ovalo hace sobre si 
mismo , y ea cuanto á seiialar lo que despide sobre el plano que 
le está puesto debajo, los nifmeros bM&oui Caramente como se 
determina dicha sombra con los métodos dados. 

Figuras 8. 10 y 11. Estas figuras do tienen necesidad de eqpUp 
cacion tratándose del mismo asunto del Ovalo. 

Figura 9. Con un poco de consideración y acordándose de la 
fig? I? será fácil encontrar la sombra de esta escalera, y servirá 
pora convencerse particolannente de las verdades ya demostradas» 

Figur i 1 2 . Esta figura que demuestra la sombra en general 
de los Modillones, una vez tirados los rayos acostumbrados a. a. 
b. b. &c. a.* a.' b.' b.' &c y lebantadas las acostumbradas norma- 
les, se tiran ademas en el perfil ios rayos e. f. g. h, los cuales 
determinan las Ifaeas 1 1. h. m, que son necesarias para el com- 
plemento de la sombra. 

Figura 13. Para señalar la sombra que lleva esta iVIensula so- 
bre el plano qne le está puesto debnio , es necesario primero pro- 
parar la altura A y el perfd B, luego seiialar en el perfil pun- 
tos á voluntad , como a. b. c. d. &c. y por los mismos conducir 
tantas horizontides i la altura comoaa* bb* cc'&c. Luego por esr 
los pantos a. b. c. d. &c. en d perfil, y por los puntos a.' b.' c* 
d.* &c. en h altura se bajan los rayos acostimibrados, y en segui- 
da, por los pnnfos 1.* 2.' 3.* 4.* 5.' 6.' 7.' 8.'6cc. del perfil B. se 
conducen tantas iiorizontales , las cuales encontrando los rayos a' 
1, 1^ 8 , c' 3, &c. fijan en estos puntos de encuentro la marcha 
•de la sombra. 

Pasemos ahora Á las Secciones de los cuerpos circulares. Sea 
A. (Fig? 8. liámina a?) k planta de una base Atica, y B. su 
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altura: para determinar ]a sombra que los diversos miembros de 
esta hasc llevan sobre ú muuius, es necesario en primer lugar 
hacer Jas Mcdooes en la base con el rayo aoostiunbrado de 45 
grados en los pumos a. b. c d. ; en seguida «s necesario delinear 
los cortes de estos puntos, como se vl' ejecutada en C en el a. 
c. eii b, y en d; advirtiendo que el corte a. c. sirve para las 
doá secciones a, c, las cuales tienen por casualidad la misma 
proyectura. Ahora con el rayo de la diagonal del cubo se tiran 
las tangeates á estos cortes, como i » a, 3, 4, 5, 6, 7, 8^ 9. 
Hecho esto es necesario observar que el rayo de k los en él cor- 
te a. c. empieza á privar de luz en el toro superior en i. y tie- 
ne bajo sombra la Escocia puesta debajo hasta á 2 , y dt. pues priva 
de nuevo el toro inferior de su luz en el punto 3 , y asx de ios otros: 
ahora se tomarán las longitudes i. 10, a. 11, 3. 12, y se lle- 
varán á la planta en las secciones a, y c eo 12» lo» 7 ba- 
tiendo asi de todos los otros cortes, se levantan después las per- 
pendiculares acostumbradas por esos puntos, cuyas perpendicula- 
res serán intersecadas por las alturas que igualmente se tomarán 
por los cortes, como 1/ 3, 2.' i &c. Mas allá de ese punto no 
ae puede baoer uso de las secdones porque ellas no corlarian to- 
dos los miembros , al paso que es necesario recurrir á tirar lai 
tangentes e. f. g. h. por las cuales se levantarán las perpendicu- 
lares indefinidas en la altura B. , cuyas perpendiculares se inter- 
secarán con las iiurizoatales que se conducen a la mitad del to- 
ro inferior y á la mitad del toro superior al principio de la curva 
y al fin de la jnisma, como 4' 5,' 6* 7/. 8' 9,* 10? II.' Luego 
para terminar la operación tírense los rayos tangentes 1 m, poe 
los cuales se bajarán las perpendiculares m ra I 1. y en donde es- 
tas toquen la línea D E tírense porciones de circulo que vayan 
por 1 , en o , por m , en p , &c. y por estos puntos ievanlñlas 
las acostumbradas normales indefinidas, estas serán intersecadas por 
las horizontales que se tirarán por 1 , y por m , y xios daiián los 
liltimos puntos necesarios para acabar la sombra. 

Para Ibrmar el ángulo de la diagonal del cubo, Figura if, 
basta íornuLT un triángulo rectángulo isoceles, como a. b. c, y 
con el rayo a. c. tirar una porción de circulo en d, y por el 
puntó d. elevando una perpendicular, y por el ponto a. con- 
fínci»!K?o una horizontal, en donde se encontrarán estas dos li- 
neas, mino en e, se conducirá la línea e. c, y el triángulo d e 
c. nos dará en c. un ángulo de grados 35 , 15 j' ¿o 7' «si como 
se buscaba. 

Para determinar la sombra que el capitel Dórico se dá i sí 
mismo, es necesario según costumbre disponer la planta A y la 
altura B, Figura 3?, y en seguida señálense en el plano A pun- 
tos equidistantes cdefgbilm, por los cuales se tirarán 
tantas oblicúas hasta tocar el vivo de la columna. 

En seguida háganse por el método acostumbrado las secciones 
d» e, f, g, h, i, 1, y tirenae Im acosttunbrados rayos con 
ia diai^Mial dd cubo. 
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En la altan B Bájeme los rayos abcdefgüilm, despucs 

elévense las perpendiculares en la planta pOr los puntos a^& !<f 
en a" b" c" en la altura ; hasta aqui no son necesarias las sec- 
dones, siendo llevada la sombra directamente por el ^imsfíio so- 
bre el vivo del friso. 

£n d empieza la necedad de las seodones , las cuales se cm- 
^ean así: por ejemplo, la sección g: el cúnacío priva de luz al 
Ovalo basta el punto i , el Ovalo priva de luz á todo el ton- 
dino y parte del Lístelo hasta el punto 4, y el Lístelo priva de 
luz la curba hasta el jiuato 5: por doiule en la altura B sobre 
el rayo g se llevarán ids iuieas i* 6* en el punto i en la aitu- 
n a,' 7' en d ponto a en la altun 4,' 9 en 4, 3* 10 en el 
y badendo asi en todas las otras seoctones se llegará 
el punto X, fia de la sombra llevada por el cimado so- 
bre d Ovalo. 

Por la sombra que lleva el collarino de la coluna fácilmen- 
te se entenderá, levantando bs perpendiculares por los correspon- 
dientes mimaos de la planta, basta intersecar en las reqteclivas 
«bücua£ de la altura. 

Para determinar la sombra que el eapifel Jíiníco lleva sobre 
si mismo, dispuesta be^uu costUiTil)re ln piauta A ricura 4 y la 
altura B no es necesario repetir el modo , que ya se ha esplica-» 
do bastante en las dos figuras antecedentes, para encontrar la 
flombra dd Ovalo y del Tondtno; pero es necesario encontrar la 
sombra llevada por la Voluta , y por una porción de su ahnoa- 
da ó cojín sobre la coluna. Fijéuse pucí^ en la altura ios puntos 
equidistantes i 334^678^ por estos bajénse las perpendicu- 
lares en la a b de la planta A, y tírense los rayos tanto en la 
{danta como en la aku», eleveose las perpendiculares por 9 en 
p por 10 en 10 &c. 

La Voluta no lleva sombra sobre la parte de la coluna por 
en 20 estando el rayo tangente en el punto 1 : asi pne^^ ele-, 
vese la perpendicular en 2 i en la planta y tirase la ubücua en 

para devar en la altora la perpendicular en s^*; lo restañ- 
óte yendo á la estremidad de la coluna seiá diagonal siendo lle- 
vada de la almoada ó cojín de la Voluta 24, 13, pontos es- 
tablecidos de la sección 22 . en la planta A. 

A este efecto se devará por d sobredicho punto S2 , una per- 
•pendicnlar en as en la altina; .después as describirá la secdon 
coja, y se bigaiá él. rayo tangente en a3 24 d cual es el 
ponto que lleva la sombra diagonal por 26 á 20. 

Con los métodos establecidos se encuentra la sombra llevada 
por el capitel Corintio subre si mismo, y sobre la pared que le 
está debajo (Lámina 3. ) y solo se advertirá que es necesario pro- 
oe^ con orden en esta operadon tan conplicada, esto es, ba- 
dendo primeramente las secdooes dd dmado, después las de las 
ojas , después las otras &c. hasta que todas queden hechas , como 
se verá puesto, en g'ecudon con d ausilio de las kiras y de los 
•admeros. 

16 
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HEIODO PARA DNTRIBOIR IX)9 GASETOITE» 

í TODA £áP£CI£ Di. AüCüS, £ÜV£DAS ¥ CUPULAS. ■[ 

Méudo parw-iar á la» Bweda» d bM> adamo 

de lof CstMioiM*. 

Los Casetoilí's en los Arcos, Medias Naranjas y Boved^js en 
gerifral, son imoí df \m mejores adornos para la Arc|ujtecliira, 
Frobabieiaeute que iueroa uivenUidos poc ios Griegos, y luego 
jtaesioB ea oso pflr Im Kodunoi é Italiuim mcKknioak No fue* 
MMi dMoonocidos de los Godos, 
tntaron este adorno con bastante gracia y acierto. 

Los casetones pueden considerarse de tres gí^ncros habida ra- 
zón á los diferentes lugares donde pueden emplearse; esto es, eo 
las coronas de los Etttablanmtos, Arcos, j Cúpulas ó Medial 
Kitranjas. 

Muchos anduvieron raciocinando sobre d origeB de los casi^ 

Iones; unos lo derivaron de la armadura de los arcos y ciípu- 
las, y otros encontraron analogías mas ó metí os verosimiles; pero 
con todo sieo^te quedó muy incierto su origen verdadero , no 
pareciendo ttrosínU tampoco aquel, que 001110 se ha diolio, .m 
lií quiere dar. 

Son diferentes las especies de lo^ c<'í5ctones: se pneden dispo- 
ner al arvitrjo Hd Arquitecto ya de figura cuadrada , romba% 
roiiiboydes , triánguiares , eos^^onas , octágonas, circulares, ó ja 
sean de figura éliptka. 

Los orlas ó costillas que fmnum los oai et ones, 6 que los di- 
viden unos de otros , se suelen adornar con moldinas ha^a á dar 
ton lo mas hendido de ellos, en enyo plnno, que según la ri- 
queza del edifício se adorna, unos preiieren pinturas análogas al 
mismo, y otros con bajo relieves ó florones. 

Los 0B8etk»eS se prolaadiMn mas d menos según saan mas d 
menos licos los adornos que han de Ikvar, luen que cuanto me> 
ñores sean es regular profundizarlos menos, no obstante de Jhh 
Uarsc interpolados en una misma Ixiveda unos y otros. 

Loá casetones que se han de señalar en las coronas de los en* 
MUamentos, no pueden Oáosar ca|dado ninguno jd aitifloe, poi*- 
que teniendo éste un mediano gusto 7 dieenumiento pfooto sal^ 
dn del paso , por cuyo motivo no se hablará de su deUneadon.- 

Los casetones de loe arcos deven ser todos iguales y de una 
misma magnitud, lo uiisuio que en los caáones de bóveda, cuyo 
plano sea uu paralelogramo. - ' 

En las formas polígonas , y á las hechas á maneta do bóve- 
da de coche, se suele dejar na competente apado ó recuadro 
en medio para pintarlo, el que por lo común ocupa desde la 
mitad Insta los tres quintos del ancho total de la pieza. 

Artezonados que sostienen este recuadjüo, y que ordma- 
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fiamente mi 6 coattofi de circulo 6 cuartos de elipse, se ador* 

nan de casetoaes qm siguen la manera de los que están inscrip- 
tos en las cubíerl¿is curvas heclias sobre las formas redondas. 

Los casetones de las cúpulas cubren toda la superficie , á 
caeepcieti de hb e^eb cireular en sa elevaaoa, que suele de- 
jaise para la pintura, y hs atu veces para las linterna* ó aber- 
¡turas circulares cubiertas con pirámides formadas con cristales. 

En las figuras esféricas, en las polígonas, en las bóvedas re- 
bajadas ó (k coche, y en otrai semejantes , ios casetones dismi" 
Buyen á proporción que se vau eleraado , y se mantienen ealre 
fi y €0» las oosliUas que las dividan sieoipie en igual propor* 
cíoQ en que ha sido puesto d prioier casetón con la primera 
costilla inferior. En la ini^ma proporción eleven dismimiirse to- 
dos los adornos, SUS molduras y cualquiera otra particularidad 
que se haga. 

Loa grandes Níebos cuando as enriquecen en casetones se con- 
sidecui como vasám cdpalas , y no ocsiste entre aquellos y ésta 
asas difec^KÍa notable que la da una orla ó Jajá, la que suelo 
dejarse en el contorno asterior del nasmo Nicho porque termi- 

jltu allí lo-i casetones. * 
Edi cuaiLlo á ius coi>taiias de las molduras que ibrman los ca« 
betones; anos quieren que sean perpendiculares á su londo, otroi 
inclinados ácia. la, cocrda dd arco, y otros que sean dirigidos al 
centro uniformemente; y aunqpie éste último sistema pueda safí ir 
alguna escepcion y ser siircptible de al^nmn modificación , según 
pea. la situación local; sia eiubargo, dei>e tenerse por el mejor y 
mas regular, y lo es en efecto b^'o cualquiera aspecto que so 
quiera. ^ ' > 

Me parece ser muy oportuno advertir qm según el órden en 
que se usarán los casetones deberán adornarse ó se harán mas sen- 
cillos , y f'sro se obtendrá tii^niinuyendo ó aumentando el ancho 
de las cüstdias ú íiijas cua respecto á los casetones, escogiendo 
pata esto ñffam mas 6 manos elc^tes, según- lo ecsijan la obra 
y la eoonomiat . 

Por lo demás, esta parte de dea)racion no está determinada 
por reglas constantes y seguras para to<los los casos como, genc- 
xalmeote se crée, pues por lo contrario está sujeta á no pocas 
modificaolooas , requiriendo ademm toda la atmcioa de un artis- 
ta, -ya poique* en la qeeodon ao encuentran mu c h í s im a s dificul- 
tades, ya porque los artezonados son el remate que debe justa- 
mente coronar toda obra de Arquitectura, y finalmente ix)rque 
los casetones en general pueden ser origen de grandes bellezas, 
empleados á tiempo y alternados con Escultura, Pintura, Do« 
rados, y damas adornos qi|e se podrrfn> hacer xicoa d sencUloa 
.aegon el caractae qne ooavei^ mas al edificio. 
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Método práctico para ddinear hs Quetonei 

m Im oroof . 

Si ]06 casetones no debiesen estar todos compuestos de fígn- 
guras regularen , ninguna dificultad habria al delinearlos en los ar- 
óos pero aHñ regularidad , que se nqniere y ei tm neoestria^ 
lleva consigo de.oontínuo no pocas dificultades penosas á vencer, 
las cuales se piesentan queriendo encontrar una prc^rdon de ca- 
sillas que se acomcKÍe bien con la armenia de la obra en todo 
sil conjunto, y que ai mismo tiempo entre esactamente en la 
curba y en la profundidad del arco, que se pueden tener varias 
por mil modos. 

Por tanto debiendo inscfíbir OMCtonos cuadrados en él arco « 
J) (Tabla IV. Figura i?) ps neoeísario primeramente establecer el 
numero de las casillas que se quieren colocar en el ancho de di- 
cho arco ; pero ai tiempo de establecer este número ^ es necesa- 
rio atender á que el ancho de dichaa' casillas y respectivas costi- 
llas deben estar en él corte del misnio arco c d, un mimero cual- 
quiera de veces; pero de modo que en e f, medio de la curva 
total, venga á quedar media casillt, J en n h, téraúnode la cur- 
va , uoa cx>stiila entera. 

Después de haber establecido el ancho de la casilla y de la 
costilla , es necesario ir hacieado faltativas en la misma corvan 
y principiar poniendo en e f una media casilla «goiendo de^és 
de alto alNyo ia distiibocion alternativa de una caálla y una 
costilla. 

Algunas veces sucederá como aqui en g h que á lo último se 
encontrará una costilla mas alta qiie las otrtt , cuyo idoonvenien-» 
te es el menor que puede sobrevenir, pues qtie alguna ves fHo^ 

drá quedar un espacio tan alto como una medía casilla poco 
mas ó menos, y en este último caso no se podrá sin grande er- 
ror dejar dicho espacio tan alto como aqui se ha hecho del g h, 
el que aunque mayor del de las otras costillas, puede sin em? 
iMu-go estar' bien , y aun ser laiidaUe , porque d esceso de 'su altura 
se oculta por el vuelo de la imposta del arco$' por tanto en ca- 
so de que este espacio quedase demasiado alto, como se ha di- 
cho, será necesario recurrir entonces á mudar proporción 6 nú- 
mero de casillas y tantear de iiuevo; y si después de baher ho- 
cho muchas tentativas Jio se consiguieae el encontrar la propordeá 
que se buscaba, se debe recurrir entonces á la compensación de 
dejar esta última costilla ó faja un poco mas alta, ó bien á la 
de (liiiiniiiuir la anchura del an^o a b poniendo dos fajas ccmio 
&e ha practicado en a b hgura 4 ; pero en cualquier caso se de- 
herá siempre evitar el inconveniente de dejar la dltima* costilla 
menor que las otras, como se vé igecutado por e^plo en o fi- 
gura 3. cuyo modo hace pésima comparsa, pues que la imposta 
viene á esconder el nacimiento de las casillas; defecto de que se 
debe huir gpn todo estudio. Lo que se hft dicho parsi los cuadra- 
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dos se entiende y es común á todas las formas de casillas , y en 
cada uno de eslm modos (cuando se encuentran las mismas dift« 
cultades) m» necesarias las mismas compensaciones, y se reqaia> 
re el mismo cttydado y atención. 

Supongamos pues, que en el espacio a. b. se determine ha- 
cer tres casillas con las respectivas costillas ó fajas , cuya latitud 
sea la mitad de las casillas. Multiplico por tres el número de 
las casillas establecidas y las aüado uno, lo que hace lo, y poir 
igual niimero de partes TOy dividiendo todo d espacio a. b, co< 
mo en i. i. i. i. 

TVspnf'í i\r totnndo el ancho dr Tina costilla determinada por 
una de aquellas diez partes, y ei aiiclio de las casillas determi- 
nado por dos de dichas diez partes, voy tanteando la curva c 
d. empesando por poner del centro á derecha é laquierda media 
casilla, y siguiendo asi la operación basta que llegando en g. b. 
halle este espacio mayor que las otras costillas, pero de una can- 
tidad tan discreta que sin tantear mas lo dejo asi, y voy ha* 
ciendo la misma operación en el otro semicircuio e. d. 

Determinada en seguida la profundidad de las casillas, y la 
doble hendidura como en n, señalo todas las casillas en corta 
como se observa en m m. m , y tirando después todas las hori- 
zontales romo están de puntos , la operación se acaba por sf mis- 
ma con la mayor scn(ñlle/,. Pues que por el semicírculo x, se 
conducen todas las horizontales que determinan los lados de las 
casiUasy por el semidvcalo y se conducen todas las vistas de las 
dobles hendiduras en el fondo. 

Adviértese aquí en general que la proporción de las fajas 6 
cosfin»? con las casillas puede ser de mitad, de un tercio, un 
cuartete, según el carácter mas ó menos rico ó sencillo, y que 
será mejor en los octágonos y aun mal en los exágonos el tener las 
fajas 6 costillas mncho mas adornadas de lo que se acostumbra 
en los cuadrados. El ndmero de las casillas es in^ferente, coa 
tal que su projwrcíon sea gradual , y convenga (x>n la pro}>orcion 
del arco en g<Mieral; y de cualquiera niímero que sean Mtinpie 
se conseguu'á la diviuon de la altura del arco multiplicauáu el 
ndmero de las casillas por tres y añadiendo uno. 

Para la operación practica de distribuir los casetones en los 
arcos, no es precisamente nect^nrio ser\'iisL' ele dos senucirculos; 
pero lo pfócticaré no obstante para presentar las operaciones mas 
ciaras, particularmente en los casos mas complicados. 

Para describir las cisetones de figura de rombo (Fig? s*) 
repartido el espació a. b. en diea partes s^un costumbre, como 
en I. I. I. I , se prosigue la operación hasta que se haya prepa" 
rado e! semfcirculo c. d. como se hizo arriba, advirtiendo que 
en ei pie de dicho senu'circulo quede por lo menos la altura de 
una costilla y media como se observa en f. g. 

Divididas J'todas las casillas por la mitad como e. e, se tiran 
en la altura , *segun costumbre , tres filas enteras de casetones^ oomi» 
3> 3* 3» con sus vi8tas,y otro, coma está notado, con lineas de pontos. 

17 
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Para obtener después los rombos intermedios, romo 4. 4. 4, se 
gubdividen las diez divisiones ya pj ictuadas eii Ja altura, cada 
una por uiiiad , couio se obsei va en z. 2. 2 ^ y ca el seroicirculo 
h. 1, se distribuyen los acostumbrada» beqdíduras, pero de wamh 
que va el centro del . arco venga á caer msd» GostiUa , y a$i en 
lo restante , siguiendo después Ja operación como se bizo en el 
tcmicircLilo c. d. 

Para describir los casetones octágonos, preparada la altura y 
d corte como en el primer caso, esto es, medíante la dtvffiioa 
del espado a. b. (Fig? 3?) en diea partes, y preparado segou 
eoetttmbre el aemidrcalo c. d. con sus casillas oomo e. e. , e e, se 
toma el espacio i. 4. ancho de un casetón, y en este ancbo. ae 
forma á parte un octágono, cumo se manifiesta en la Fig? 5?. 

Se dirijen después ta la elevación los espacios 1 , z\ 3', 4' que 
aeflaJan las lineas en donde caen los án^os y lados del octágo- 
no, y estas mismas divisiones se señalan igualmente en los reti-o- 
cesos de las casill is y en el semicírculo c. d; preparado asi el 
todo se forman con las acostumbradas horizontales y veriléales 
todos los ücLagoiios , como se manüiesta practicado por las lineas 
de puntos. 

Para señalar en a^ída los casetones intermedioa, es necesario 
dividir por medio en Ta elevación todas las ftjas ó costillas como 

se ha ejecutado en Jns lineaí? 5. 5. ,5, y los espacios i. 2, 3.4, i. a. 
34,1.2.3.4, igaaiuieiife por mitad con las lineas 6.6.6.6. 

Después stigun coj»tumbi%, se dividirá por mitad en el per¿i 
c« d. el lado oblicuo del octágono comprendido entre las lineas 
a. n. con la horizontal f. f . y en otra horizoiital tirará la. al- 
tura de la medía costilla debajo de los primeroís octágonos , co- 
mo la íí, y de este modo se tendrán determinadas las mitades de 
los casetones intermedios , como se ve en ui. ni : ahora tuiuaiuio la 
altura y redoblándola, (lo que formará la altura entera del 
eaaeton intermedio) se irán distribuyendo los retrocesos deestepep 
^uedo tombo en ei semidrculo h. 1. de modo que la mitad de e»> 
tos retrocesos caiga en la mitad de las costillas de los octágonos, 
como en g. g.; y prcKiediendo asi tendremos, se¿;ün costumbre, en 
el centro superior una costilla en vez de medio casetón. Por Ip 
ryestante se gecutarán los operaciones se^gun los ejemplos referidos. 

Estoa rombos intenaedios también podrán hacerse infinita- 
mente mas pequeños, como lo aconseje el buen gusto, pepo siem- 
pre será fa( il el ejecutarlos coa el método acostumbrado de la 
referida distribución. 

Para repartir los cueloiws ecsagonos (Fig? 4?) se divide la altii- 
ra en diez partes con las acostumbradas perpendiculares, y toma- 
das dos de estas partes , como x. 4. se forma con este ancho un 
ecsagono regular como se observa en !a Fig? 6"; y se dirigen des- 
pués, según costumbre, en altura las tlivi iones i. 2. 3. 4, y en el 
corte c. d. se van distribuyendo por ias regias mencionadas los 
«KtiooesoB altos d doble de 6 , mitad de la altura del ecs^no, 
y de modo que en el pie dd semidrculo quede d espacio de una 
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coslilla y raedia , y que entre la uaa y la otra, casilla , la costi- 
lla sea igual á la cantidad fijada en la elevación en 4. i, 4. i, 

IMvkiidoa oi seguida «tos csMtones por mitad, se procederá 
á k opeiacMMi, ya por otos ya por loa fombw intennedioa, ea 
]a forma acostumbfada^ j como mas oiromataiiciadameota so ob- 
serva qccutado. 

La división de los ecsagonos es la mas diíicil de ejecutar, 
porque después de hal)cr encontrado el ancho del ecsagono, sien- 
do ftivBiia SD altura, y ademas de esto, debiendo estar las eos- 
tilbs en relación con el ancho, se sigue que difieUmeote sean* 
cuentra una distribución regular, ó por lo menos qoa caastii 
muciio trabajo. 

Método práctico para delinear los Casetones 

en las cúpulas. 

Para diseñar lo? casetones cuadrados en las ciipulas (Lám? V. 
Fí^ i'.' ) es necesaiio ante todas cosas preparar ios dos semicir- 
cuios AB, el uno para el plano y el otra para la elevación. 
Tomado después el semicirculo í destinado para la planta, y 
determinado cuantos casetones se quiñereo fixniar altl, por ejem* 
pío 6, se rfivií](; en 6 partes este semirirciilo , como vn ;i. ». a. a. 
iuc , y estas partes se subdividen por mitad , como en b. b. h. b. &c. 

Luego se divide el espacio a b en tres partes, y se va po« 
nleodo mía de diobas tres partes de aquí y de aíti á loa fmm 
toa b que son los oentr» qe las costillas, y por esle medio di* 
«has costillas están compuestas de dos de estas partes, y los ca- 
attmies tle cuatro, de modo que vienen i ser el doble de aquellas. 

Después de tomada la altura de una costilla, por ejemplo 1' 2,* 
se pone en el semicirculo A en i 2 y se divide en cinco partes, 
diez de las cuales se din al primer casetón, y luego se distfi^ 
boyen los otros casetones y oostiUas disminuyendoloa an el nii- 
Diero de las partes, como se observa anotado. 

Se fija en seguida el fondo de los casetoaes, unnn r. y ^ tira 
la curva de su fundo coa un punto retirado para dtáuuiiuuiu en 
proltaxlidad á ptoporeioa que disminiiyen de grandor. 

Bqadas después por lodos los puntos de la elevación las par» 
pendiculares á la planu , como la e. e^ se viene 4 formar natOf 
talmente dicha planta. 

Luego se tirarán en la elevación todas las horizontales como 
d d, que saleo de los casetones en el corta. 

Prepasado el lodo de este modo, no flüta mas que tomar en 
la planu todos los ángulos de loa oasetonas, oomo se observa en 
n n, llevarlos á la elevación ooowi se ve en mm, y la ojiara* 
cion está complí'ta. 

Queriendo hacer á estos casetones ks molduras con sus res- 
pectivas vistas, es neoesario operar según costmnbffe, y reciproca- 
mente en la planta y devadon como se ba hecho por loa ca* 
aetones. 
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Fyada en k planta , por ejemplo , la .anchura de las molcfti- 
ras, oooo &c, es necesario llevar esfas anchuras en Ja fkva- 
cion y puntos o o &c. daniio á las uu^aias molduras una cun ve- 
niente profundidad, bajar las aoottamiinKlas perpendicohres, oo» 
mo r r, para completar las lefeiidas moldaras en la planta, dé 
la cual tómense después las acostumbradas medidas, oomo i t 
para tener los ángulos en la elevación. 

Para describir los casetones á rombo (Lámina V. Figura 25) 
hechos los semicírculos y establecido el nümero de los casetones» 
por ejemplo ocbo, se di?ide el semieíiculo de la planta eá 8 
partes, señaladamente en los pantos a a a a ¿gc, y estas partes 
por mitad en b h b h &c; después se divide el espacio a b en 
cuatro parlen, y una de estas se va distribuyendo de aqui y de 
alli por b, y se sigue que la costilla viene asi couipue^la de dos 
partes , y el casetón de 6 , quedando la proporción de este con 
aquel como de i á 3. 

Luego tomado el grandor de una costilla y media como c d, 
se lleva en c' d' en el perfd, se divide en 8 p^írtes. y al primer 
casetón se le dan 24 disminuyendo los otros como está notado. 

Divididos en seguida estos rombos por mitad como 000 &c. 
para obtener el ángulo del medio, y determinado el fondo de los 
mismos en d oarte, se bajan las acostumbradas perpendícidaica 
como ee para completaren planta los rombos, cuyos mgulos 
deben después ser transportados en la elevación , seigim costumbre, 
para terminar la operación. 

De este modo se obtendrán en planta y alsado los rombos 
1 j 1 i &c , y para obtener las filas de los que están seáalados 
2222 &c. bastará repetir -la misma operación, pero de modo 
que en la planta y en el corte del arco las mifrides tie los ca- 
setones sean distribuidas en las mitades de las cosúilas ó tajas y 
viceversa. 

jPara describir los casetones octágonos (Lámina VL Figura i?) 
preperado el todo como en la lámina V. ñgm-^ i?, hasta tener 
preparadas en planta y en perfil las cantidades y profundidades 
de los casetones, se tomará el grandor de un casetón, y con es- 
te se forma el octágono , se toma la ohliquidad de los lados de 
este üctagaoo^ como se hlio en la lámina IV. figura 3? y figura j?, 
se va dlstribayendo en la planta y en la elevación en aa. aa. aa. &o. 
y se procede en lo restante con los acostumbrados métodos hada 
haber obtenido todos los octaíronos en la elevación. 

Para obtener desput^ ios rombos intermedios, los cuales regu- 
larmente suelea bacene del grandor de la fi^ja ó costilla, se pro- 
cede, según costumbre, alternativamente en planta y devacion 
como se demuestra ejecutado en el diseno. 

El grandor de c?fos rombos puede variarse á voluntad, se- 
gún el efecto que se requiere (cerno se ha notado ea otras par- 
tes ) , pero esta ^ecucion no incluye dificultad alguna ni el mé^ 
todo varía por esto. 

Para delinear los casetones ccsi^os ( Lám? VL Fi¿ a?) se pro* 
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paran los acostumbrados semioiroulos (como en la Lam? V. Fig? 2?) 
y obtenida la altura del jiiiiner casetón en In cruihtlnd de 24 
partes con el radio de 12 de estas se describe un circulo, den- 
tro del cual se inscribe on exágono y se toman los lados como 
se hizo en la Figt 6? hkaS IV. Ahora, asi como la altura del 
exágono es menor que su ancho , la altura del casetón no que- 
dara en la proporción que estaba con su costilla ó faja; esto 
es , de uno á tres ; pero esto no obstante deberá disminuir en 
esta proporción, á fin de que. la altura de los casetones esté en 
proporción con las costillas 6 fajas JiorÍ2ontales, como el largo 
de dichos casetones está en jMoporcion con las verticales. 

Establecida esta macsima , se ohíef \'ar í que la altitr í del 
exágono ha quedado de cerca de 21 jjartes; y asi el primer ca- 
setón será de 21 partes, y la faja ó costilla superior de siete» 
disminuyendo siempre couk» 1^3 todos los otros tendrán entre 
si la misma razón de estos dos , como se ve notado en el corte del 
arco de la Fíg? 2? L:ím? VI. Por lo demás se procede en la 
operación según el método acostofflbrado aitemativameate, esto 
es , en planta y elevación. 

lie dejado en el fondo una media costilla mas , para demos- 
trar como se debe proceder en la operación para obtener que 
la Imposta ó Cornisa no cubra el nacimiento de los casetones. 

Seame permitido el sefíalar aquí un método particultr para 
repartir los casetones en el corte, que creo mas ecsacto que los 
métodos numéricos ya propuestos. 

Establecida la altura de la primera f^a 6 costilla , con los 
métodos acostumbrados determínese el fondo del primer casetón 
proporcional á la primera costilla; por ejemplo , como i á 3 
según se ve egeciitndo en a figura 3? 

En seguida describase con el radio prolongado la curva que 
determina el íomio de todos los casetones, de forma que si en 
h era como 3, en e venga á ser como uno. 

Hecho esto se dá al primer casetón el doble de la, primera 
faja, según !o acostumbrado, y para formar después la segunda 
faja se toma tres veces la profundidad e, y con esta se Ibrina 
dicha faja ó costilla , y del doble de ésta el casetón superior , y 
así sucesivamente. 

Bste método es cscelente en especial para los exágonos^ en- 
los cuales determinada la altura de la casilla, como en a figura 4, 
se pone por debajo en b la tercera parte de rst ! n'íilla, lo 
que forma la costilla; y establecido esto, no iiay dilicuitad pa- 
ra proceder en la operación como en la Figí 3? 

La cantidad c que supera á la costilla» se cubre por lo que 
sobresale de la Comisa; esta cantidad puede ser masd menos se« 
gun sea necesario. 

Por lo demás, estos dictámenes no son (como suele decirse) 
de preceptos absolutos, que puede separarse de ellos el artista, 
variando las proporciones generales, dando grandores diferentes á 
los Rombos intermedios, y otras muchas novedades que pueden 
bacerae á &vor del buen gusto. 
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